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Síntesis
En la presente investigación se ha determinado como problema científico las insuficiencias en el proceso de formación inicial del profesional de la educación en relación a la dimensión socio-moral profesional, lo cual limita sus aprendizajes para ser y convivir, así como su ejercicio profesional. De esta forma se genera la necesidad de perfeccionar el proceso de formación ética del mismo, encaminándose la investigación al objetivo de elaborar una metodología sustentada en una concepción pedagógica para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

Es así que el aporte teórico se concreta en una concepción pedagógica de la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, cuya novedad se revela en la integración orgánica de lo ético y lo axiológico, dinamizado por el aprendizaje ético meta-reflexivo como elemento vertebrador de la misma. Se elaboró una metodología que permitió organizar de forma lógico-metodológica el proceso aludido y que se constituye en el aporte práctico de la investigación.

Los resultados científicos de la presente tesis aportan al perfeccionamiento del proceso de formación inicial del profesional de la educación desde una dimensión ético-axiológica humanista que contribuye al desarrollo de sus aprendizajes para ser y convivir y a su ejercicio profesional futuro.
Introducción
La universidad cubana contemporánea está caracterizada como una universidad humanista. La formación humanista en general, hacia la que se orienta el proceso formativo, debe estar encaminada a la formación del ser del hombre y relacionada con el aprendizaje de la verdad y el bien a través de la conformación de un pensamiento reflexivo y crítico que aún no se logra configurar del todo en los profesionales de la educación en formación (Celeiro, 2004).

Se reconoce por investigadores cubanos (López, Miranda, Cobas, Varela, & Chávez, 2000) que el formalismo, esquematismo y mimetismo fueron entronizándose en las estructuras y funciones en el sector educacional, trayendo como una de las consecuencias más comprometedoras de estas nocivas tendencias el deterioro de la importante tradición humanista del pensamiento pedagógico cubano - y el lugar que debía ocupar en ella los valores éticos, la subjetividad, lo individual, lo interno - con su consecuente saldo negativo en la formación de una conciencia nacional, ciudadana y cívica del individuo.

Estas razones, junto a otras vinculadas a las características de la sociedad contemporánea han generado en Cuba la demanda de una formación humanista que tenga una amplia base cultural y ética y para este tipo de formación a que se aspira a nivel social es clave la preparación de los profesionales de la educación, por cuanto son ellos los que en su desempeño tienen esta misión.

Estos profesionales de la Educación, una vez egresados del nivel superior, deben lograr, en el ejercicio de la profesión, que la escuela se convierta en un centro de formación cultural, ética y axiológica y contribuir así, de forma directa, a la educación integral de las nuevas generaciones a través del desarrollo de sus aprendizajes para ser y convivir desde los presupuestos de la condición humana, en el complejo entramado socio-económico y político que caracteriza a la sociedad contemporánea.

El siglo XXI le ha impuesto a la educación nuevos desafíos a resolver, en los que le va la propia supervivencia a la especie y al planeta, en lo particular, la enseñanza de la condición humana como parte de la complejidad de la contemporaneidad, de ahí la importancia de una educación humanista como expresión particular y esencial de la misma.

En las últimas dos décadas en Cuba, ha predominado la tendencia a desarrollar la formación del profesional de la educación desde la perspectiva humanista, pero ponderando la formación de valores y soslayando, un tanto, la formación ética. Este proceso ha estado signado por posiciones que van desde el establecimiento de lineamientos nacionales y una asignatura para ello, en todos los subsistemas de la educación, hasta la concepción de la formación de valores como eje transversal, programa director o estrategia curricular.

Se revisaron los estudios desplegados por el Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (CIPS) durante los años 1990, 1995 y 2001, los cuales de forma directa o tangencialmente han abordado la formación de valores, pero desde las perspectivas de la Psicología y de la Sociología como ciencias. Igualmente se pueden reseñar los estudios realizados por el Centro de Estudios Sociopolíticos y de Opinión (CSPO) que, aunque se involucran con la formación de valores en los centros del MINED, todos han sido desde la perspectiva del trabajo político-ideológico. 

En el modelo de formación de la universidad cubana actual se plantea que la formación integral del profesional tiene a los valores como pilar fundamental (Horruitiner, 2007), en especial los vinculados a la profesión, sin embargo, al caracterizar este proceso, se superponen términos como conducta ética, comportamiento ético, persona ética, profesional con ética y otros, de lo cual se puede inferir que en el propio modelo se llega a entender y reducir lo ético a un valor; evidenciándose entonces la necesidad de sistematizar y argumentar desde la ciencia el vínculo entre las dimensiones ética y axiológica del proceso de formación humanista del profesional de la educación.

Por otro lado, se ha podido constatar, como resultado del análisis de varias fuentes, entre ellas:  resultados de investigaciones, informes a los claustros de las carreras y de la Universidad, resúmenes de visitas de inspección y de validación de Programas de Disciplinas, así como sobre la base de la experiencia acumulada en la actividad pedagógica cotidiana por la autora de la presente tesis, que un número significativo de estudiantes de la Universidad de Ciencias Pedagógicas -UCP-, evidencian en su comportamiento una tendencia a valorar las personas, las situaciones, los procesos y objetos a partir de una ética del tener y no del ser, resultan inmaduros emocional e intelectualmente en sus planteamientos de acuerdo al período de desarrollo en el que están y a las exigencias de la profesión para la que se preparan, así mismo sus motivaciones morales son extrínsecas y hetero-reguladas, muestran muchas contradicciones entre lo que piensan, lo que sienten, lo que dicen y lo que hacen, lo que tiene su expresión en la tendencia a solucionar los conflictos y contradicciones personales por vía de la violencia, igualmente presentan insuficiente elaboración de sus compromisos sociales y estudiantiles, incluso personales y por tanto, limitaciones en el cumplimiento de sus deberes.

Estos elementos constituyen peculiaridades que evidencian las carencias y ambivalencias del proceso de formación inicial del profesional de la educación, el cual en ocasiones está caracterizado por formalismo y esquematismo, predominio de los objetivos instructivos y sin abrir el espacio necesario e imprescindible para desplegar su relación esencial con lo educativo y lo orientador desde el vínculo entre lo heterónomo y lo autonómico, mediado por lo dialógico, como aspecto contextual ineludible en el escenario universitario para el proceso formativo humanista del profesional de la educación desde su dimensión ética y axiológica.

A partir de los elementos apuntados se formula como problema científico de la presente investigación: las insuficiencias en el proceso de  formación inicial del profesional de la educación en relación a la dimensión socio-moral profesional, lo cual limita sus aprendizajes para ser y convivir, así como su ejercicio profesional.
La contradicción epistémica inicial que se expresa en el problema anterior es la existente entre la necesidad social de un comportamiento responsable desde la aprehensión de compromisos profesionales y personales y la necesidad de perfeccionar el proceso de formación inicial del profesional de la educación desde una perspectiva socio-moral humanista que permita responder a las demandas sociales en este orden.

De forma preliminar se puede valorar como posibles causales que generan este problema científico las siguientes:

· Carencias en la cultura general integral del profesional en formación, en particular lo relativo a los conocimientos básicos sobre moral y ética y el comportamiento en correspondencia con ellos.

· Los estudiantes poseen un pobre dominio teórico de las prácticas más universales de la ética social, profesional y personal.

· Insuficiente uso de la clase como espacio clásico y por excelencia propiciador para la reflexión ética y axiológica ya que predomina la tendencia a estructurarla como espacio de competitividad cognitiva y personal, desvalorizando la cooperación como mecanismo de formación y de aprendizaje.

· Necesidad de otros espacios reflexivos con esta intencionalidad en el resto de los procesos sustantivos que transcurren en la Universidad.

· Falta dominio teórico-metodológico por parte de los docentes respecto a las dimensiones ética y axiológica de la formación humanista del profesional de la educación.

· El ejercicio vivencial educativo de la formación  axiológica y ética, como tendencia general, se esquematiza en los procesos sustantivos que transcurren en la UCP.

· Insuficiente atención por parte de los formadores a la diversidad educativa, con predominio de una comunicación educativa autoritaria, con poco espacio para el diálogo, en casi todos los procesos intrínsecos que acontecen en la Universidad.

Lo anterior corrobora que la formación inicial de este profesional presenta limitaciones e insuficiencias en cuanto a las exigencias sociales,  como se infiere de los resultados de su caracterización psicopedagógica, del diagnóstico y de la información manejada  a partir de las diversas fuentes de información consultadas.

Puede señalarse que en las investigaciones realizadas por el Instituto Superior Pedagógico Enrique José Varona -ISPEJV- y en los proyectos de investigación dirigidos por Chacón N.(1998-2000, 2001-2002, 2003), se centra la atención en la profesionalidad pedagógica, viéndose lo humanista y lo axiológico como componentes de la misma, pero sin poner énfasis en la dinámica formativa, llegándose a plantear como elemento conclusivo que el “enfoque axiológico, ético humanista aún adolece de un tratamiento integrador y se aborda como apéndice en el proceso pedagógico” (Chacón N., 2004: p.85), dejándose expuesta tácitamente la necesidad del estudio científico de la formación ética del profesional de la educación desde el proceso pedagógico formativo inicial.

Cabe señalar igualmente el informe del Proyecto dirigido por la DrC. Mendoza L.(2001-2003), en el que se declara como problema la consolidación de las bases científicas de la educación moral y ciudadana y el reto que para la profesionalidad pedagógica significan estos procesos; sin embargo, no se revelan los componentes ético y axiológico del proceso pedagógico formativo, ni se caracteriza este proceso desde una visión integradora de la formación ética superadora de la visión más estrecha y fragmentada de la educación moral. 
Deben connotarse a este tenor, investigadores cubanos que han realizado estudios significativos en este ámbito, tales como: Viviana González (1999, 1999 a, 2000, 2002, 2002 a, 2003), Victoria Ojalvo (2003), Fernando González (1982, 1983), Esther Báxter (1989, 2002, 2003, 2003 a), Nancy Chacón (1988, 1999, 2000, 2000 a, 2005, 2006, 2008), Silvia Vázquez Cedeño (2009), pero ninguno de ellos desde la perspectiva de la formación ética y su dinámica en el contexto del proceso de formación pedagógica.

Como antecedente directo de la presente investigación puede señalarse la desplegada por Pérez I. (2007) en torno a una propuesta para la inserción de la cultura ética en la formación profesional en las carreras técnicas, pero sólo desde la perspectiva de la ética profesional y el código deontológico, sin abarcar la complejidad y amplitud de la categoría cultura ética. Igualmente se reseña la desarrollada por Celeiro A. (2004), encaminada a potenciar la preparación de los docentes de la UCP “Frank País García” en el proceso de formación de la cultura ética de los futuros educadores que, aunque enfoca el proceso desde la perspectiva de la formación ética a partir de la complejidad de la moral como fenómeno social complejo, no llega a revelar la dinámica del proceso formativo ético, en tanto se encamina más a la vertiente didáctica.
De esta manera, el objeto de la presente investigación lo constituye el proceso de formación ética del profesional de la educación. 

Es importante apuntar al hecho de que en la bibliografía consultada, así como en las tesis de Maestría y Doctorado revisadas, no se encuentran suficientes alusiones directas y específicas acerca de la formación ética del profesional de la educación, por lo que el análisis que se emprende se realiza tomando como criterio la inferencia de la formación ética a partir de la presencia de los elementos asociados más cercanos a esta, tales como la educación moral y la formación en valores.

En este sentido, se ha podido constatar una insuficiencia teórica en cuanto a la singularidad de la formación ética del profesional de la educación; se debe connotar que en el propio campo científico se manifiesta una tautología y a la vez una yuxtaposición de términos y categorías tales como: formación ética, formación moral, formación en valores, educación en valores, formación cívica, entre otras, que ha llevado a una identificación en unos casos, en otros, a una reducción y en otros a un exceso de denominaciones distintas para un mismo fenómeno; lo cual ha incidido de forma negativa en el avance de las investigaciones pedagógicas en este campo.

No obstante, es evidente que existe un reconocimiento explícito o tácito por docentes, investigadores y sociedad en general, acerca de la importancia y necesidad de la formación humanista del profesional de la educación de carácter profundamente ético y axiológico, planteada por: Celeiro A. (2004), Chacón, N. (2008), León V. y Sánchez M. (2010), Cabrera O. y Rodríguez M. (2010); sin embargo, en criterio de la autora de la presente investigación y de otros investigadores como: González F. (1982), Marí J. (1987),Camps V. (1994, 1996), Savater F. (1998), Valera O. (2001),D’Angelo O. (2001), Schujman G. (2003), esta formación sigue diluyéndose en declaraciones, intenciones y en resultados de investigaciones.
En la etapa más reciente se ha incrementado el interés de los investigadores por revelar el lugar y papel de lo ético y lo axiológico en la formación profesional universitaria; sin embargo, existe una tendencia a reducir la formación ética al campo de la ética profesional (Bolívar, 2005); (Pérez, 2007), (Pérez, 2007a); (Galeano, 2009); es vista la formación ética como componente del sistema de aprendizaje axiológico, reduciendo así lo ético a lo axiológico, e identifican lo ético con lo cívico, llegando a un reduccionismo (Elizondo y Rodríguez, 2009); (Pérez, 2007); (Galeano, 2009).

En consecuencia con lo anterior, se plantea como objetivo de la investigación la elaboración de una metodología sustentada en una concepción pedagógica de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, siendo el campo: la dinámica del proceso de formación ético-axiológica humanista del profesional de la educación.
En correspondencia con el problema, objeto, objetivo y campo de acción se establece como hipótesis de la presente investigación que la elaboración de una metodología para la formación de una cultura ético-axiológica humanista, sustentada en una concepción pedagógica vertebrada a partir del vínculo entre lo ético y lo axiológico, que tome en consideración el carácter dialógico del aprendizaje ético meta-reflexivo, como eje dinamizador del proceso de formación ética, contribuirá al aprendizaje para ser y convivir, así como al ejercicio profesional del futuro educador.
Las tareas científicas que permitieron desarrollar la investigación fueron:

· Caracterizar epistemológicamente el proceso de formación ética del profesional de la educación y su dinámica desde la formación inicial.

· Determinar las principales tendencias históricas del proceso de formación ética del profesional de la educación y su dinámica desde la formación inicial.

· Diagnosticar el estado actual del proceso de formación ética del profesional de la educación desde la formación inicial. 

· Elaborar la concepción pedagógica de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación desde la formación inicial.

· Elaborar una metodología para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación desde la formación inicial. 

· Corroborar la factibilidad, el valor científico-metodológico de los resultados de la investigación y su aplicación parcial.

Como métodos y técnicas de investigación se utilizaron métodos teóricos: análisis y síntesis e inducción y deducción en la revisión bibliográfica y de los documentos, así como en la elaboración teórica de los elementos de la concepción, también en el procesamiento de los datos recolectados al aplicar los métodos empíricos para el diagnóstico de la realidad. 

El método lógico- histórico se utilizó con énfasis esencialmente en el análisis tendencial del objeto. Se recurrió además, a la modelación para la elaboración de la concepción pedagógica de la formación ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

El método hermenéutico fue utilizado para la interpretación y comprensión de los datos extraidos de la bibliografía revisada y el diagnóstico;también para el diseño de la aplicación parcial. Se utilizó la entrevista semi estructurada como técnica asociada a este método.

Se utilizaron métodos empíricos como la observación científica, tanto en el diagnóstico como en el proceso de corroboración de la metodología. También se aplica la técnica del análisis documental, para el procesamiento de los documentos y se utilizan la encuesta y la entrevista a profesores, directivos y estudiantes. 

La corroboración de la factibilidad de la metodología se realizó, además, a través del criterio de expertos y los talleres de opinión crítica y construcción colectiva, que a su vez constituyeron una de las vías de aplicación parcial de la misma. La valoración de la metodología se diseñó a través del estudio de caso y la sistematización como método.

Se efectuó la triangulación de métodos (criterio de expertos, observación, entrevista, talleres con especialistas) para diagnosticar y corroborar la factibilidad de la metodología.

El aporte teórico se concreta en una concepción pedagógica de la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación. 

La novedad científica se revela en la integración orgánica de lo ético y lo axiológico, dinamizada por el aprendizaje ético meta-reflexivo como elemento vertebrador de la concepción pedagógica de la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.
El aporte práctico se explicita en la metodología para la formación de la cultura ético-axiológica del profesional de la educación desde la formación inicial. El impacto o significación social está dado en que favorece el perfeccionamiento del proceso de formación inicial del profesional de la educación desde una dimensión ético-axiológica humanista que contribuye al desarrollo de sus aprendizajes para ser y convivir y a su ejercicio profesional futuro.

El tema en cuestión posee una actualidad intrínseca en tanto se revela una nueva mirada para lograr la formación de la cultura ético-axiológica humanista desde el proceso formativo, que repercute y se multiplica en todos los sujetos, lo que  constituye una demanda impostergable de la sociedad en el Siglo XXI.

La investigación se lleva a cabo en la Educación Superior, en la Universidad de Ciencias Pedagógicas, por cuanto es en ella que se realiza el proceso de formación inicial del profesional de la educación.  La misma se inserta en el Programa Territorial de Pedagogía y pertenece al Proyecto Investigativo La formación del profesional de la educación en atención a la diversidad.
CAPÍTULO I: 
La formación ética del profesional de la educación
Introducción
Se realiza una caracterización epistemológica de los referentes teóricos fundamentales en torno al proceso de formación ética del profesional de la educación, donde se valoran conceptos esenciales y sus relaciones que permiten delimitar las categorías principales de la investigación. Se determinan las tendencias históricas fundamentales del proceso referido a partir de las etapas establecidas y de sus rasgos esenciales. Por último se hace un diagnóstico del estado en que se encuentra este proceso.

I.1 Caracterización epistemológica del proceso de formación ética del profesional de la educación. 

El proceso formativo en general es entendido como una unidad orgánica de lo instructivo, lo educativo y lo orientador, lo que presupone un nivel de integración y organicidad entre lo cognitivo, lo afectivo y lo desarrollador, esto permite valorar la relación entre la formación y los procesos de desarrollo y educación; la formación implica desarrollo y se logra a través de la educación, en este proceso la escuela desempeña un papel protagónico.La formación profesional del docente, como caso particular del proceso formativo general, presenta estas mismas características, además de ser un proceso multifacético o integral y armónico, se caracteriza también por ser interactivo, en tanto se da en él un tránsito de lo externo a lo interno, conllevando a la apropiación de conocimientos, hábitos, habilidades, saberes, creencias y valores no sólo sociales, sino también los propios de la esfera pedagógica profesional.

Autores como Báxter (1989) y Labarrere (1998), entienden la formación como el resultado de un conjunto de actividades, organizadas de modo sistemático y coherente, que le permiten al individuo poder actuar de manera consciente y creadora; según Mancebo (2010) esto es lo que garantiza la preparación para desempeñarse como un sujeto activo de su aprendizaje y desarrollo. Álvarez C. (1995), analiza este proceso como aquel que garantiza la preparación de los ciudadanos para la vida, a través de tres dimensiones que se interrelacionan dialécticamente (educativa, instructiva y desarrolladora), permitiendo al mismo tiempo adquirir conocimientos y desarrollar acciones que fortalezcan rasgos de la personalidad. 

La investigadora Vinent (2000, pág. 24) señala que “El proceso de formación, considerado por la Pedagogía Moderna a partir de la concepción de hombre nuevo, constituye un sistema con un enfoque complejo integral, que garantiza el desarrollo multilateral de la personalidad, la elevación de la efectividad de la educación y su optimización”,  de lo cual se puede inferir la multidimensionalidad del proceso formativo.

En la última década se han desarrollado múltiples investigaciones en el campo de la educación y la pedagogía que abordan, como parte de sus respectivos problemas científicos, objetos o campos de investigación, la formación del profesional de la educación en su vínculo con la cultura, así como ésta en su relación con la educación: Delval (2000), Fernández (2000), Macías (2003), Celeiro (2004), Montoya (2005), Frómeta (2007), Cortón (2008); se concuerda con esta última, que, a su vez, coincide con Montoya (2005), cuando plantea que la Pedagogía no siempre opera con una definición propia de cultura y en ocasiones, usa definiciones reduccionistas e insuficientes para el análisis de los problemas pedagógicos.

Se asume también el criterio de la autora referida cuando plantea que el manejo que realiza el investigador Montoya (2005) aporta una definición de cultura
 que hace énfasis en que ésta garantiza la socialización e individualización del sujeto y sirve como elemento para prever y organizar sus comportamientos, de ahí que la cultura se concibe como un mecanismo de educación del hombre  según Cortón (2008). Aunque no se asume dicha definición, se erige en un referente importante en tanto revela, en parte, el vínculo cultura-educación.

En la práctica científica contemporánea existe una amplia difusión del concepto de cultura, caracterizado por una disonancia en la definición e interpretación del mismo. Esta situación en torno a la cultura en el campo teórico se debe, en buena medida, a la propia amplitud de utilización del término en las distintas disciplinas concretas que lo abordan, ya que cada una de ellas lo hace en correspondencia con sus intereses y tareas, destacando aquellos aspectos que responden a las exigencias de su área de acción.

Resulta un concepto medular de las Ciencias Sociales; por tal razón es empleado ampliamente por historiadores, etnólogos, educadores, antropólogos, sociólogos y filósofos, entre otros. Los mayores aportes al análisis teórico conceptual han sido realizados, fundamentalmente, por los tres últimos grupos mencionados (Celeiro, 2004). En la perspectiva filosófica, en sentido general, se parte de reconocer que es un concepto de gran generalidad que no puede dejar de incluir lo universal y lo específico, lo social y lo individual, lo objetivo y lo subjetivo y en su abstracción más elevada lo material y lo espiritual. 

A partir del surgimiento del Marxismo, en la segunda mitad del  Siglo XIX, es imposible hablar de una perspectiva filosófica de carácter científico si no se toma su concepción dialéctico materialista como referente inobjetable; así, las concepciones de la cultura se asientan en una base metodológica fundada y demostrada por la práctica social: la comprensión materialista de la historia.

En la literatura de las últimas décadas, se han desarrollado agudas polémicas acerca de la esencia y contenido de este concepto; en la bibliografía soviética el enfoque axiológico fue muy difundido para definir su esencia, considerándola como el conjunto de valores materiales y espirituales creados por la humanidad (Rossental & Iudin, 1984), el mismo no revelaba totalmente los mecanismos de desarrollo de la cultura, no dejaba claro el carácter creador del funcionamiento de los valores, ni el papel del sujeto en la cultura.

También ha sido interpretada como un producto de la actividad social, “todo lo que ha creado el hombre a diferencia de todo lo que ha sido hecho por la naturaleza misma” (Zvorikin, 1967, pág. 3), pero visto sólo así puede tender a identificar los conceptos de “lo social” y la cultura. Una posición teórica bastante aceptada fue la de Markarián (1977, págs. 138-139), según él “… la cultura debe analizarse como el modo de actividad de los hombres... al considerar nosotros que la cultura es un modo de actividad de los hombres, nosotros mismos también daremos sus necesarios límites dentro de todo el sistema general que conforma la vida social”.
En su devenir histórico aparecieron nuevos enfoques, uno de ellos reduce la cultura a la actividad espiritual exclusivamente, “la esfera de la producción espiritual es el objeto de la cultura” (Igitjanian & Petropavlosky, 1974, pág. 192).Otro enfoque reduce la actividad en otra dirección, considerando en calidad de esfera de la cultura solamente a la actividad creadora. 

Se asume la posición teórica desarrollada por Mezhuiev (1980, pág. 115) el cual realiza un estudio filosófico acerca del principio dialéctico materialista en el análisis de la cultura y plantea: “La verdadera relación de la cultura con la actividad humana se hace comprensible sólo cuando la propia actividad se descubre como fuente, causa de formación, desarrollo y afirmación del hombre” , de tal suerte que  la cultura es entendida a partir de su imbricación con el contenido de la actividad humana, por lo que separar la cultura de la actividad humana o no asumir su comprensión desde esta interrelación conduce a errores teóricos, prácticos y metodológicos en su interpretación científica.

Se toma el criterio de que la cultura se debe a las necesidades sociales del hombre, es un fenómeno social fruto de la historia de la humanidad, la misma tiene como contenido a lo social, como sostén básico y sustantivo (Mezhuiev, 1980), (Montoya, 2005). Esta idea es importante para comprender los procesos de la educación del hombre y los elementos necesarios de la esfera pedagógica para la formación humana.

En la comprensión dialéctico materialista se parte de la concepción de que todo problema filosófico implica una actitud determinada ante la relación hombre-mundo, la cual está mediada por la actividad, que en su expresión teórica es la síntesis integradora de los aspectos objetivos y subjetivos del quehacer humano y cuyo núcleo es la práctica (Pupo, 1990).En esta interpretación de la actividad humana, la cultura abarca todas las esferas de la misma tanto la material como la espiritual. Es necesario señalar que la división de la cultura en material y espiritual es un criterio muy polémico en el debate marxista. El filósofo y esteta Kagan (1974, págs. 189-190) plantea que “a pesar de que en la actividad humana no son posibles ni la “materialidad pura”, ni la “espiritualidad absoluta”, las diferencias entre las culturas material y espiritual es legítima e incluso necesaria, por cuanto fija las diferencias serias, esenciales y de principio entre los tipos de actividad...” 

Pero, se trata más bien de comprender que el aspecto material, entendido como riqueza material de la sociedad, creada por muchas generaciones, es solamente la forma externa de existencia de la cultura; su verdadero contenido lo constituye el desarrollo del propio individuo como sujeto social, el desarrollo de sus fuerzas creadoras, de sus relaciones, de sus capacidades y de sus formas de comunicación. En síntesis, el problema de la cultura en el marxismo leninismo se expresa como el problema de la transformación del propio individuo, de su formación como personalidad creadora activa, como personalidad integral, lo que está condicionado  por su propia actividad práctico-material social transformadora (Celeiro, 2004).

En Cuba, ha habido dedicación al análisis de esta temática, a partir de los años 90 se han desarrollado múltiples investigaciones en torno a la cultura, entre las cuales se pueden encontrar enfoques axiológicos de la misma (Delgado, 2001), o bien una comprensión de ésta como producto de la actividad social, a diferencia de lo hecho por la naturaleza (Guadarrama, 1992), (Hart, 2003), o bien como actividad esencialmente creadora (Coloma, 1999), (Prieto, 2000), sólo por citar algunos.

En interés de la presente investigación se hace imprescindible particularizar la concepción acerca de la cultura desarrollada por Hart (2001), en ella, el núcleo esencial inicial de la cultura está conformado por tres factores que constituyen los componentes más universales del hecho cultural en sí y señala como tales: el lenguaje, incluida la escritura, los sistemas éticos y los sistemas de derecho, según él estos constituyen los primeros acontecimientos de carácter cultural indispensables para la convivencia humana.

Siguiendo su razonamiento, significa esto que la razón sólo triunfará definitivamente si se logra desarrollar en los hombres la facultad de asociarse a los demás teniendo objetivos y fines que respondan a intereses materiales y espirituales comunes, para lo cual es decisivo comprender y asumir la relación dialéctica entre la voluntad social y las individuales (Hart, 2003). Precisamente estos dos polos de esta contradicción dialéctica constituyen la base de la existencia de la moral desde su surgimiento y en todo su devenir histórico social, ya que esta aparece precisamente como respuesta a la necesidad histórica de regular la relación contradictoria entre ambas voluntades (léase intereses). En este sentido se revela la moral como elemento consustancial a la cultura y componente esencial de la educación (Celeiro, 2004, 2011).

Se considera entonces, en una aproximación conceptual, que la cultura puede ser concebida como un proceso histórico-social en el cual el hombre, al relacionarse con el medio circundante, mediante su actividad práctica, conoce, valora y transforma la realidad natural, social y a sí mismo y, como resultado, se cristaliza lo humano en los productos tanto materiales como espirituales de dicha actividad, lo que lleva al desarrollo del individuo como sujeto social (Celeiro, 2004).
En esta interpretación, se sobreentiende que la cultura abarca todas las esferas de la  actividad humana; interesa aquí destacar el aspecto propiamente moral de dicha actividad, pero la moral no constituye una esfera especial de la realidad social, o un tipo específico de actividad humana, no tiene delimitados sus contornos, sino, por el contrario, penetra toda la variedad de manifestaciones de la actividad, tanto de la conciencia, como de la conducta. Se entiende por la autora de esta investigación que la moral es una determinada propiedad de las relaciones sociales existentes, que tiene un reflejo más o menos exacto en la conciencia en forma de patrones, reglas, normas, principios, entre otras. Puede entenderse como el aspecto cualitativo, de significación social, que ha cristalizado en el sistema de relaciones sociales históricamente formadas, como resultado de su actividad histórico-social (Celeiro 2004).

Si la cultura abarca todas las esferas de la actividad humana, y la moral penetra toda la variedad de manifestaciones de dicha actividad, entonces queda por sentado, que la moral es un fenómeno cultural. Pudiera decirse que la moral es una dimensión de la cultura, una dimensión omnipresente y universal, que se caracteriza por el aspecto cualitativo de significación social (Celeiro, 2004).

Como resultado del desarrollo humano, los hombres, históricamente, han tratado de dar una explicación, una razón filosófica de la significación social de dichas relaciones; o sea,  han pasado a justificar teóricamente la existencia de la moral, a expresarlas en forma de conceptos y juicios acerca de lo malo y de lo bueno, de lo justo y de lo injusto, como las formas más simples y a la vez más generales de la moral. En este nivel de reflexión se encuentra la Ética como elemento de la cultura, como parte orgánica del análisis filosófico del mundo. Aunque los términos se utilizan indistintamente, incluso por parte de los teóricos, existe consenso en que en un lenguaje científico es inadmisible su uso indiferenciado ya que se encuentran en distintos niveles de reflexión (Ética, 1989), (Cortina & Martínez, 1996), (Celeiro, 2011). El  tránsito de la moral a la ética implica un cambio de nivel reflexivo (Cortina, 1992).

Con el surgimiento de la filosofía dialéctico-materialista, en la segunda mitad del siglo XIX, se da un nuevo método para la comprensión de la moral, que consiste en la aplicación de la comprensión materialista de la historia
 para el análisis de los fenómenos y procesos sociales, lo cual permitió establecer científicamente la determinación social de la moral por todo el sistema de las relaciones sociales y, en última instancia, por el modo de producción de la vida material de los hombres (Engels, 1979). Se coincide con Guadarrama (1990) al plantear que no era necesario que Marx y Engels empleasen la palabra cultura en lugar de un “determinado modo de vida” para percatarse de que están refiriéndose a una determinada cultura; criterio que se asume para entender a la moral y su reflexión teórica –la ética- como fenómenos culturales.

Los productos de la cultura y entre ellos la moral y la ética, como cristalizaciones y acumulación de lo humano, no nacen con el hombre, no están encarnados en él, sino en el mundo que los rodea. Sólo en el proceso de apropiación, proceso que el hombre realiza durante toda su vida, él adquiere los conocimientos, las capacidades, las habilidades y los convierte en propios, lo que sólo es posible cuando entra en relación con el mundo a través de otras personas, al relacionarse con ellas. Para Leontiev, A. N. (1965) y para toda la Escuela de Vigotsky, por su función, este es un proceso de educación.

Se evidencia que cultura y educación son dos procesos interdependientes, en este sentido se asume el criterio acerca de que la tarea fundamental de la cultura es la educación del hombre (Mezhuiev, 1980) y que esta resulta el único fundamento factible para transformar las ideas sobre la educación del hombre y el carácter de la escuela actual (Macías, 2003), es así que, la actividad educativa no es una acción reproductiva, porque la cultura es el resultado de los diversos mecanismos del aprendizaje donde ella desempeña una función moldeadora de las personalidades (Montoya, 2005).

La educación sólo es posible mediante la existencia de la cultura y esta se conserva por medio de la educación, así se reconoce la acumulación cultural como un producto de la cooperación entre los hombres, es decir, de las relaciones sociales y también, debido al hecho de haber desarrollado formas de comunicación como el lenguaje y la escritura, resulta entonces la educación el vehículo de transmisión de los conocimientos y un requisito para la vida de  la sociedad (Delval, 2000).

En estas producciones científicas, aunque se revela el vínculo entre cultura y educación, este se fundamenta a partir de elementos como el lenguaje, la escritura, el conocimiento y su aprendizaje, pero no se llega a revelar la dimensión ética de la educación que está implícita en el propio fenómeno cultural.

Es así que, en la presente tesis se parte de las posiciones teóricas de D’Angelo (2001), en su planteamiento acerca de que el vínculo de la educación con la cultura de la humanidad radica en que la educación, en su sentido amplio, va más allá de la enseñanza politécnica y profesional y del conocimiento de las materias, ya que además de la instrucción, abarca la formación integral del hombre en valores, lo que ubica esta problemática en su vínculo con la finalidad de la educación. 

Evidentemente, al enfocar la educación en su vínculo con la cultura, desde la óptica de los valores, está reconociendo implícitamente una dimensión axiológica, destacando entre ellos los valores morales; así se puede deducir un vínculo entre la educación y la cultura a través de lo ético-axiológico y se deduce la idea de la educación como un proyecto ético. Sin embargo, este vínculo es externo, en tanto no se explicita, ni se fundamenta, el proceso de formación ética del sujeto como expresión esencial y vertebradora de la educación y sus fines, ni el vínculo orgánico entre lo axiológico y lo ético.

En el ámbito de la formación de valores y su vínculo con la profesionalidad pedagógica puede referirse la concepción trabajada por González V. (2003 a, pág. 7) en la que concluye “En la medida que el docente exprese en su actuación profesional y en sus relaciones con los estudiantes valores tales como la responsabilidad, el amor a la patria y a la profesión, la honestidad, la justicia entre otros propiciará su formación como motivo de actuación en los estudiantes”. Se aborda el proceso de la educación en valores como componente de la formación de la personalidad y de la profesionalidad pedagógica, pero sólo desde la perspectiva de un conjunto determinado de valores, no se presta atención a la formación ética como un aspecto sustantivo de la cultura profesional pedagógica y de la propia formación humanista. 

Esta misma investigadora reconoce que en las investigaciones que ha desarrollado en torno a la formación del profesorado universitario para la educación moral y profesional del estudiante ha concebido el desarrollo profesional del profesorado como: “Un proceso permanente, continuo y gradual de tránsito hacia la autodeterminación en el ejercicio de la docencia, que implica necesariamente la reflexión crítica y comprometida con la transformación de la práctica educativa y la calidad de su desempeño, en un ambiente dialógico y participativo, en el contexto histórico-concreto de su actuación profesional.” (González V., 2002 a, pág. 6). No se revela de forma particular la dimensión ética del proceso de formación del profesional.

Luis López Bombino (1995, 1998, 2001, 2004), también realiza un estudio acerca de la relación entre valores, ética y educación, pero no sobrepasa lo declarativo, en tanto se queda en la enunciación externa de la relación y no revela los mecanismos  intrínsecos del proceso formativo general.

Más cercanos al problema de la relación entre la ética y la educación, en Cuba,  resultan los trabajos desplegados en la última década por José Ramón Fabelo (1995, 2006, 2007, 2007a, 2008, 2008 a, 2008 b) quien se plantea:

“…¿por qué necesitamos una ética –así en minúscula-, una noción del bien, un concepto de lo justo, de lo bueno, de lo correcto, desde el que podamos juzgar procesos como la educación y la enseñanza? ¿Qué certidumbre tenemos de que esa noción desde la que valoramos sea la adecuada? ¿Cómo llega lo ético a convertirse en ético? ¿Qué papel juegan la educación y la enseñanza en ello? En resumen, ¿cuáles son los fundamentos de lo ético?” (Fabelo, 2006, pág. 3).

Al responder de forma general a estas interrogantes este autor esboza las siguientes ideas:

“Las normas y valores constitutivos de la ética se integran a la experiencia histórico-social que se trasmite por la educación (en el sentido amplio en el que la habíamos concebido), forman parte del caudal del que el individuo se apropia en el proceso de su desarrollo ontogenético como resultado de su inserción misma en la dinámica social. También la enseñanza constituye un importante vehículo educativo para la formación ética de los educandos…

La educación, por tanto, siempre tiene un contenido ético, nunca es la transmisión fría de conocimientos. Y la raíz misma del contenido ético de la educación, su razón de ser, está en la vida humana, tanto individual como colectiva…

La ética, entonces, es el modo socialmente humano en que el individuo se conecta al género, mientras que la educación y la enseñanza representan el vehículo mediante el cual ese vínculo se trasmite de unas generaciones a otras (Fabelo, 2006, pág. 14).
Como puede apreciarse hay una búsqueda del fundamento último de lo ético y su relación con la enseñanza y la educación en un plano filosófico general de reflexión, pero no llega a develar cómo concebir pedagógicamente el proceso de formación ética de los educandos.

En lo que respecta a la relación entre la Axiología y la Educación se asume en la presente tesis la necesidad de hallar los nexos internos entre ésta última (desde su naturaleza, esencia y funciones) y la teoría científica que estudia los valores; siendo lo axiológico consustancial al desarrollo del ser humano, por lo que la formación de valores es inherente a la proyección y ejecución de la educación (Mendoza L. , 2005).

Es vasta la gama de investigaciones científicas en torno a la problemática axiológica en la educación; en Cuba el problema ha sido abordado por especialistas en diferentes áreas de estudio: filosófica, sociológica, psicológica y pedagógica, pueden destacarse los trabajos que al respecto han desplegado Fabelo, (1995, 2008, 2008b); Álvarez C. (1995, 1999); Bermúdez, (1996); Arés, (1998); Domínguez, M. (1993, 1996); Chacón, (1999, 2000, 2000 a, 2006, 2008); Mendoza (2001-2003, 2005); Martínez M. (2001, 2003). 

Un grupo numeroso de trabajos científicos ha estado encaminado a la búsqueda de soluciones de las diferentes aristas del problema de la formación o educación en valores; este incluye a: Báxter (1989,  2002, 2003, 2003a); Blanco (1995); García (1996); Torroella (1998); Silvestre (2002); Rojas (2002); Olivé, (2005); Batista (2003); Domínguez W. (2003).

Ninguno de ellos aborda el nexo interno y esencial que existe entre lo ético y la formación o educación en valores como expresión intrínseca de las dimensiones ética y axiológica de la educación, ni realizan una aproximación a la comprensión de lo ético (como fenómeno cultural), desde una dimensión axiológica humanista que permita esbozar su vínculo; el centro de gravitación de estas investigaciones ha estado en relación al proceso de formación de valores, absolutizando o elevando a un primer plano lo axiológico y en algunos casos lo relacionado de forma particular con los valores morales, pero en ningún momento se encaminan a fundamentar una concepción científica acerca de la formación ética como problema educativo. 

Por otro lado, en ninguno de estos casos se explicita el contenido de la categoría formación ética como uno de los procesos consustanciales a los procesos sustantivos que se debe realizar en la educación en general y en particular en el proceso de formación del profesional de la educación. Esto apunta a las carencias que, en este sentido, existen en las investigaciones pedagógicas.
Para el análisis de la formación del profesional de la educación, desde la perspectiva del objeto de estudio de esta investigación, se revisaron una serie de trabajos, tanto de investigadores foráneos como nacionales y se ha podido establecer que la mayoría de estos se centran en lo relacionado al aspecto axiológico en el proceso pedagógico en general y en la actividad profesional del maestro, en esta dirección cabe señalar un grupo de investigaciones desplegadas por  el ISPEJV (1998-2000, 2001-2002, 2003-2004)y dirigidas las tres últimas por N. Chacón, así como otra dirigida por ella en el 2008;  Mendoza L. (2001-2003); González V. (1999, 2002, 2003), Álvarez C. (1995, 1999), Báxter (2002,  2003); Ojalvo (2003); algunos llegan incluso a subsumir la formación ética en el aprendizaje axiológico Gómez (2007); ninguna de ellas explicita el proceso de formación ética del profesional de la educación.

Otro grupo importante de investigadores, aunque declaran en sus enunciados investigativos el proceso de formación ética, en el contenido desplegado en las investigaciones y artículos científicos reducen la noción de la formación ética al ámbito de la ética profesional, desplegando así un reduccionismo categorial injustificado en el campo científico contemporáneo; tal es el caso de: Basanta, Brunetti, Galardo, Galardo y Ormart (1999); Ormart (2001); Basanta, Brunetti y Ormart (2002); Álvarez F. (2005); Bolívar (2005);Pérez (2007); Agejas, Parada, y Oliver, (2007); Basanta (2009) y Basanta, Ormart y Robustelli (2010).

Esto permite plantear que la formación ética sigue concibiéndose, sólo, desde y para lo deontológico profesional, estos autores no advierten la amplitud y complejidad de lo ético como nivel reflexivo de un fenómeno social complejo como es la moral, cuya dinámica engloba la actividad, la conciencia y las relaciones sociales, por lo que  trasciende la esfera profesional y el campo de los deberes (Celeiro, 2011).

Igualmente, es indiscutible que para un grupo de investigadores la formación ética es concebida como un proceso consustancial a la educación en general y a la superior en particular (incluyendo los centros formadores de docentes), de tal suerte que la asumen o bien como una función de la formación universitaria o como una dimensión de la misma: Martínez M. M. (1995, 2001, 2006); Martínez M. M., Buxarrais M. R. y Esteban B. F. (2002); en ocasiones hay autores que hablan de aprendizaje ético para referirse al proceso de formación ética, como son: Martínez M., Puig J.  y Trilla J. (2003); Martínez M., Tey A. y Campo L. (2006);  también la vinculan muy estrechamente a la educación para la ciudadanía: Martínez, M, y Hoyos, G. (2004); Martínez, M. y Esteban, F. (2005); Martínez, M. (2006 b);  Martínez, M. y Payá M. (2006); Martínez, M. y Hoyos, G.(2006); otros ubican la formación o educación en valores como elemento de la formación ética: Rodríguez I. y otros (2008) y  Mejía G. (2009).  

Evidentemente, este grupo de autores se ubica en una concepción más elaborada y consecuente con la interpretación científica de la ética, la moral, los valores y su vínculo con el proceso formativo universitario, al situar el aprendizaje ético como núcleo del proceso de formación ética, aunque no se revela el nexo entre lo ético y lo axiológico y no se distingue la diferencia entre aprendizaje y formación ética.

Particular importancia cobra en este análisis sobre la formación ética del sujeto la obra de Edgar Morín (2001), al plantear ideas de connotación ética que se sintetizan en la ética del género humano, reconoce, así que la condición humana posee un carácter ternario ya que es a la vez individuo-sociedad-especie, y es en este sentido que habla de enseñar la ética no con lecciones de moral, sino que debe formarse a partir de crear la conciencia de que el humano es a la vez individuo, parte de una sociedad y parte de una especie, la condición humana es así portadora de esta triple realidad, por lo que el desarrollo humano comprende el desarrollo de las autonomías individuales, de las participaciones comunitarias y la conciencia de pertenencia a la especie humana. De ahí que él hable de la ética del género humano o antropo-ética, la cual está pidiendo asumir la misión antropológica del milenio: humanizar la humanidad, obedecer a la vida y guiarla, respetar la unidad en la diversidad, respetar al otro en su diferencia y en su identidad consigo mismo, desarrollar la solidaridad, la comprensión y aceptación, en fin, enseñar la ética del género humano.

Este es un posicionamiento teórico que requiere ser instrumentado en la educación del ciudadano actual, tomando en consideración la concepción Moriniana del pensamiento complejo, en la que ocupa un lugar especial su visión acerca de los siete saberes necesarios a la educación del futuro, que según su opinión constituyen problemas fundamentales que permanecen totalmente ignorados u olvidados y que son imprescindibles enseñar en el S XXI; enseñar la condición humana es uno de ellos. Posición que se comparte y asume en esta tesis.

En este sentido, comprende al ser humano como un ser físico, biológico, psíquico, cultural, social e histórico; evidentemente la naturaleza humana constituye una unidad compleja que desde su punto de vista está totalmente desintegrada en la educación y es necesario restaurarla.

El análisis de la naturaleza humana transita por una cultura de la diversidad y requiere de una práctica educativa que refrende la diferencia como valor socioeducativo, la norma es la diversidad, y de ella hay que partir para cualquier planteamiento educativo realista(Venet, 2007, 2011).

Por otro lado, en el actual modelo de formación de la educación superior cubana se plantea que la labor educativa deviene elemento de primer orden en el proceso de formación, denominándose como una dimensión de este, declarando como idea rectora y estrategia principal del mismo la formación de valores (en especial los que caracterizan el accionar profesional); en él se caracteriza brevemente este proceso, pero al hacerlo se superponen términos como conducta ética, comportamiento ético, persona ética, profesional con ética y otros, llegando a entender y reducir lo ético a su comprensión como un valor (Horruitiner P. 2007).

Al realizar este planteo en estos términos, si bien se intenta establecer un vínculo entre lo ético y lo axiológico, este resulta externo y formal, ya que se está realizando un reduccionismo que no permite abordar consecuentemente el propio proceso de formación de valores, al cual se le otorga el rango de estrategia principal dentro de la labor educativa; esto evidencia la confusión, identificación, reducción, sinonimia y tautología que se realiza indistintamente, aún, en la Pedagogía, en relación a la necesaria distinción que en el campo científico debe realizarse entre las categorías de valor, ética y moral, a partir de la naturaleza específica y esencialidad de las mismas. 

En dicho modelo, aunque se le otorga un lugar a la formación ética de forma implícita, se sigue ponderando la formación de valores como elemento vertebrador de la dimensión educativa del proceso de formación; a su vez, se trata el valor como componente de la categoría contenido y se plantea que se requiere precisarlos en los programas de estudio y darle tratamiento pedagógico para lograr su incorporación por parte de los estudiantes a su personalidad ya que, según este modelo, la apropiación de valores resulta la parte más compleja de toda la labor de formación que la didáctica aún no ha resuelto, como ha hecho con la apropiación de un concepto o el dominio de una habilidad (Horruitiner P. 2007).

De esta forma, desde la propia concepción del modelo de formación universitaria que funciona en la educación cubana actual, se continúa con una visión estrecha y fragmentada acerca de la formación ética, al reducirse ésta a lo axiológico, entendido este último incluso, desde una comprensión heterónoma del propio proceso de formación de valores y  no se considera el tránsito hacia la necesaria autonomía moral como expresión de la autodeterminación, denotando un marcado esquematismo en el proceso.

Se plantea que en las concepciones actuales de la universidad como institución social, una de las cualidades de la misma es el proceso de formación integral, en el modelo cubano se precisa que:

“… en síntesis expresa la pretensión de centrar el quehacer de las universidades en la formación de valores en los profesionales de forma más plena, dotándolos de cualidades de alto significado humano, capaces de comprender la necesidad de poner sus conocimientos al servicio de la sociedad en lugar de utilizarlos sólo para su beneficio personal. Implica también la necesidad de lograr un profesional creativo, independiente, preparado para asumir su autoeducación durante toda la vida; que sea capaz de mantenerse constantemente actualizado, utilizando igualmente las oportunidades ofrecidas por las universidades de atender al profesional con una educación posgraduada que responda a las necesidades del desarrollo del país.”  (Horruitiner, 2007, pág.3).

La formación integral está concebida a partir de la formación de valores, pero, como puede observarse, explicitan el carácter y cualidad de esos valores desde lo ético-humanista, por tanto aunque se centra en los valores se hace evidente la necesidad de cualificar esos valores desde una determinada concepción ética de profundas raíces humanistas. Sin dudas, esto apunta hacia la necesidad teórica-instrumental que existe en el campo de la pedagogía de revelar el nexo orgánico existente entre lo ético y lo axiológico desde la concepción de una formación humanista.Se trata entonces de revelar la esencia de la formación humanista en el contexto educacional más estrecho, que tiene su expresión más reveladora en el “Mensaje educacional al pueblo de Cuba” (Hart, 1960)  en lo referente al modelo de hombre deseado y ajustado a los sucesos y condiciones que asignaba el proceso revolucionario
.

Se considera pertinente dejar sentado que las humanidades siguen constituyendo un conjunto de saberes, disciplinas o contenidos en torno al humanismo; de ahí que se asuma que este deviene fundamento teórico-práctico de las humanidades y la comprensión de éstas, como se ha señalado anteriormente, permite hacer una lectura diferenciadora entre formación humanística y formación humanista
.

Según se concibe en el presente trabajo y coincidiendo con el punto de vista de Mendoza L. (2001-2003, 2005(a)), la formación humanista está estrechamente vinculada con el modelo de hombre y con los fines de la educación, y este problema se inserta directamente en la Filosofía de la Educación, ya que tradicionalmente ésta se ha ocupado de tres problemas principales: el problema de las concepciones del hombre en tanto ser educable, el problema de los valores y el problema de los fines de la educación
.

En opinión de López, Miranda, Cobas, Varela y Chávez (2000), el concepto formación del hombre y por analogía, el de formación humanista, es el punto de partida de la teoría educativa de la época, plantean que se denota en ella un núcleo esencialmente axiológico, cuyo peso fundamental se inclina hacia un humanismo ético de contenido axiológico-espiritual, en el cual, según M. Vitier (citado por ellos), el fin determinante es el hombre, pero no un hombre abstracto sino un hombre cuya naturaleza la definan valores ético-espirituales transcendentes en la historia.

Si bien es cierto que después del triunfo revolucionario de 1959 la Filosofía de la Educación dejó de existir como asignatura de la formación del magisterio cubano y también como saber científico especifico, no es menos cierto que la concepción acerca de la formación humanista está implícita y explícitamente formulada desde sus inicios, como puede constatarse en el Mensaje educacional al pueblo de Cuba donde el entonces Ministro de Educación, Armando Hart Dávalos, explica al país el contenido de los trascendentales cambios que en la esfera educacional se proyectaban por el gobierno revolucionario.

Se coincide con los investigadores citados en que desde ese momento inicial queda claramente definido el carácter esencialmente humanista de la formación en la educación y que esto significaba mucho más allá de reducir este valor al contenido de una o varias asignaturas o de algunas actividades extraescolares.

Esta concepción siguió desarrollándose y se le incorporaron nuevas ideas acerca de la formación del hombre nuevo y sus cualidades; sin embargo, hoy se reconoce, como se ha planteado en la introducción de esta tesis que el formalismo, esquematismo y mimetismo fueron entronizándose en las estructuras y funciones en el sector educacional (según estos mismos investigadores, p.32) trayendo como una de las secuelas más peligrosas de estas dañinas tendencias la pérdida de la significativa costumbre humanista del pensamiento pedagógico cubano y el lugar que debía ocupar en ella los valores éticos, la subjetividad, lo individual, lo interno, la diversidad, con su saldo nocivo en la formación de una conciencia nacional, de cubanía y en el sentido de responsabilidad ciudadana del sujeto.

Todas las ideas manejadas hasta aquí condicionan la asunción de la concepción de la cultura ética
 como un constructo precedente para la comprensión de la formación ética como objeto de estudio de la presente investigación. En los trabajos consultados no es frecuente el abordaje de esta categoría (cultura ética); la misma es tratada por la investigadora Pérez Cruz I. (2007), pero como expresión de la ética profesional, evidenciando un reduccionismo de la cultura ética al elemento deontológico profesional, por un lado, y de la formación ética a lo puramente axiológico en el campo de lo profesional, por el otro. Esta concepción resulta estrecha e inconsistente.

Por estas razones se toma como punto de partida el abordaje de la cultura ética como expresión de una síntesis orgánica de la cultura, de la moral y de la ética y el vínculo de estos fenómenos con la educación.

En este sentido, se asume la cultura ética como un proceso histórico social concreto en el cual, mediante la actividad práctica del hombre, se configura un conjunto de recursos intelectuales de connotación moral en unidad con los aspectos vivenciales afectivos, los cuales permiten al mismo realizar una reflexión argumentativa y crítica desde lo moral, y se objetivizan en su comportamiento (Celeiro, 2004).

La cultura ética, concebida de esta forma, tiene carácter empírico y no es menos cierto que recibe el influjo de las agencias socializadoras más variadas, en este sentido se puede reconocer que ella se encuentra en un plano más elevado de reflexión que aquel en el que se mueve el hecho moral en sí mismo, sin embargo, para que ella se eleve de un nivel empírico a un nivel de sistematización más profundo como es el teórico, se requiere de la participación de la educación en un sentido restringido, estrecho o específico, como influencia orientada y sistemática, como educación institucionalizada o escolarizada.

Así, lo ético, entendido como lo teórico-reflexivo sobre la moral, a través de la educación, termina adentrándose en la conciencia de los hombres y ejerce una influencia inversa sobre el estado y desarrollo de la moral. De esta forma, la educación escolarizada está llamada a contribuir a elevar la cultura ética al más alto nivel reflexivo, en particular en aquel campus universitario cuyo objeto social lo constituye la formación del profesional de la educación.

Esta concepción de la cultura ética permite comprender que las exigencias morales de la sociedad, que representan el aspecto objetivo, se reflejan, fundamentalmente, en forma de conceptos normativo-valorativos (conceptos morales) al nivel del pensamiento moral (para algunos conciencia moral), por otro lado, dichas exigencias morales, al expresarse en el pensamiento, hacen que junto a los conceptos morales aparezcan los juicios y los razonamientos, como formas lógicas del pensamiento moral.

En esta manera de entender la cultura ética, también de forma implícita, están presentes otros elementos vinculados con la esfera afectivo motivacional del sujeto; en este sentido, y relacionado con la función reguladora de la moral, se asumen como elementos de la cultura ética: la motivación moral, la valoración y los valores, el ideal, la autovaloración moral, la autoestima moral y la autodeterminación moral.

Estos elementos, así enfocados, conducen necesariamente al planteo del carácter heterónomo y autónomo de la regulación moral, para ello se asumen los postulados que han sido desplegados en las teorías del desarrollo moral
, cuyos elementos más racionales han tenido continuidad y posterior desarrollo en la Psicología de orientación marxista y que sirven de basamento científico a la reflexión ética en este aspecto. 

Piaget (1932) y Kohlberg (1992), centraron su obra en el problema de la transición de una moral externa, impuesta por la sociedad (moral heterónoma) a una moral interna, comprendida y aceptada por el individuo (moral autónoma), lo que constituye su idea básica más racional junto a los niveles de desarrollo moral y la construcción del juicio moral, elaborados por ellos.

En el enfoque socio-histórico cultural
 se concibe la autonomía moral como un proceso complejo y paulatino, que no es privativo de etapas tardías del desarrollo como consideran la mayoría de los enfoques, sino que aparece de forma incipiente ya desde edades tempranas del desarrollo, alcanzando su nivel superior de expresión a finales de la edad juvenil, momento en que se alcanza la autodeterminación. 

En la presente tesis, estos postulados están connotados al concebirse la autonomía moral como la capacidad del individuo de mantener un comportamiento moral estable, independiente de las presiones externas y al mismo tiempo, de ser un agente activo en el enfrentamiento de toda violación de lo moralmente justo, correcto y bueno.

Aparece el componente comportamental como momento particular de la conducta; la actividad, que se “refracta” en forma de conducta, sólo existe a través de las relaciones sujeto-objeto y sujeto-sujeto, en este caso son relaciones morales entre sujetos, en las cuales se concretan los  valores morales. Esta idea permite inferir que en el contenido del concepto subyace la presencia de los valores morales.Sin embargo, aún queda por revelar cómo se realiza el proceso de formación de la cultura ética, de forma particular en los profesionales de la educación que se forman y son precisamente los que tienen el encargo principal de formar la cultura ética de las nuevas generaciones en los procesos educativos escolarizados. Tampoco se explicita en esta concepción el vínculo intrínseco entre lo ético y lo axiológico aunque subyace la idea.

De esta forma se pueden resumir las insuficiencias epistemológicas que caracterizan el estudio del objeto de la presente investigación:

· Indeterminación epistemológica en el tratamiento categorial del proceso de formación ética del profesional de la educación.

· Énfasis epistemológico en la perspectiva axiológica del proceso de formación ética del profesional de la educación.

· Carencias en la argumentación pedagógica respecto a las herramientas teórico-metodológicas que permiten desarrollar el proceso de formación de la cultura ético-axiológica del profesional de la educación.

I.2 Principales tendencias históricas del proceso de formación ética del profesional de la educación. 

Todo proceso, objeto o fenómeno posee un devenir histórico espacio-temporal, por lo que los procesos pedagógicos no escapan a esta regularidad; de tal suerte que el objeto de la presente investigación así como su campo se desenvuelven en el contexto de un proceso histórico pedagógico determinado, que está condicionado por el complejo entramado socio-clasista de una época histórica concreta.

En las investigaciones pedagógicas, este tipo de análisis se realiza desde diferentes perspectivas teóricas; es así que en la presente investigación se asume la posición científica de Ramos G. (2003, 2012) para realizar el análisis tendencial de la evolución del objeto de estudio y su campo.

La formación del profesional de la educación presenta una tradición en la educación cubana y está recogida en múltiples investigaciones, trabajos como los de Álvarez R. (1995); Addine (1999. 2002); Addine y García (1995); Addine y otros (2004); Matos y Hernández (2000); Venet (2003); Suárez (2004); Mendoza M. (2004); Cortina V. ( 2005); Montoya, (2005); Sigas (2007); Muradás (2008); Paz (2009); Céspedes (2010); Ubals (2012), aportan elementos valiosos acerca del devenir histórico del proceso general de formación profesional del docente en Cuba, pero no explicitan una conceptualización pedagógica del proceso de formación ética del mismo; sin embargo, se pueden realizar inferencias y deducciones del proceso a partir de los elementos aportados. 

En la bibliografía consultada existe una periodización general de la educación en Cuba que responde a los momentos históricos (económico-socio-políticos) por los que ha atravesado el desarrollo de la nación cubana y que se asume en este trabajo: período colonial,  período neocolonial y revolución en el poder.

Las raíces más profundas de la problemática ética, filosófica y educativa, que en su vínculo conforman y delinean el objeto de estudio de la presente investigación, se encuentran en los finales del Siglo XVIII  y durante el Siglo XIX, donde la relación entre filosofía y educación constituye un rasgo distintivo de la cultura cubana, encarnado en las figuras cimeras de Caballero, Varela y De la Luz, y más tarde en Martí y Varona; adquiriendo un significado especial para las concepciones educativas y la formación humanista.

Durante el período neocolonial en Cuba, se condujo la formación de profesores en correspondencia con el interés norteamericano de crear las condiciones para asegurar su dominio económico, político y social, por lo que se aplicó una Pedagogía más práctica y científica, respecto a los métodos, desde la influencia de las concepciones pedagógicas pragmáticas en la formación de profesores (Sigas, 2007).

Sin embargo, se desarrollaba una tendencia de carácter crítico valorativo, que partía de un enfoque histórico-cultural de los problemas de la educación en el país y estaba más ligada a la herencia revolucionaria del Siglo XIX; fueron figuras claves Ramiro Guerra, Fernando Ortiz, Jorge Mañach, Raúl Roa, Juan Marinello, Emilio Roig y Medardo Vitier (López, Miranda, Cobas, Varela y Chávez, 2000).

En 1952 aparece el ensayo escrito por M. Vitier “Fines de la educación”, que al decir de un grupo de investigadores del ICCP (2005), se convirtió en una referencia obligada de los pedagogos de la época, en lo relativo a los fines de la educación, donde el peso se inclinaba hacia un humanismo ético de contenido axiológico, en tanto el fin determinante era el hombre (López, Miranda, Cobas, Varela, y Chávez, 2000).

El triunfo de la Revolución en Cuba, en el año 1959, marca un cambio radical en la base económica, a partir de la formación de un nuevo sistema de relaciones económicas, determinadas por un nuevo tipo de propiedad sobre los medios de producción; cambia entonces, paulatinamente, toda la superestructura social. Se inicia así una nueva formación económico-social y con ella una nueva época para Cuba.

Es a partir de este momento donde se concentra el análisis de las diferentes etapas en el proceso de formación del profesional de la educación desde la dimensión ética y su dinámica. Como se ha señalado, no se encuentran alusiones directas y específicas acerca de la formación ética del profesional de la educación, es así que  el análisis del desarrollo y evolución del objeto y su campo se hace tomando como criterio la inferencia de la formación ética a partir de la presencia de elementos tales como la educación moral y la formación o educación en valores, factores asociados de forma cercana  a dicho proceso.

Para la realización de la periodización se establecen los siguientes indicadores:

· Concepción de la formación ética del profesional de la educación desde las dimensiones moral y valoral.

· Características generales de la metodología empleada para la formación ética del profesional de la educación desde la perspectiva moral y de los valores.

Constituyen hitos para la determinación de las etapas:

· La creación de los Institutos Pedagógicos en 1964.

· El programa de perfeccionamiento del sistema nacional de educación a partir de 1975.

· Las transformaciones en la educación condicionadas por los cambios en el ámbito nacional e internacional a partir de 1991.

Estos elementos permiten establecer la siguiente periodización:
Primera etapa: Primacía de la formación moral centrada en la práctica desde el compromiso socio-profesional (1964-1974).

Segunda etapa: Normatividad de la formación moral comunista del profesional de la educación (1975-1990).

Tercera Etapa: Configuración de los lineamientos axiológicos de la formación del profesional de la educación desde una marcada e intencional perspectiva ideo-política (1991-2012).

I. 1964-1974. Primacía de la formación moral centrada en la práctica desde el compromiso socio-profesional. 
En 1964, como respuesta a la progresiva necesidad de profesores para el nivel medio de enseñanza y como resultado de la extensión y masividad de los servicios educacionales, se fundan los Institutos Pedagógicos que nacen como Facultades de las tres Universidades existentes en el país, quedando estructurados en tres secciones: la básica, que preparaba profesores para la Secundaria Básica; la superior, para preuniversitario y la sección pedagógica encargada de la docencia de Psicología y Pedagogía en las dos secciones y de las actividades de investigación y superación.

En este sentido, el área concebida para la formación ética del docente era parte de la formación integral y armónica de la personalidad y de la labor educativa, vistas desde la práctica pedagógica general a partir de los parámetros más generales de la moral en sus compromisos sociales y profesionales.

En el contexto de esta etapa acontecen eventos significativos como el Primer Congreso de Educación y Cultura en 1971, el cual realiza un análisis integral de la educación y el desarrollo de la misma; el II Congreso de la UJC en 1972, donde se valora el estado del sistema educacional cubano; estos hechos significan momentos importantes en el proceso de institucionalización de la política educacional y acreditan el carácter democrático de la educación y el acceso masivo a la misma como derecho de todo el pueblo.

En 1972 se funda el Destacamento Pedagógico Universitario “Manuel Ascunce Domenech” para formar sistemáticamente y proveer de maestros a todo el país, constituye un acontecimiento revelador por la connotación que en la formación ética de los profesionales de la educación tuvo, ya que exigió de un sentido de responsabilidad, sensibilidad, sacrificio, altruismo y otras cualidades morales que había que formar necesariamente para acometer la tarea, a pesar de no existir una concepción explícita en este sentido, pero la actividad pedagógica cotidiana demandó permanentemente de un perfil moral y axiológico determinado, que se configuraba a partir de la propia práctica pedagógica asumida desde el compromiso social y personal y que se revertía en un compromiso profesional en ascenso.Se consideraba la formación ética como uno de los componentes de la formación profesional pedagógica, desde la educación integral, pero esta se limitaba a fortalecer la educación moral, por lo que existía una tendencia a restringir la formación ética a la formación moral.

La formación ética, desde lo curricular se expresaba limitadamente en la intención de fortalecer la formación de valores patrios y la ejemplaridad. Si bien no se cubrían todas las necesidades formativas en los estudiantes en lo referido a una ética social y profesional, al menos se promovía la formación de un docente con compromiso social y en la profesión, reflejo de las exigencias que se les imponían  de forma externalista en los escenarios educativos donde se les insertaban.

Estos resultados estaban estrechamente vinculados con los métodos tradicionales de la labor educativa que se dividían en métodos formadores de la conciencia y métodos formadores de la conducta, que respondían al momento histórico y las concepciones pedagógicas de la época, pero dicotomizaban el proceso de formación moral y ética del sujeto como entidad íntegra actuante senti-pensante.

1975-1990.  Normatividad de la formación moral comunista del profesional de la educación

Un hecho político e ideológico sui géneris ocurre en diciembre de 1975, el I Congreso del PCC, el cual influye en la educación en tanto se perfilan y adoptan las Tesis y Resoluciones y se aprueba la Política Educacional Cubana; en ella se reconoce la educación moral como una necesidad de la formación en general de las nuevas generaciones y por tanto del profesional de la educación en formación.

Producto de la experiencia revolucionaria en el campo de la educación y a tenor con el progreso contemporáneo, en este año 1975, se programa un Plan de Perfeccionamiento del Sistema Nacional de Educación con la ayuda técnica y el asesoramiento socialista soviético, a partir de este momento la educación cubana recibe profusamente el influjo de la experiencia socialista este-europea.

Esta etapa se caracteriza por primar el objetivo de la formación multilateral del individuo, la cual se pretende lograr a través de la educación intelectual, científico-técnica, político-ideológica, física, moral, estética, politécnica, laboral y patriótico-militar. Se instaura así una concepción de educación moral comunista, cuyo contenido refleja el proceso de la educación en el espíritu de las normas y principios de la moral comunista, como una de las direcciones del sistema de la educación comunista de la nueva personalidad (Chacón y Ulloa, 1988).
En esta etapa coinciden la creación del  Ministerio de Educación Superior (1976), la creación del Ministerio de Cultura y la fundación de los Órganos del Poder Popular, así como la realización del II Congreso del PCC (1980), en cuyo informe se enfatiza de nuevo la educación moral comunista de las nuevas generaciones, pero no se vincula esto con la formación de valores ni con una formación ética.

En 1975-76 se crean los Institutos Superiores Pedagógicos como centros educacionales independientes, se inicia así la Licenciatura en Educación como una carrera de nivel superior y con ella la aplicación del Plan de Estudios A encaminado a elevar el nivel cultural general de los egresados.

El Plan A (1977) es expresión del hecho de que la línea priorizada era entonces la preparación de un profesional de la educación que trabajara en las aulas con preparación teórica y habilidades pedagógicas necesarias desde las diversas asignaturas para su actuación (carácter asignaturista en los planes de estudios). La introducción de la asignatura Ética Marxista Leninista es sólo para la carrera de Marxismo e Historia y aunque es significativa en la aportación de elementos teóricos conceptuales con cierto carácter normativo, resulta insuficiente para la formación y el desarrollo de la perspectiva ética del profesional de la educación, además de ser estrecha por la presencia sólo en esta especialidad y poner énfasis casi exclusivamente en lo instructivo y no en lo formativo, elemento que limita el vínculo integrador de la formación  y el ejercicio profesional.

El análisis precedente revela que la formación ética del docente recaía en las asignaturas del área de las humanidades fundamentalmente, y estaba en manos de la espontaneidad, la maestría, las vivencias y hasta de la imagen de los encargados de este proceso en la práctica pedagógica cotidiana.

El proceso de educación moral del profesional de la educación, aun cuando queda refrendado como uno de los componentes de la formación integral a partir de la concepción que primaba, no estaba asociado a un proceso de formación reflexiva en torno a la moral y los valores.

En 1982 se pone en vigor el Plan de Estudios B, a partir de un proceso de validación del anterior, proceso de perfeccionamiento que implicó mejoras en la concepción de los programas con una ampliación del nivel científico de los contenidos, pero no logra superar las limitaciones que en el sentido anterior se han referido, en tanto no se logra la integración y sistematización de lo ético-reflexivo en el proceso de formación del profesional de la educación y por consiguiente no se expresa en la práctica  profesional pedagógica.

Con este Plan B se perfecciona la asignatura Ética Marxista Leninista en la especialidad Marxismo e Historia y aunque se abogó y se discutió por extenderla a todas las especialidades nunca se logró, si bien su aporte podría resultar limitado para la formación ética del futuro profesional, no obstante hubiese representado algún referente más cercano a tal propósito. 

A partir del curso 1990-91 se inicia el Plan de Estudios C, observándose una mayor armonía de lo académico, lo laboral y lo científico.Este plan permitió precisar una concepción más amplia del perfil para el desempeño profesional, se introducen los Planes Directores como guías para el plan de estudio, que permitieron concretar el aporte de cada disciplina a una formación más integral para alcanzar un mejor desempeño en la actuación profesional; desaparece la asignatura Ética Marxista Leninista del Plan de Estudios de la carrera de Marxismo e Historia. La formación ética no se visualiza.

En cuanto a la metodología aplicada, a pesar del perfeccionamiento en los Planes de Estudios, los métodos de la labor educativa continúan siendo los mismos, no se modifican ni introducen métodos específicos para una formación que permita no sólo formar en las normas de la moral comunista, sino además y sobre todo, reflexionar críticamente sobre la pertinencia o no de las mismas, se pone énfasis especial en el papel del ejemplo, la formación de convicciones y las potencialidades educativas que poseían algunas actividades extracurriculares y extraescolares, como las labores socialmente útiles, el trabajo voluntario, los matutinos, las marchas y otras.

1991-2001. Configuración de los lineamientos axiológicos de la formación del profesional de la educación desde una marcada perspectiva ideo-política

La situación internacional y su impacto negativo en la realidad cubana, a partir de los 90, condicionaron la necesidad de transformación en la educación que precisaba una mayor armonía entre la situación social y las exigencias al profesional de la educación en formación. En este sentido un elemento insoslayable es la llamada crisis de valores en la Cuba de los años 90, sus causas y estrategias de superación que fueron abordadas de forma peculiar en la Audiencia Pública sobre formación de valores en las nuevas generaciones de la Comisión de Educación, Cultura, Ciencia y Tecnología de la Asamblea Nacional del Poder Popular en La Habana en abril de 1995, por el impacto que en la juventud tuvo y por la misión particular que le correspondía a los centros formadores de formadores
.

Se rediseñaron una vez más los Planes de Estudios, dando continuidad al Plan de Estudios C en perfeccionamiento, el proceso de formación del docente adquiere una nueva connotación al ampliarse su vínculo con la práctica pre-profesional, con mayores exigencias en la preparación técnica a partir de sus dos modalidades: sistemática y concentrada.

En esta etapa, se puede decir que la concepción de formación ética  del docente en formación considera los cambios ocurridos a nivel social, especialmente la llamada crisis de valores, que marca un giro importante en este sentido y tuvo su momento de reflexión social, psicológica, pedagógica y política a escala general en el país en el contexto de la Audiencia Pública para la formación de valores (Asamblea Nacional Poder Popular, 1995), se comienzan a delinear los postulados axiológicos desde lo político e ideológico con marcado carácter político, obviándose un tanto lo ético-humanista en su sentido más profundo.

En el  transcurso de esta etapa, un elemento distintivo en este sentido fue la aparición de los “Lineamientos para la Formación de Valores”, elaborados por el MINED y refrendados en la Resolución Ministerial No. 90/98 (MINED, 1998) a partir de la cual se establece la creación de la Cátedra de Formación de Valores en cada centro de educación de los diferentes niveles de enseñanza, desde Preescolar hasta los ISP, con las respectivas “Orientaciones Metodológicas para el desarrollo del Programa Dirigido a la Formación de Valores, la Disciplina y la Responsabilidad Ciudadana, Desde la Escuela” (MINED, 1998 a). 

En esta concepción, aunque se reconoce de forma explícita en estos documentos la necesidad de que el personal docente comprenda plenamente que la formación de valores no constituye una materia más del Plan de Estudios, sino una concepción que debe estar presente y materializarse en todo el sistema de trabajo de la escuela, esto no resultó del todo así, pues se elaboraron Programas de Asignatura, y se asumió, ante todo, como una asignatura más que se impartía, en muchas ocasiones, sin la preparación requerida, esquematizándose y perdiendo en gran medida el potencial ético-axiológico humanista formativo que poseía.

No obstante, este ha sido uno de los referentes más cercanos a una posible concepción de formación ética del docente, en tanto, como se reconoce en dichos documentos, su contenido se nutría de la esencia de la moral socialista y de la cívica cubana.

En esta etapa se promueven e impulsan proyectos investigativos asociados a los valores y su proceso de formación y también vinculados a la Ética, aplicados a los procesos educativos y que tienen en el movimiento revolucionario cubano su fuente fundamental, el cual aportó tradiciones ético-axiológicas humanistas a la práctica pedagógica y a la educación. Sin embargo, no hubo suficiente preparación del personal docente para el tratamiento de los valores y la reflexión ética, que aunque siempre reconoció la importancia de estos elementos no tenía las herramientas teóricas y metodológicas necesarias para contextualizarlos en el proceso formativo del profesional de la educación, es así que el proceso educativo se caracterizó por una unilateralidad hacia la formación ideológica, priorizando lo político y en ello la formación de un conjunto determinado de valores políticos y morales.

A partir de este momento se da una explosión a nivel de país en torno a la temática axiológica en el proceso pedagógico, se despliegan investigaciones, tesis de maestrías y doctorados, artículos científicos, foros científicos, paneles en congresos internacionales, entre otras actividades de carácter científico. Es así que el proceso de formación de valores se constituye en la columna vertebral de la labor educativa en todos los niveles de enseñanza y en los ISP, reduciéndose la formación ética a la formación en valores.

A partir del curso 2002–2003 se fomenta en el país el programa de Universalización de la Educación Superior
; los planes de estudio fueron rediseñados según los niveles de educación correspondientes apareciendo nuevas modalidades del proceso pedagógico.

El proceso de formación de profesionales de la educación trasciende las instalaciones centrales abarcando las microuniversidades y las sedes municipales, multiplicándose con la participación activa de los profesores adjuntos y tutores que constituyen agentes de socialización en el trabajo de estos y responsables directos de la formación integral del estudiante. Este proceso presenta una connotación distinta a partir del uso de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y se aspira a la formación de una cultura general integral a partir de ellas.

Se reconoce la importancia del proceso de formación ética, pero siempre a partir de la formación de un conjunto determinado de valores estrechamente vinculados a la preparación política e ideológica,  por lo que la concepción del proceso de formación ética se atomiza, fragmenta y subsume en lo axiológico y lo ideo-político; en parte esto responde a la coyuntura histórica que vive el país desde el año 1991 en adelante, particularmente hasta el año 2008 aproximadamente.

El 25 de mayo de 2009 el Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros, teniendo en cuenta la definición de Universidad, legalmente refrendada en el artículo 3 de la Ley 1307 del 29 de julio de 1976, que establece los tipos de centros para la Educación Superior, y considerando el cumplimiento de los requisitos conforme al desarrollo alcanzado en la formación docente mediante una diversidad de carreras, adoptó el acuerdo Nº. 6643 referido a aprobar la transformación en Universidades de los centros de Educación Superior adscriptos al Ministerio de Educación y que ellos  en  lo adelante se denominen Universidades de Ciencias Pedagógicas; es así que los ISP se transforman en UCP y comienza una nueva etapa de transformaciones educacionales significativas en el proceso de formación docente.

A partir del curso 2009-2010 la Universidad de Ciencias Pedagógicas “Frank País García” inició la planeación estratégica como centro formador de profesionales de la educación a través del proyecto educativo institucional (PEI), con el propósito de integrar las estrategias que, desde cada área de la formación, se debían ejecutar (PEI, 2011), es así que los proyectos educativos constituyen el elemento integrador de todas las acciones educativas con un enfoque de sistema (Horruitiner, 2007).
En el modelo de formación de la educación superior cubana, vigente en la actualidad, se plantea que la labor educativa deviene elemento de primer orden en el proceso de formación, denominándose como una dimensión de este, declarando como idea rectora y estrategia principal del mismo la formación de valores, en especial los que caracterizan el accionar profesional.

Aunque se le otorga un lugar a la formación ética de forma implícita, se exalta la formación de valores como elemento cohesionador de la dimensión educativa del proceso de formación; a su vez, se trata el valor como componente de la categoría contenido y se plantea que se requiere precisarlos en los programas de estudio y darle tratamiento pedagógico para lograr su incorporación a la personalidad de los estudiantes, ya que, según este, la apropiación de valores resulta la parte más compleja de la labor de formación que aún no ha sido resuelta (Horruitiner, 2007).

Es evidente la necesidad de apuntar que, a pesar de las transformaciones introducidas por la tercera revolución educativa en sentido general y en particular, a pesar del profundo proceso de transformación que atañe a las universidades formadoras de profesionales para la educación, aún no se concibe la formación ética de este profesional como el eje vertebrador de la formación humanista del mismo, se continúa con una visión estrecha y fragmentada al reducirse y centrarse la labor educativa sólo en el   proceso de formación de valores, que no se eleva ni siquiera a un proceso axiológico, mucho menos a un proceso de formación ético-axiológico humanista en la actualidad, ni se apunta a un método formativo que permita enrumbar el proceso de reflexión crítica, tan necesario en los futuros profesionales de la educación para la labor de formación ética en las posteriores generaciones.
El análisis lógico-histórico que se ha realizado permite determinar las siguientes tendencias:

1. Del tránsito de una formación moral del  profesional de la educación, centrada en el compromiso socio-profesional, a una formación moral comunista marcadamente normativa.

2. La transición de la formación moral comunista hacia una política educativa centrada en la perspectiva axiológica de la educación desde lo ideo-político, con una mirada científica en la formación ética.

Del análisis de las tendencias se puede deducir, en sentido general, que la concepción del proceso de formación del profesional de la educación ha adolecido, por una parte, de la ausencia de una concepción pedagógica de formación ética y por otra, de insuficiente integración entre la dimensión ética y la dimensión axiológica del propio proceso formativo del profesional de la educación.

I.3 Diagnóstico del estado actual del proceso de formación ética del profesional de la educación en formación inicial.

La valoración del estado actual del proceso de formación ética del profesional de la educación se realizó a partir de un diagnóstico del mismo, una vez que se aplicaron los métodos y técnicas del nivel empírico y se procesaron los resultados para realizar una valoración y llegar a conclusiones diagnósticas.

Para la elaboración de los instrumentos se tuvo en cuenta los siguientes indicadores:
· Conocimiento por parte de los docentes de una metodología general y básica para  la formación ética del estudiante.

· Percepción y conocimiento por parte de los estudiantes de los elementos asociados a la moral y la ética.

· Expresiones afectivo-motivacionales valorativas de los estudiantes relacionadas con la esfera moral y de los valores.

· Reconocimiento e identificación con el sistema de valores que forma la UCP.

· Reflexiones metacognitivas de este proceso.

Se seleccionó de forma intencional una población de 50 docentes que trabajan con las carreras de Marxismo e Historia y Psicología-Pedagogía. Estas  carreras fueron seleccionadas por ser estudiantes que entraron a la Universidad por el sistema de pruebas de ingreso y presentaron mayores índices de rendimiento académico para el ingreso y cierto grado de motivación hacia las mismas y además por no haber recibido aún influencias del sistema universitario (1er año).

Se seleccionó al azar una muestra de 30 docentes de ambas carreras, 15 de cada carrera respectivamente, que incluían a los coordinadores de carreras y de años y 60 estudiantes de igual forma. 

Se realizó una entrevista semiestructurada (Anexo No.1) a los coordinadores de cada carrera (2) y al coordinador de cada año (10) respectivamente; se aplicó una encuesta (Anexo No.2) a 15 docentes de cada carrera (30) y otra encuesta (Anexo No.3) a 60 estudiantes en total y una técnica de composición (Anexo No.4) a 30 estudiantes del 1er año de Marxismo e Historia (curso 2011-2012) y la técnica de completamiento de frases a 30 estudiantes de 1er año de Psicología-Pedagogía (Anexo No.5).

Se observaron (Anexo No.6) 4 colectivos de carrera, 6 colectivos de años, 8 actividades docentes y  4 actividades extensionistas en ambas carreras.

A partir de la interpretación de los resultados obtenidos luego de aplicados los instrumentos se elaboran las siguientes consideraciones:

· Aunque la mayoría de los docentes le conceden un lugar especial (muy alto) a la formación ética del profesional de la educación en formación, consideran que el papel que está desempeñando la UCP es medio, aduciendo como razones fundamentales la falta de herramientas teórico-metodológicas por parte del claustro, el exceso de estrategias curriculares que recargan a la clase y que sólo los docentes se ocupan de este proceso en las clases.

· Reconocen la Escuela como un sistema de influencias educativas institucionalizadas, pero ubican a la familia en el primer lugar y a la Escuela en el segundo. Este hecho puede estar indicando que se identifica la formación ética con la formación moral que sí puede realizar la familia a partir de la transmisión de valores, de costumbres, de hábitos y otros, y que no conciben la formación ética como una formación crítica, reflexiva y argumentativa de lo moral en toda su dimensión, la cual no puede realizar plenamente la familia y sí la Escuela.

· No se reconoce explícitamente, por parte de los docentes, los elementos asociados a la esfera afectivo-motivacional como elemento constitutivo de la formación ética, ni poseen noción de los conceptos normativo-valorativos como elementos que guían la formación ética de los estudiantes.

· Los docentes reconocen el comportamiento como un elemento de la formación ética, sin embargo no reconocen el motivo objetivamente realizado ni la actitud objetivada como formas del comportamiento, por lo que no poseen una noción clara acerca del comportamiento como componente de este proceso.

· En sentido general los docentes valoran sentirse insuficientemente y parcialmente preparados para llevar a cabo la formación ética del profesional de la educación, por lo que puede considerarse que no poseen de forma consciente, reflexiva y crítica estrategias al respecto.

· Los colectivos de año, en su mayoría, centraron su atención en el análisis de la asistencia, puntualidad, rendimiento académico y disciplina, cumplimiento de los Programas y afectaciones a la docencia. En dos colectivos se analizó la relación interdisciplinaria, el problema de las insuficientes habilidades del pensamiento lógico y la insuficiente base cultural de los alumnos. No se da de forma explícita tratamiento a lo ético, y muy escaso a lo educativo en general.

· Los coordinadores de año entrevistados, en general, no logran distinguir la formación ética de la formación moral y esta última la identifican con la formación de valores, no poseen una comprensión clara del aprendizaje ético,  a no ser el aprendizaje de valores, no reconocen la labor de orientación ante los dilemas y conflictos éticos del grupo y de los alumnos, aunque sí reconocen la función orientadora del docente.

· Los estudiantes no poseen claridad en torno a la moral como fenómeno social complejo, sólo se refieren de forma aislada a los valores  y al cumplimiento de lo establecido.

· Aunque los estudiantes reconocen normas y patrones de conducta poseen una referencia muy estrecha, pues sólo los vinculan con la vida cotidiana inmediata, ya que no identifican los conceptos normativo-valorativos como orientadores de su comportamiento.

· Los estudiantes, en su gran mayoría, no reconocen la clase como un espacio de reflexión ética ni tampoco las actividades extensionistas, aunque sí reconocen la importancia de la moral y los valores para la labor educativa como futuros docentes. 

· Se observó en los estudiantes, de manera general, un compromiso con la profesión y la sociedad y una identificación con el sistema de valores a formar por parte de la UCP

La técnica de la composición fue utilizada con vistas a sondear la esfera afectivo-volitiva, para obtener por esta vía alguna información sobre el aspecto ético de la misma, pudiendo valorarse que:

· Se manifiestan abiertamente expresiones de rechazo hacia actitudes mezquinas como la envidia, la vanidad y el desprecio, exaltándose cualidades volitivas como la valentía, el coraje y la entereza. Se utiliza más la descripción y el uso de calificativos extremos que la explicación argumentativa del por qué se rechazan o se aceptan.

· El vínculo afectivo con el contenido en el aspecto moral se manifiesta en expresiones tales como amor, orgullo, compasión, inconformidad, odio y vergüenza, pero de forma más bien fría e impersonal, con cierto pesimismo y poco entusiasmo.

· No se expresan abiertamente juicios y reflexiones propios,  ni críticas y sus argumentos, ya que hacen alusión a criterios oficiales, particularmente en los relacionadas con la profesión y la educación, así como en los concernientes al mundo de hoy, en las cuales se parafrasean citas y juicios que han sido emitidos por otros, los criterios tienden a lo lineal y sin matices. No obstante, se hace alusión a algunos conflictos sociales y profesionales, pero no se asume una posición de compromiso con juicios críticos personales.
Fortalezas y potencialidades diagnosticadas.

· La existencia del Proyecto Educativo Institucional (PEI) como expresión de la labor educativa en sus diferentes niveles de integración y existencia.

· La preocupación y compromiso de los educadores formadores en la mejora del comportamiento de sus estudiantes y la motivación por la superación en general.

· La existencia de una cultura profesional que favorece la posibilidad de ampliar sus conocimientos.

· El compromiso generado, a partir de la existencia de valores profesionales compartidos, para la mejora del proceso formativo en la UCP.

· La existencia de las estructuras adecuadas para el trabajo metodológico y educativo en el contexto de la formación.

· La sistematicidad y el control del trabajo político e ideológico en la UCP.

Esta interpretación de los resultados de los instrumentos, en calidad de caracterización del estado actual del proceso de formación ética de los futuros profesionales de la educación, evidencia las carencias e incongruencias que existen en el mismo, a partir de la ausencia de una concepción pedagógica que pertreche al docente formador de las herramientas teóricas y metodológicas imprescindibles para enfrentar esta dimensión del proceso formativo y poder preparar, a su vez, a los futuros docentes en el cumplimiento de esta función en los distintos niveles de enseñanza donde se insertan, una vez egresados como profesionales de la educación cubana.

CONCLUSIONES DEL CAPÍTULO I

La formación ética constituye un componente del proceso formativo del profesional de la educación que de forma tácita está reconocida por la educación cubana; sin embargo, se evidencian insuficiencias epistemológicas relacionadas con la indeterminación categorial del proceso, la ponderación de la perspectiva axiológica del mismo en detrimento de la propiamente ética y la falta de reflexión pedagógica acerca de las herramientas necesarias para efectuar dicho proceso, elementos que han sido corroborados por el diagnóstico.

En su evolución lógico-histórica, a pesar de la riqueza y complejidad del contexto socio-económico cubano a partir del triunfo revolucionario hasta la actualidad y su respectivo reflejo en la esfera política e ideológica, con su consecuente impacto en la política educativa del país, el proceso ético formativo del profesional de la educación ha transitado de una formación moral, centrada en el compromiso socio-profesional, a una formación moral comunista marcadamente normativa y de ésta hacia una política educativa centrada en la perspectiva axiológica de la educación desde lo ideo-político, con una mirada científica en la formación ética.
CAPÍTULO II: 
Concepción pedagógica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación
Introducción

Se desarrolla el aporte teórico de la investigación, consistente en una concepción pedagógica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, que desde los fundamentos epistemológicos necesarios, es comprendida como una estructura integral y totalizadora, vertebrada a partir de la relación entre lo ético y lo axiológico dinamizado por el aprendizaje ético; la misma parte de conceptos esenciales y sus relaciones que permiten revelar una regularidad, un principio y modelar un método. 

II.1 Fundamentos epistemológicos de la concepción pedagógica.

El proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación es considerado en la presente investigación como una dimensión de la formación integral, como  proceso que parte de la consideración de que en una sociedad democrática, de profunda esencia humanista, cuyo sentido primogénito sea la justicia, la equidad, la solidaridad y la tolerancia a la diversidad, aspira a elevar su cultura ética de un nivel empírico, y de sentido común, a un nivel de reflexión argumentativa y justificativa; en tanto de lo que se trata es de que el formador de formadores maneje esos argumentos en su práctica pedagógica cotidiana, a fin de que les permita ser dueños conscientes de sí mismos, y por ende, ser libres, para, en esa misma medida, promover estas peculiaridades en sus educandos. 

La moral y la ética no nacen con el hombre, como cristalizaciones y productos culturales no están encarnados en él, sino en el mundo que los rodea; de esta forma, sólo en el proceso de asimilación él  adquiere los conocimientos, las capacidades, las habilidades y los convierte en propios, y esto es posible cuando entra en relación con el mundo a través de otras personas, según Leontiev A. N. (1966) este es un proceso de educación.
La concepción que se presenta se sustenta en fundamentos epistemológicos de carácter ético, axiológico, sociológico y psico-pedagógico, que resultan pertinentes y necesarios para el nuevo constructo que se plantea. Los referentes teóricos asumidos como fundamentos para la construcción de la concepción  son: 

· Desde lo ético:

Los presupuestos de la ética de orientación dialéctico materialista concretados en los principios metodológicos de la unidad de la conciencia moral y la conducta, la correlación entre el  deber ser y el ser como especificidad de la regulación moral
, elementos que se resignifican en esta investigación. 
La indisoluble unidad de lo objetivo y lo subjetivo, lo material y lo ideal, aparece visiblemente en el hombre en cuanto se le toma como sujeto de la actividad; o sea, en la actividad humana aparecen en unidad los componentes objetivos, materiales, sociales, por un lado y los espirituales, subjetivos, individuales, por otro, siendo primarios los primeros. La actividad humana es eminentemente consciente por lo que la actividad humana incluye necesariamente la actividad de la conciencia.

Este postulado metodológico de la filosofía dialéctico-materialista tiene gran importancia para fundamentar científicamente la interrelación entre la conducta y la conciencia moral y sirve para resignificarlo desde la concepción del proceso de formación ética del profesional de la educación a partir del hecho de que la autenticidad ética sólo es posible si se expresa en unidad triádica el actuar-senti-pensante. 

Por otro lado, en la ética marxista se concibe la unidad y diferencia entre el ser y el deber ser como una expresión de la moral que subyace en el antagonismo de intereses. El deber ser está expresado en aquellos intereses comunes de la sociedad, de una clase social determinada o de un grupo social, que poseen una significación esencial para los individuos. El ser aparece como un conjunto de intereses personales, individuales, particulares; estas son dos características de la existencia humana real, estrechamente vinculadas a su propia tendencia contradictoria ego-genocéntrica, dos medidas de un proceso único: la actividad social de los hombres. El verdadero sentido del progreso moral es entonces el ascenso del ser al deber ser, es medir la vida real con criterios del ideal. El ideal es el contenido del deber ser, pero es realizable y alcanzable, precisamente la regulación moral, a través de la exigencia moral constituye un puente entre ambos, debe mover, elevar, el ser empírico al nivel del deber ser ideal y convertir este en un modelo de acción real y cotidiano.

Se reconoce como fundamento, además, el principio de la unidad entre el carácter heterónomo y autónomo de la regulación moral
, abordado en el contexto de la ética dialógica por Martínez M. (1995, 2001, 2006), Martínez M., Buxarrais R. y Esteban F. (2002), Martínez M., Puig J. y Trilla J.(2003), Martínez M. y Payá M. (2006), en tanto permite reconocer la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación como un proceso donde se articulan las influencias educativas (heterónomas) de los formadores y las transformaciones que va teniendo el educador en formación, el cual deviene cada vez más autónomo y autodeterminado moralmente.

Resulta de importancia para la presente investigación la comprensión teórica de lo ético a partir de la interdependencia entre el egocentrismo y el genocentrismo, desarrollada por Fabelo, J. R. (2008),  en la cual postula como tesis central que las raíces históricas últimas de lo ético están en la vida humana misma, que lo ético responde a una necesidad humana vital y que es precisamente en la vida donde se ha de encontrar el buscado criterio de última instancia sobre la esencia de lo ético. Esta visión se recontextualiza aquí al concebir la finalidad primigenia de la formación ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

Para él la ética resume y condensa, a través de ciertas nociones sobre lo bueno y lo malo, los valores subjetivos surgidos espontáneamente de la propia praxis cotidiana, socializados y convertidos en patrimonio común para determinado universo social, que se lo apropia y lo utiliza como regulador de la conducta de cada uno de sus miembros. Este criterio permite revelar tácitamente el vínculo orgánico intrínseco entre lo ético y lo axiológico.

Un fundamento insoslayable lo constituye la noción teórica de la formación moral,  la formación ética y la cultura ética (Celeiro, 2004), que en la presente investigación permite reconocer el proceso de formación del profesional de la educación como un proceso donde se entretejen orgánicamente los rasgos y peculiaridades de la formación moral y la formación ética del futuro educador, posibilitando la apropiación por parte el mismo de las lógicas conexiones y distinciones que entre estos aspectos existen y su vínculo esencial con la cultura ética, que a partir de estas relaciones va construyendo el profesional en formación.

· Desde lo axiológico:

La compresión axiológica en torno a la relación entre la educación y los valores desde múltiples horizontes, desarrollada por Fabelo J. (2008), a través de la cual reconoce que los valores constituyen un mecanismo social que le permite al ser humano una relación selectiva con el medio que le rodea, orientarse en él y distinguir los elementos que poseen una significación positiva para su vida, de aquellos que poseen una significación negativa, convirtiéndose así en reguladores de su conducta, tomando en cuenta no sólo la vida personal del individuo, sino también a la vida de la especie misma, la de todos los individuos relacionados entre sí, la de la sociedad en su conjunto, la del género humano. En esta compresión el autor refiere que los valores aluden no sólo a lo que es significativo para el individuo, sino, sobre todo, a lo que es significativo para el ser humano genéricamente entendido, de ahí que reconozca la existencia de dos inclinaciones valorativas fundamentales: una de naturaleza egocéntrica, vinculada a la supervivencia individual y una geocéntrica (sociocéntrica), asociada a la protección y reproducción de la progenie.

En el criterio de la autora de esta tesis, la conceptualización filosófica de los valores como significación social positiva y la valoración como el reflejo subjetivo de esa significación, unida a la comprensión de la moral como el aspecto cualitativo de significación social que ha cristalizado en el sistema de relaciones sociales históricamente formadas, es lo que permite revelar lo común, lo estable y lo reiterativo en estos fenómenos: la significación social. De ahí que en esta tesis se comprende y se asume en unidad orgánica lo moral y lo valoral y por ende lo ético y lo axiológico, como los niveles reflexivos y sistematizados correspondientes a estos fenómenos.

· Desde lo sociológico:
Para la determinación de los fundamentos sociológicos se parte de la concepción de la Sociología de la Educación en la que se explica la educación como función de la sociedad
, en la cual se enmarca el papel y las funciones del maestro, así como la educación como institución social donde se imbrica el contexto de actuación del profesional de la educación.

Los postulados de esta naturaleza, desarrollados por Blanco A. (2002), ubican a la escuela en un lugar central en los procesos de educación socialmente institucionalizados, entendidos como un sistema de influencias que se ejerce sobre los procesos de asimilación y tienen un carácter intencional, sistemático y especializado. En este sentido, en la presente investigación se toma esta idea en tanto el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación se realiza a partir de un sistema de influencias caracterizado por la intencionalidad, la sistematicidad y la profesionalización.

Igualmente este autor plantea que la educación constituye una función profesional altamente especializada y profesionalizada en la que se desempeñan tareas específicas que requieren determinados conocimientos y habilidades y en ella, la función social de sus profesionales depende y responde a las condiciones histórico-sociales concretas en que se desenvuelve la educación, elemento que se reconfigura en el lugar y papel del formador de formadores en el proceso antes aludido.

Se destaca de forma particular la concepción de las funciones del maestro enfocadas desde la perspectiva de sus tareas básicas, centralizadas en dos grandes campos: la instrucción y la educación, en tanto el proceso de formación se concibe desde la dialéctica de lo instructivo y lo educativo mediado por lo orientador, tal y como se concibe en esta investigación.

Se asume el postulado referido a los contextos de actuación del maestro, que desde el punto de vista del sistema de relaciones sociales en que se inserta su labor, están conformadas por la escuela, la familia y la comunidad, estos últimos son factores indispensables para el cumplimiento de las funciones asignadas a la escuela, sin los cuales el proceso educativo resultaría incompleto e incoherente, independientemente del nivel de enseñanza, ya que la familia debe asumir la responsabilidad por la educación inicial del niño y continuar después apoyando afectiva, moral y materialmente el proceso de educación que continúa a través de la escuela.

Por su parte la escuela debe asumir la responsabilidad de continuar la educación iniciada en el marco familiar y encauzarla hacia la asimilación de contenidos seleccionados y la adquisición de habilidades y capacidades concretas; así como contribuir a la propia educación de los padres, mediante la orientación para el adecuado cumplimiento de sus funciones.

La concepción acerca de la interrelación entre la escuela y la comunidad parte de reconocer que la comunidad actúa como contexto social, entorno físico y factor participante del proceso educativo, en tanto la escuela actúa como agente de transformación y desarrollo de la comunidad. 

Todos estos planteos permiten connotar en la concepción de la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación que se presenta los contextos donde se despliega el ejercicio de la profesión del educador.
· Desde lo psicopedagógico:

Se asumen determinados postulados del enfoque socio-histórico cultural fundado por L.S. Vigotsky y sus continuadores, particularmente las ideas de S. L. Rubinstein y A.N. Leontiev
, desde la Psicología de orientación marxista.

Así, se concreta como fundamentos la concepción dialéctica de las relaciones entre aprendizaje y desarrollo, cuyo eje central es el concepto de zona de desarrollo próximo de  (Vigotsky,1988).

Para él, la psiquis es entendida como una entidad dinámica variable, producto del desarrollo histórico de la sociedad, en el cual el desarrollo individual pasa por transformaciones tanto estructurales como funcionales. Plantea que las funciones psíquicas superiores son un producto de la apropiación de la experiencia histórico-social acumulada por la humanidad y que se encuentra en los objetos y fenómenos que, a su vez, constituyen síntesis del decursar histórico de la humanidad; o sea, la apropiación constituye el mecanismo fundamental por el cual se produce el desarrollo psíquico humano.

Introduce Vigotsky en la relación hombre-mundo, concretada como una relación sujeto-objeto, un elemento mediador, que él llama instrumento; para él, el adulto desempeña un papel decisivo como mediador de la relación sujeto-objeto y como portador de las formas más generales y concretas de la experiencia histórico-social y de la cultura, contenidas en los objetos de la realidad circundante del sujeto.

La concepción Vigotskiana de zona de desarrollo próximo no sólo funciona en el niño, sino durante todo el ciclo vital del hombre, teniendo en cuenta que la enseñanza va delante del desarrollo, conduciéndolo y creando nuevas posibilidades para el desarrollo posterior; por lo que es totalmente funcional en la educación superior. Esto es un fundamento importante para concebir la instrucción y la educación ética del futuro profesional de la educación.
Según su teoría, las estructuras formales de la mente se forman como producto de la apropiación del bagaje cultural producido por la evolución histórica de la humanidad que se transmite en la relación educativa; estas se comunican de generación en generación y no sólo implican contenidos, conocimientos, también suponen formas, estrategias, modelos de conocimiento, que el individuo capta, comprende, asimila y practica; por esto se resalta el valor de la instrucción y se le da gran peso a la actividad tutorada
. 
Del modelo de Orientación Educativa (Suárez, C. y Del Toro M. 1999) se asumen los postulados que refrendan la orientación desde su función preventiva, como una relación de ayuda que implica el desarrollo de las potencialidades de cada sujeto a través del diálogo y de un amplio proceso interactivo.

Desde el reconocimiento de estas autoras acerca de la orientación educativa como un proceso con carácter estratégico, sistémico, metodológico y educativo, se significa su sentido potenciador en el desarrollo de la subjetividad del profesional de la educación y particularmente en la apropiación de una cultura ético-axiológica humanista, a través del proceso interactivo que tiene lugar en el contexto de su formación inicial.

Permite advertir el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación como un tipo especial de orientación educativa encaminada a desarrollar los recursos personales del sujeto como herramientas para la comprensión del sentido eminentemente ético-axiológico humanista del ejercicio profesional pedagógico.

Se tiene en cuenta el enfoque desarrollador del aprendizaje y de la enseñanza elaborado y desarrollado por Castellanos D., Castellanos B., Llivina M. y otros (2002), en el cual el aprendizaje se concibe como un proceso que ocurre a lo largo de toda la vida y que se da en diferentes espacios, en él cristaliza la dialéctica entre lo histórico-social y lo individual-personal y supone el tránsito de lo externo a lo interno, de lo inter a lo intrapsicológico, de la regulación externa a la autorregulación, posee un carácter intelectual y emocional y es un proceso de participación, colaboración e interacción.

El enfoque antes aludido constituye un sistema conformado por: los contenidos o resultados del aprendizaje (¿qué se aprende?), estos son diversos, se resumen como cognoscitivos, procedimentales y valorativos; los procesos o mecanismos del aprendizaje (¿cómo se aprende?), se aprende en la actividad y como resultado de la misma, es regulado y en un nivel superior autorregulado, es constructivo por cuanto no constituye una copia reproductiva de la realidad y ha de ser significativo en el que el nuevo contenido cobre un determinado sentido y debe ser motivado;  las condiciones del aprendizaje (¿en qué condiciones se desencadenan los procesos necesarios para aprender los contenidos esperados?), es mediado por los “otros”, que pueden ser el profesor, el grupo escolar, la cultura expresada en el currículo, y también por la actividad de comunicación como característica esencial del proceso, el mediador fundamental es el maestro, es cooperativo, significa interacción y comunicación con otros, colaboración, y es contextualizado, ya que transcurre en una realidad en la que está inmerso el sujeto.

Estos fundamentos permiten en la concepción que se presenta cualificar y caracterizar el aprendizaje ético del profesional de la educación en formación.

Por otra parte, se tiene en cuenta la concepción de la comunicación educativa como instrumento del proceso formativo. Un proceso verdaderamente educativo es aquel en el que las relaciones entre el profesor y el alumno no son únicamente de información, sino de intercambio, de diálogo educativo, de interacción y de influencias mutuas.

De esta forma, la comunicación educativa tiene tres importantes consecuencias para el proceso formativo: la creación de un clima psicológico favorable para el diálogo, la optimización del aprendizaje y el desarrollo de las relaciones profesor-alumnos y entre el grupo de alumnos.

Otro fundamento lo constituye la comprensión de la autonomía humana (Morín, 1998), como aspecto sustancial en la Teoría de la Complejidad
, que se comprende como un proceso complejo que depende de condiciones culturales y sociales, implica la posibilidad de reflexionar y elegir entre un cúmulo de ideas que una cultura determinada puede ofrecer, si previamente se ha aprendido un lenguaje, un saber que vincule al individuo a esa cultura, por lo que la autonomía se nutre de la dependencia: del lenguaje, de la educación, de la cultura, de la sociedad y también de los genes. Este planteo permite comprender en esta tesis el vínculo estrecho entre heteronomía moral y autonomía moral y cómo se transita de la primera a la segunda, a partir de qué dependencias y condicionantes.

En este mismo ámbito se valoran los principios para pensar la complejidad: el principio dialógico, el principio de recursividad y el principio hologramático. Según este, el principio dialógico permite asociar dos términos que pueden ser a la vez complementarios y antagonistas y que permite mantener la dualidad en la unidad; el principio de la recursividad que permite comprender la relación causa-efecto no de forma lineal sino en espiral y el hologramático que permite explicar que no sólo la parte está en el todo sino que el todo está en la parte, por lo que se puede enriquecer el conocimiento de las partes por el todo y del todo por las partes en un mismo movimiento del conocimiento. 

Estas son tesis básicas para concebir el propio proceso formativo que se trata desde una visión diferente, más a tono con la idea de que cualquier estudio que tenga que ver con la condición humana ha de ser, por necesidad, multifacético.

Es por eso que desde estos propósitos morinianos se abstraen en este trabajo las perspectivas o dimensiones ética y axiológica de la condición humana como el conjunto de elementos claves, tales como: la aceptación, la solidaridad, la equidad y la justicia, que constituyen valores universales y devienen rasgos esenciales que la identifican.

Estos valores son expresión de lo humano universal que al decir de Montoya J., Fuentes H. y Fuentes L. (2012, pág. 359-360)  “...propicia la propia estructura concreta de la condición humana hacia el estado dinámico de la existencia y la esencia que condiciona la auténtica ética-estética de la vida…” y continúan plantando, “… de ahí que la condición humana se proyecta hacia el encuentro del porvenir, del devenir y por tanto de la dignidad del hombre como en profundidad y totalidad de su cultura…”

Se infiere entonces que la finalidad hacia la que se proyecta la condición humana, en lo que esta autora llama las dimensiones ética y axiológica de la misma, es la dignidad del hombre, categoría ético-axiológica que es premisa y síntesis de los valores universales que se han definido como claves para la condición humana en esta tesis.

La condición humana, por tanto, se legitima en la práctica educativa a partir de un determinado sistema de influencias educativas que favorezcan el ejercicio de los elementos claves que la identifican, reconociendo su particular relevancia en el contexto formativo del profesional de la educación, atendiendo al hecho específico de que es éste profesional y no otro quien tiene la encomienda social de enseñar la condición humana a las futuras generaciones, o como dijera un filósofo cubano:

“…una cultura del ser existencial para la convivencia humana, sin autoritarismo e intolerancias estériles, como prerrequisito para el advenimiento de una humanidad como ciudadanía planetaria, donde la relación individuo–sociedad–especie se aborde en toda su complejidad de mediaciones, determinaciones y condicionamientos contextuales planetarios. Una ética que propicie la democracia participativa y se construya en espacios comunicativos, sobre la base de la razón y la sensibilidad dialógicas”. (Pupo, R. s/f, p.4)

La concepción pedagógica de la formación de la cultura ética del profesional de la educación se estructura como un todo, donde cada componente está interrelacionado con el otro en una expresión dialéctica de lo general y lo singular a través de lo particular y de las relaciones entre el todo y las partes.

La concepción pedagógica que se presenta revela las regularidades cardinales del proceso de formación de la cultura ética del profesional de la educación, en tanto atañe una de las direcciones fundamentales de la formación del sujeto como persona y como profesional de la educación, y a su vez la de sus futuros alumnos. Así mismo se visibilizan los nexos fundamentales entre las categorías que se configuran en la misma y que constituyen el núcleo del aparato teórico-metodológico, así como las relaciones esenciales que la conforman.

Para su conformación se apela a la concepción teórico-metodológica del modelo de formación de la universidad cubana actual, en particular lo relacionado con las dimensiones del proceso de formación, que en su integración expresan la misión de preparar al universitario para un desempeño profesional integral en la sociedad, en este modelo el sistema de influencias educativas tiene el rango de estrategia principal y se expresa en un enfoque integral para la labor educativa que tiene su expresión concreta en el Proyecto Educativo (Horruitiner, 2007).

II.2 Concepción pedagógica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

La concepción que se presenta se caracteriza por ser expresión de la articulación armónica entre los elementos teórico-metodológicos precisos que permiten conceptualizar y caracterizar epistemológicamente el complejo proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación desde la formación inicial y que se derivan de la integración orgánica del propio aparato categorial de la Ética como ciencia filosófica, la Pedagogía, la Psicología y la Filosofía de la Educación como disciplinas científicas; de ahí que se declare la misma como una concepción pedagógica de raigambre filosófica.

En la presente investigación se entiende por concepción pedagógica una expresión teórica articulada por el conjunto de ideas, conceptos y categorías que, a partir de sus relaciones internas, esenciales y estables, definen las peculiaridades de un proceso pedagógico particular, donde se significan rasgos cardinales de la formación del educando que aluden a contenidos afectivos, valorativos, motivacionales y relacionales y definen las cualidades personales del mismo.

De esta forma, se concibe esta concepción pedagógica como una estructura integral y totalizadora, la cual se articula a partir de las categorías esenciales que caracterizan al proceso y sus relaciones primordiales entre la formación humanista, la formación ética y la formación axiológica y se sintetizan en la formación de una cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación como la categoría esencial que cualifica y tipifica la especificidad del proceso, este se da a partir de la dinámica de lo instructivo, lo educativo y lo orientador desde la perspectiva de lo ético, donde el aprendizaje ético deviene eje dinamizador, emergiendo así la regularidad del aprendizaje ético meta-reflexivo, a partir de la cual se revela el principio del carácter transverso de lo ético en la formación del profesional de la educación y el método formativo de diálogo ético educativo.

 Los elementos que articulan la concepción se precisan en los siguientes:

· Las relaciones entre las categorías formación humanista, formación ética, formación axiológica y formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

· Las dimensiones del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación y su dinámica.

· La regularidad del aprendizaje ético-meta-reflexivo.

· El principio del carácter transverso de lo ético en la formación del profesional de la educación.
· El método formativo de diálogo ético educativo.

Las relaciones entre las categorías formación humanista, formación ética, formación axiológica y formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

El proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación desde su formación inicial se despliega a través de la dinámica del proyecto educativo en sus diferentes niveles de integración, donde el grupal desempeña un papel trascedente, por su singularidad en cuanto al proceso educativo que tiene lugar en el grupo al cual pertenece el profesional en formación; en este espacio grupal intervienen múltiples agentes e influencias, implicando de forma especial a cada uno, lo que apunta a la relevancia que aquí adquieren los factores vinculados con la subjetividad individual y social, a ello no escapa la apropiación de las normas, reglas y preceptos de la moral que condicionan el comportamiento del sujeto; consecuentemente, se considera que los proyectos educativos tienen una finalidad desarrolladora, para lo cual deben comprometer a todas las personas que interactúan en el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, desde posiciones abiertas a la diversidad, planeando de forma sistémica y flexible determinados objetivos, resultados y tareas que sean viables, con vistas a garantizar la sostenibilidad de las transformaciones educativas que se promueven al interior de cada grupo en particular y de la Universidad en general.

Es así como el proyecto constituye una propuesta de acción educativa que se concibe y ejecuta con el propósito de desencadenar procesos de cambio en las concepciones, actitudes y prácticas, de modo que la escuela y su comunidad educativa se acerquen a un proceso formativo cada vez más pertinente con los derroteros del desarrollo humano.

Desde esta óptica, la formación humanista, así como la formación ética y la formación axiológica cobran un valor inusitado en la autentificación de la condición humana que ha de tener lugar en la formación de los profesionales de la educación.

La formación humanista constituye un fenómeno de índole cultural, lo que se deduce de la propia concepción de cultura asumida en esta investigación; así mismo constituye un fenómeno educativo, avalado igualmente por el vínculo existente entre cultura y educación.

Por formación humanista del profesional de la educación
 se entiende una manera sui géneris de enseñar, de conducir y de formar al educador en el espíritu del humanismo teórico-práctico, plasmado en el modelo de hombre que como finalidad persigue la educación, está sujeta a una práctica educativa marcada por la sensibilidad humana, en la cual lo humano ha de ser la medida de todas las cosas. Esta trasciende la enseñanza de las humanidades y la formación humanística; está sujeta al modelo de hombre, al ideal de hombre al que se aspira y está signada por las condiciones y circunstancias históricas, políticas, económicas y socio-culturales.

Esta visión permite comprender que a pesar de las múltiples aristas que posee la formación humanista como proceso, la misma se articula y vertebra a partir de su dimensión ética, donde lo moral jerarquiza y transversaliza todo el proceso, siendo entonces la formación ética una dimensión ponderadora en el mismo. 

De esta forma, la demanda social está expresada en términos de una formación humanista del profesional de la educación, que desde la perspectiva de la ética implique una autonomía moral, donde el futuro educador sea capaz de poder hacerse cargo racionalmente y emocionalmente de las propias decisiones, en condiciones de argumentar con otros sus propias razones, escuchar las que son diferentes, buscar consensos racionales, compartir proyectos comunes, respetar responsablemente los principios básicos de una convivencia social justa y no actuar miméticamente o con doblez, desde y para las disposiciones heterónomas. De ahí que, la formación humanista de este profesional conduce necesariamente al análisis de la formación ética del mismo.

Es así que, la formación ética del profesional de la educación
 se reconoce como el proceso particular de formación humanista que dinamiza la formación y el desarrollo moral del profesional de educación, a partir del ejercicio de la reflexión, la crítica y la argumentación ética, en el que intervienen múltiples agentes socializadores favorecedores del aprendizaje ético como mecanismo de apropiación por parte del sujeto de un conjunto de saberes imprescindibles para su educación y el ejercicio de su profesión, desde los presupuestos éticos y axiológicos de la condición humana.

En esta singular relación, la formación ética del profesional de la educación viene a ser el colofón que ratifica la validez y pertinencia de la formación moral de un profesional de la educación, el cual no ha de conformarse sólo con vivenciar los eventos morales que tienen lugar en el ejercicio de su profesión o en su vida cotidiana, sino también que debe ser capaz “de flotar” sobre ellos y en un proceso de abstracción lógica y reflexiva, valorar la naturaleza y finalidad de estos eventos y su sentido en el desarrollo de la condición humana desde lo ético y lo axiológico. 

De esta forma la formación ética del profesional de la educación constituye una dimensión sui géneris de la formación humanista del mismo; coincidiendo con el pensamiento pedagógico Moriniano, se trata entonces de una formación centrada en la condición humana, que permita al estudiante reconocerse ante interrogantes de raíces egocéntricas y genocéntricas ¿quiénes somos?, ¿dónde estamos?, ¿de dónde venimos? ¿hacia dónde vamos? Interrogantes de connotación ética que se sintetiza en la ética del género humano (Morin E.; 2001).

La formación ética está abocada a formar educadores críticos e insertados de forma activa en su entorno, tal finalidad no puede conseguirse  si no se estimula la interpretación, el razonamiento, la argumentación, la reflexión, la valoración, el diálogo, la crítica, la capacidad de elección y de resolución de conflictos, procesos todos que tienen una dimensión ética y axiológica y deben potenciarse desde una formación profundamente humanista.

La formación ética en general, ha de estar orientada a la edificación de sujetos competentes y de excelencia no sólo en su ejercicio profesional, sino, ante todo, en su forma de ser y de vivir, a través del respeto, la solidaridad y la justicia, la tolerancia y la equidad, ella es expresión de la formación moral
 de un sujeto como integridad bio-psico-social, situada en su contexto y capaz de reflexionar críticamente y argumentativamente sobre su propio proceso de formación moral. 

Por su parte, al igual que la formación ética constituye una arista o dimensión sui géneris del proceso de formación humanista del profesional de la educación, a partir de la cual este se vertebra, la formación axiológica constituye otra dimensión que complementa, en unidad orgánica, la dimensión ética.

La formación axiológica del profesional de la educación
 constituye un proceso que pone al futuro educador en situación de apropiarse de herramientas que le permiten realizar una reflexión teórica, crítica y argumentativa acerca de los valores, la valoración y el proceso de formación de valores en el que se está formando y que a su vez tiene que formar en sus educandos.

Entendido de esta manera, éste  trasciende el proceso de formación de valores, por cuanto no se trata  de una transmisión fría de valores, más que enseñar  y tratar de educar valores fijos, se trata de enseñarlos a valorar por sí mismo, a reflexionar, desde la argumentación y la crítica, sobre el contenido del cual se nutren valores universales como la justicia, la solidaridad, la equidad y la tolerancia, de acuerdo a las situaciones y escenarios concretos, mostrarles que ese contenido es mutable y que en ocasiones ellos, los valores, chocan y hay que elegir por el que jerárquicamente es más significativo, pero que esa escala es igualmente cambiable y dependiente de las circunstancias, se trata de preparar al futuro profesional de la educación para que pueda orientarse valorativamente de modo correcto ante cualquier eventualidad de su vida personal, profesional y social.

Al caracterizar y revelar las relaciones existentes entre estos procesos formativos (expresados a través de estas categorías) se revela el hecho de que los mismos se sintetizan, resumen y compendian dialécticamente en un proceso de formación de una cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, lo que se puede avalar a partir de los siguientes postulados teórico-conceptuales:

· La consideración del proceso como expresión esencial de las dimensiones ética y axiológica de la condición humana y por tanto deviene eje vertebrador de la formación humanista del profesional de la educación en particular.

· En el proceso se revela el vínculo orgánico intrínseco entre lo ético y lo axiológico, que parte del hecho de que la moral, y por tanto, la ética, penetra cualquier fenómeno social (actividad y relaciones humanas) y consecuentemente educativo, de ahí que esta atraviesa todo el sistema de valores y su teoría correspondiente, revelándose así la posibilidad de formar valores desde el propio proceso de formación ética del profesional de la educación.

· Lo ético sintetiza, a través de las nociones sobre lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto, los valores subjetivos surgidos espontáneamente de la praxis cotidiana, socializados y convertidos en patrimonio común para un determinado grupo social, del cual se apropia y utiliza como reguladores de la conducta.

· En este proceso se concibe lo ético como objeto de aprendizaje, que no se reduce sólo a la formación de valores morales, sino que concierne al aprendizaje de contenidos éticos  y axiológicos que en el proceso formativo él puede construir y reconstruir reflexivamente, críticamente y de forma creadora.

· El aprendizaje ético apunta a la dimensión axiológica, ya que los valores que se aprecian por una sociedad justa y democrática como ideales, la educación está llamada a contextualizarlos como atributos del ambiente educativo y del modo de actuación del profesional de la educación en formación.

· El proceso se concibe desde los postulados conceptuales y metodológicos que la Ética, la Axiología y la Pedagogía han elaborado como constructos científicos y se contextualizan en las condiciones y circunstancias concretas en que transcurre la formación del profesional de la educación.

· El proceso posee carácter transdisciplinar en tanto utiliza y elabora conceptos transdisciplinares desde un enfoque cultural que parte del hombre, la actividad humana y la cultura.

· El proceso posee una multi-intencionalidad formativa que se expresa en la educación para sí y para el futuro ejercicio de la profesión.

De esta forma, el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación
 es aquel en el cual, mediante la acción de las influencias educativas sistematizadas, se forman y desarrollan conceptos, juicios y razonamientos morales que, en unidad con los sentimientos, autorreferentes, valores e ideales morales, dinamizados por el aprendizaje ético a partir del diálogo educativo, le permiten al sujeto un accionar, reflexivo, crítico y autónomo que propenda al bien, la aceptación, la solidaridad, la equidad y la justicia, como presupuestos ético-axiológicos que sustentan la condición humana, desde la educación para sí y para el desempeño de la profesión, condicionado dicho proceso por la orientación ética del formador.

Como puede apreciarse, en dicho proceso lo axiológico coexiste en interdependencia de forma espacio-temporal con lo ético, como la manifestación más esencial de la condición humana que subyace en la expresión de la contradicción entre las tendencias egocéntrica y genocéntrica (sociocéntrica) del ser humano.







Es así que el aprendizaje ético
 en este sistema de relaciones se resignifica como eje dinamizador que vertebra el sistema de relaciones entre la formación humanista, la formación ética y la formación axiológica, que en su interrelación dialéctica se expresan en el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

Las dimensiones del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

El proceso referido se concibe a partir de los principios pedagógicos de unidad de lo instructivo y lo educativo y de lo cognitivo y lo afectivo, así como de las particularidades esenciales del proceso aludido, lo que da cuenta de las dimensiones que posee como proceso formativo, ellas son:

· La instrucción ética.

· La educación ética.

· La orientación ética.

La instrucción ética en el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación está relacionada de forma directa con la formación y desarrollo de un pensamiento ético pedagógico, para comprender éste es necesario tener en cuenta que el pensamiento abstracto o racional es la forma más compleja del conocimiento y sus formas esenciales son los conceptos, los juicios y los razonamientos, según la Lógica, por lo que la formación de este pensamiento comporta conceptos normativo-valorativos, juicios morales y razonamientos morales.

La formación de conceptos morales (normativo-valorativos) en los profesionales de la educación es parte del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista de los mismos, se produce como un proceso de conceptualización que se realiza en la etapa juvenil, por cuanto ya han pasado de un período de formación de nociones morales, como conocimientos inmediatos, típicos de la niñez y la adolescencia, a una fase de argumentación racional y de reflexión, para la cual la conceptualización es punto de partida.

La formación de conceptos morales conlleva al desarrollo de un pensamiento ético en el educador que se está formando, que se caracteriza no sólo por lo social, sino, que también se configura en él un pensamiento ético profesional.

En el proceso formativo de la cultura ético-axiológica humanista del futuro profesional se atiende de forma particular un conjunto de conceptos morales básicos y generales, que se determinan atendiendo a los presupuestos de la condición humana y al perfil de este profesional, por un lado; por otro, tiene en cuenta a las categorías fundamentales de la Ética, (tradicional y marxista) y de la Ética Global o ética del género humano y la Bioética  (más actuales).

En la contemporaneidad, a partir de la concepción de la condición humana y su mirada desde la perspectiva de los conceptos morales se destacan la equidad, la justicia, la solidaridad y la aceptación, como valores universales que articulan y sintetizan la relación dialéctica de lo ego y geno céntrico, en tanto son expresión de la mayor y más acuciante necesidad humana de la especie: su conservación y supervivencia.

Junto a los conceptos morales, este proceso comporta la formación del juicio moral, este siempre expresa las exigencias morales y presenta un carácter normativo y valorativo. La formación de los juicios morales está relacionada con la capacidad de comprensión crítica y de razonamiento como reflexión moral, como parte de la esfera cognitiva, que en cierto sentido posibilita enfrentarse a los conflictos de valor de forma autónoma y aportan razones para la argumentación, justificación y valoración de lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto, lo correcto y lo incorrecto en las opiniones y comportamientos morales.

De esta forma en el estudiante no sólo se forman los conceptos morales, sino que éste realiza un ejercicio de pensamiento crítico que le permite orientar previamente su conducta, en tanto el pensamiento, en este sentido, antecede a la acción y se da el tránsito de la heteronomía moral a la autonomía, con la ayuda de los juicios morales.

A la par con los elementos anteriores se encuentra la formación y desarrollo del razonamiento moral, este es una representación mental que relaciona los conceptos morales (normativo-valorativos) y los juicios morales, de tal manera que permite derivar una conclusión que cobra la forma de un razonamiento y es indispensable para la comprensión crítica y para la reflexión argumentativa.

La organización de la instrucción en el sentido anteriormente aludido coloca al docente ante la necesidad de realizar un proceso de instrucción de tipo cooperativo, de respeto a la diversidad, evitar la competitividad, desarrollar la aceptación de la individualidad de cada alumno, sólo así se estará transitando del discurso social y político a una práctica pedagógica vivencial que lo haga ser un ente verdaderamente transformador del mundo de hoy. 

En unidad orgánica con la instrucción ética se despliega el proceso de educación ética que se encuentra íntimamente vinculado con la educación emocional, la cual expresa la educación de los sentimientos y emociones desde un ejercicio práctico-vivencial (Venet, 2011). Al extrapolar esta idea al campo de la dinámica del proceso de formación ético-axiológica humanista del profesional de la educación, se comprende que esta es una formación afectivo motivacional moral que involucra y favorece tanto el desarrollo moral profesional como el desarrollo moral personal, en tanto su finalidad es el cultivo de los sentimientos morales, de las emociones positivas y de la capacidad para regular el comportamiento.

Desde el punto de vista de la moral, las emociones y los sentimientos  preceden a toda reflexión y acción moral, pueden ser considerados condiciones constitutivas del juicio moral y de la autorregulación moral, a su vez constituyen la energía que impulsa y desarrolla las estructuras cognitivas del sujeto y constituyen la fuerza y el motor de la conducta, esto da razón del lugar que ocupan y la importancia que tienen en la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

Estos componentes afectivo-motivacionales devienen sustento esencial de la sensibilidad moral necesaria para comprender a los otros en sus contextos específicos. La profesión de educador es por excelencia de alta sensibilidad moral por lo que se hace necesario el equilibrio justo entre lo racional y lo afectivo para el desenvolvimiento del desempeño profesional pedagógico ético.

La dimensión ética de la educación exige que los profesores se apropien y mantengan a lo largo de su vida un conjunto de normas y valores que les orienten en su actividad y les sirvan de referente; los conceptos morales, el razonamiento y el juicio moral son un componente esencial del comportamiento ético (como expresión de la instrucción ética), pero no el único, las emociones, los sentimientos, la empatía, ocupan un lugar trascendental, cuyo olvido conlleva a la pérdida de la  dinámica real de la formación de una cultura ética que autentifique lo axiológico-humanista.

De esta forma, para que un profesional de la educación en formación pueda transitar de la heteronomía moral, como mecanismo externo de regulación de su conducta y su desempeño profesional, a la autonomía moral, se requiere la necesaria conjunción de las dimensiones instructiva y educativa desde la perspectiva ética.

Junto a estos elementos de la esfera afectivo motivacional un lugar especial lo ocupa el valor,como elemento constitutivo de la dinámica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, el cual forma parte de la subjetividad, en esta dirección, el significado y el sentido personal desempeñan un papel importante en la comprensión de la expresión de los valores a nivel de la conciencia, en su existencia subjetiva individual se expresa el sentido personal que adquiere la realidad para el sujeto y se manifiesta como motivo de actuación.

Como formaciones motivacionales de un determinado grado de complejidad ellos transitan de un nivel inferior de regulación (presión externa) hasta un nivel superior (expresión de una necesidad); por tanto, sólo se convierten en verdaderos reguladores de la conducta cuando constituyen motivos de la actuación del sujeto.

La dinámica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista se produce en el contexto de la actividad pedagógica como un proceso de comunicación no sólo entre profesores y estudiantes, sino también entre los propios estudiantes, donde estos asumen una posición activa en la apropiación individual de los significados para la construcción de sus valores individuales como formaciones motivacionales de su personalidad. 

Los valores morales ocupan un lugar especial en el sistema de valores sociales, lo que está dado por la propia naturaleza del fenómeno moral y por el carácter de orientadores y reguladores internos de la personalidad en cualquiera de las esferas de la actividad humana; de ahí que, los valores morales transversalizan todo el sistema de valores a nivel social y a nivel intrasubjetivo.

A la par con estos elementos se encuentra el ideal, que es una formación motivacional que orienta al sujeto en la consecución de objetivos mediatos, pero no como una asimilación pasiva y mecánica de un modelo externo, sino, como un proceso de elaboración activa y creativa de los objetivos mediatos del sujeto que se expresan en un modelo que orienta su actuación.

Para el profesional de la educación en formación el ideal posee una inmensa fuerza motivacional en el orden profesional, ya que constituye una fuente de enriquecimiento y crecimiento personal y profesional, al aumentar su nivel reflexivo sobre el modelo, a partir de la profundización en su conocimiento, estimula la aparición de nuevos motivos.

Es necesario tener en cuenta que en la dinámica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista de este profesional el ideal efectivo se distingue por el hecho de que es el propio estudiante el centro de la elaboración del ideal a partir de los objetivos-metas que encarnan sus aspiraciones, producto de una profunda reflexión individual, en la cual el profesional de la educación formador deviene ideal efectivo para el profesional de la educación en formación.

En el proceso aludido el ideal reviste la forma de ideal socio-moral, entendido como el conjunto de demandas morales que son expresión de las necesidades sociales en términos de progreso moral y mejoramiento humano. En toda sociedad se establecen los fines sociales que, como metas, los hombres tratarán de alcanzar; de acuerdo con ellos las personas elaboran líneas de pensamiento y actuación que conllevarán a la objetivación de los mismos. En la medida en que el sujeto haga suya la necesidad socio-moral, más se acercará a la concreción de los ideales morales y con ellos a los ideales sociales. 

Siguiendo la lógica de la dinámica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista otro elemento esencial lo constituye la autovaloración en su calidad de autorreferente, es así que cuando el estudiante reflexiona acerca de los motivos y los objetivos que orientan su actividad se produce en él un proceso de autovaloración. Ella orienta la actividad del profesional de la educación en formación a alcanzar sus fines personales y profesionales, es esta una función esencial de la autovaloración como formación motivacional compleja que se forma en el futuro educador.

De esta forma, la autovaloración moral del futuro profesional que se está formando incluye no sólo elementos valorativos que indican la presencia de determinadas cualidades, rasgos, capacidades, sino, además, rasgos y cualidades que constituyen aspiraciones del mismo, por lo que se constituye como una tendencia de orientación de su actividad en la persecución de objetivos mediatos de forma consciente.

La autovaloración moral que se forma en el futuro profesional de la educación conforma un sistema de cualidades interrelacionadas, donde se destacan cualidades morales como la sencillez, la modestia, el colectivismo, la solidaridad, el sentido de lo justo, la crítica y la autocrítica, entre otras y además las específicas que están orientadas hacia la profesión: expresiones de intereses cognitivos, metacognitivos e investigativos,  creatividad y otras. 

Por otra parte, la autovaloración moral se encuentra íntimamente relacionada con las principales tendencias motivacionales de contenido moral que determinan la posición activa del profesional en formación ante la vida, su actitud hacia todo lo que lo rodea, los demás y hacia sí mismo, y en el contexto de la profesión pedagógica para la que se le prepara, incluye necesariamente la actitud hacia su objeto principal que son los estudiantes y el proceso pedagógico que él debe dirigir.

En el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista de este profesional es precisamente la autovaloración moral lo que permite diferenciar con cierta precisión cuándo el mismo ha alcanzado el nivel de la “moral convencional” o socializada, y cuándo ha llegado al nivel de autodeterminación moral, como nivel superior al que debe llegar un futuro profesional de la educación en ejercicio.

La autoestima es otro de los autorreferentes que se forman a partir de la dinámica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del estudiante y enlaza componentes intelectuales de tipo metacognitivos - autoconocimiento, autopercepción, autoconcepto - y componentes emocionales: vivencias y actitudes orientadas hacia sí mismo. Estos componentes están en relación directa con sus funciones valorativa y reguladora, ya que la autoestima basada en el conocimiento de sí y la autovaloración, determina la dirección del comportamiento humano y le da una orientación a su existencia. 

Desde el punto de vista moral la autoestima, al formarse como parte constitutiva de la educación ética del profesional de la educación, le permite al mismo sentirse una persona-estudiante buena, correcta y justa, confiable, o por el contrario, mala y poco confiable, una autoestima positiva induce a un comportamiento adecuado del estudiante.

La autoestima de los futuros profesionales se forma en estrecho vínculo con los valores morales, ya que si ella se alcanza no solo a través de la satisfacción prioritaria de necesidades de orden individual (como la necesidad de realización personal o de beneficio personal, de posesión de bienes materiales), sino también por el hecho de que el comportamiento constante del estudiante se corresponde con sus valores morales, ello genera el sentido de autorrespeto, de dignidad personal y de autoaprobación, vivenciado de forma personal; entonces se puede hablar de un nivel superior de regulación y por tanto de autonomía moral en su desempeño como futuro profesional de la educación.

A la par de la autovaloración y la autoestima se encuentra la autodeterminación, ésta permite comprender la relación de correspondencia o no entre los juicios morales, los razonamientos morales y las valoraciones con el comportamiento, a partir de la autodeterminación moral.


En el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación la autodeterminación moral expresa el esfuerzo que lleva a cabo el estudiante para dirigir por sí mismo su propia conducta moral, tanto social como profesional, a partir de una elevada coherencia entre los sentimientos, el juicio y la acción moral.

Ella es expresión del nivel superior de regulación moral al que se aspira en el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de educación, por cuanto no sólo es un indicador de su autonomía moral en su desarrollo personal, sino  también en su ejercicio profesional pedagógico.

El ejercicio vivencial de la educación ética tiene lugar en todos los contextos formativos  de la universidad y en todos los procesos sustantivos que transcurren en ella y que han de caracterizarse por la flexibilidad, la creatividad, el diálogo, la problematización, la resolución de conflictos. Implica además crear situaciones de aprendizaje y educativas que propicien este ejercicio por parte del profesional en formación, está vinculado con las formas de organización del proceso, con los métodos de solución de problemas.

Este ejercicio está estrechamente vinculado con la participación real y efectiva del estudiante en la elaboración de sus proyectos de vida a partir del proyecto educativo en todos sus niveles de integración, particularmente el de grupo, con el concurso de las organizaciones estudiantiles y políticas.

La orientación ética está estrechamente vinculada con la orientación educativa
, en sentido general debe ser un proceso de carácter continuo y sistemático, para lo cual el formador debe estar preparado, por cuanto es él quien tiene mayor y más rica interacción con el profesional en formación en este contexto, además de ser el único profesional cuya función esencial es la formación integral de la personalidad, por ello se maneja la idea de que debe convertirse en un orientador que no agote su accionar en la instrucción, sino que esté dirigido a lograr que los estudiantes se conviertan en mejores sujetos integralmente.

Por lo general, la orientación educacional es entendida como una relación de ayuda, de esta forma el nexo entre la instrucción ética y la educación ética queda dinamizado por la orientación ética, conformándose así un espacio común donde emerge la integralidad vertebrada por lo ético.

La tarea educativa, en particular la formación y el desarrollo de los aspectos predominantemente inductores de la personalidad, es en su esencia dependiente de un proceso de orientación educativa que se realiza a partir de la ayuda. Por lo general el formador se constituye en modelo o autoridad, de este modo él es consultado o sondeado en el sentido de emitir opiniones sobre diferentes hechos, problemas o situaciones, opiniones estas, que pueden no solamente ser reconocidas como las más válidas, sino que son cumplidas sin muchos cuestionamientos por los orientados, es por eso que el formador como orientador ético tiene que ser muy analítico, reflexivo, comprometido y responsable en el tratamiento que hace de una problemática determinada.
Al realizarse la orientación ética el formador debe tener presente:

· Respeto y aceptación de la individualidad del estudiante.

· Observar equidad y justicia ante las diferencias individuales.

· Meta-reflexión de su quehacer formador y orientador.

· Coherencia psicopedagógica de su accionar.
· Integridad ética.
En el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, la orientación ética se encamina a la ayuda que ha de prestarse a través de la orientación educativa en la resolución de conflictos éticos y en la actualización introyectiva y proyectiva del estudiante como futuro profesional.
En términos generales la conflictividad ética puede ser sincrónica o diacrónica. La primera puede ser entendida como expresión de la oposición entre lo universal y lo individual, entendido lo universal como diferentes niveles de integración de lo social (planeta, nación, región, comunidad, familia), mientras la segunda es expresión de la oposición entre la permanencia y el cambio.

Traducido al proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, la conflictividad sincrónica tiene su expresión más concreta en los conflictos sociedad-profesión y profesión-individuo, como los más genéricos y que requieren de una adecuada orientación educativa para su resolución, donde la tríada entre lo social-lo profesional-lo individual encuentre la síntesis más acabada y creativa posible. Con respecto a la diacrónica la conflictividad se expresa entre el ser-el deber ser-el ideal, como expresión del movimiento progresivo hacia el perfeccionamiento moral del individuo y la sociedad.

De ahí que la orientación ética que ha de desarrollar el formador de formadores ha de desarrollarse desde un enfoque dialógico que permita al estudiante resolver los múltiples conflictos que afloran entre la heteronomía y la autonomía moral.

El formador, como orientador ético, presta una ayuda para que el estudiante realice la actualización introyectiva que le permite progresar en sus autorreferentes, ya que puede ser capaz de autoconocerse como autor de sus acciones y pensamientos, y tener autoconciencia de que es él el que está pensando y actuando. Esta autoconciencia, lo lleva a la autodeterminación moral personal y consiguientemente a desarrollar su responsabilidad.

Por su parte, la proyectiva está relacionada con la ayuda que da el formador para el crecimiento y la autonomía personal del estudiante, que este sea capaz de dotar de significación la información que le rodea y ser protagonista y factor fundamental de su propio desarrollo, está relacionada con la creación y manifestación de formas propias de pensar, de organizar y de resolver las situaciones problemáticas y de manifestarse de forma creativa en un medio complejo como puede ser al contexto escolar.

Es necesario connotar que, si bien es cierto que el aprendizaje ético se resignifica como eje dinamizador que vertebra el sistema de relaciones entre la formación humanista, la formación ética y la formación axiológica, que en su interrelación dialéctica se expresan en el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, éste se constituye, a su vez, como síntesis y mecanismo dinamizador de las dimensiones instructiva, educativa y orientadora del proceso aludido.

El aprendizaje ético, a partir de sus presupuestos teóricos
, propicia el autoperfeccionamiento, la autonomía y la autodeterminación moral, en vínculo orgánico con el compromiso y la responsabilidad social y debe cumplir con los requisitos de integralidad, independencia, autorregulación y autoeducación.

Se concibe así el aprendizaje ético desarrollador del profesional de la educación en formación, desde una intencionalidad expresada en la necesidad de formar una identidad moral que vincule en organicidad lo motivacional y lo cognitivo, en búsqueda de la autonomía y la autodeterminación moral, a través de la apropiación de la reflexión socio-moral crítica argumentativa, como unas herramientas que se forman desde el diálogo educativo, tanto para sí mismo, como para el ejercicio profesional. 
De esta forma, como elemento dinamizador, el aprendizaje ético va a permitir a los profesionales de la educación en formación:

· Reconocer aquellos valores y normas socialmente instituidos que se aprecian como ideales socio-morales e incorporarlos de forma crítica a las matrices personales de valores y a la práctica profesional.

· Actuar de manera moralmente autónoma en los diferentes contextos a partir de la reflexión socio-moral.

· Dialogar y argumentar a partir del juicio y los razonamientos morales.

· Actuar responsablemente y comprometido socialmente en y con grupos heterogéneos, desiguales y complejos.

· Convivir en la escuela, la familia y en sus comunidades a partir de criterios de aceptación, solidaridad, equidad, justicia social y desde el respeto a las personas como expresión de la dignidad.

· Entender y aceptar la diferencia a partir del reconocimiento del disenso y la búsqueda del consenso a través del dialogo.

El aprendizaje ético a fin de cuentas apunta al componente axiológico, por cuanto los valores que se aprecian por una sociedad justa y democrática como ideales, la educación está llamada a contextualizarlos como atributos del ambiente educativo, del clima y del modo de actuación del profesional de la educación en formación.

Igualmente transcurre en los diferentes espacios o contextos de los procesos sustantivos universitarios: formación, investigación y extensión, tanto en lo curricular como en lo extracurricular y en los distintos escenarios de formación del profesional de la educación.

El aprendizaje ético indica la presencia de dos vertientes en unidad en el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación: la formación de profesionales moralmente autónomos y que a la vez actúen como ciudadanos responsables y comprometidos; se trata de profesionales (educadores) que sepan qué decir y hacer, cómo decirlo y hacerlo en su área de desempeño profesional, en correspondencia con el momento y las circunstancias y a la vez que sean ciudadanos que utilicen su profesionalidad en función del mejoramiento humano en el plano social meso y macro.

A partir de los elementos connotados se revela el aprendizaje ético como una regularidad de la dinámica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

La regularidad del aprendizaje ético meta-reflexivo.

Penetrar en la esencia del aprendizaje ético, como mediador, síntesis y eje dinamizador de las dimensiones del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, posibilita descubrir sus características más taxativas, entre ellas la reflexión y meta-reflexión ético-axiológica humanista que debe realizar el profesional de la educación en formación, la cual cobra forma de ejercicio intrasubjetivo mediador entre el sistema de influencias educativas que recibe durante el proceso formativo y el proceso de objetivación que él mismo despliega en su accionar como profesional en formación que se preparara para su futuro ejercicio profesional. 

A su vez, esta meta-reflexión está condicionada por el carácter multi-intencional del proceso formativo de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, en tanto este proceso connota la educación para sí y para el ejercicio de la profesión, que a su vez implica de forma particular la formación moral y ética de sus futuros estudiantes.

La educación para sí, en su expresión ético-axiológica humanista, da cuenta de lo que pudiera designarse como meta-reflexión ética del profesional en formación y está asociada al ejercicio crítico-reflexivo del estudiante acerca de su propia actuación con respecto al mundo que lo rodea, sus procesos y fenómenos, así como las cualidades y valores humanos que matizan su actuación. Significa también tener conciencia plena de sus decisiones, de cuáles son sus lados débiles y fuertes como ser humano, saber qué valores e ideales socio-morales desea conseguir, cómo se consiguen y cuándo y en qué condiciones concretas se deben aplicar los recursos que se poseen para lograrlo.

La educación para el ejercicio de la profesión, en su significante ético-axiológica humanista, se particulariza en su preparación para desarrollar el proceso de formación moral y ética de sus discípulos, ya que, si bien ésta forma parte del propio ejercicio profesional, el docente, más que nadie, debe actuar reflexivamente en este sentido, pues no sólo está enseñando una o varias materias, sino que, ante todo, está formando una personalidad de forma integral, está educando a esa persona, pero él debe tener claridad meridiana desde qué perspectiva lo está haciendo, cuál es la finalidad que se persigue, qué tipo de hombre se quiere formar, en qué medio o hábitat natural ha de vivir ese hombre, qué valores lo han de guiar en su vida futura qué métodos son más efectivos para lograr estos objetivos y finalidades; esto le impregna un sello particular a su futuro ejercicio profesional: es una meta-reflexión ético-axiológica humanista.

Estos argumentos permiten entender que el aprendizaje ético meta-reflexivo es expresión de una regularidad formativa que cobra carácter de regla de obligatoria observancia para los formadores de formadores en el proceso que despliegan a tales efectos.

A partir del reconocimiento de la regularidad antes explicada, la cual se expresa como una tendencia de mayor generalidad en la dinámica del proceso objeto de estudio, se revela la existencia de un principio que dimana de la misma a lo interno del proceso apuntado.

El principio del carácter transverso de lo ético en el proceso de formación del profesional de la educación.

Como se ha planteado ya la moral es una dimensión de la cultura, una dimensión omnipresente, universal e intangible, que se caracteriza por el aspecto cualitativo de significación social, por lo que está presente en toda la actividad humana; se revela entonces la transversalidad de la moral en la cultura con carácter de regularidad social. 

En este sentido el principio
se constituye como elemento que emerge a partir de los propios componentes del proceso y, a la vez, deviene elemento que direcciona al mismo. Se enuncia como el principio del carácter transverso de lo ético en el proceso de formación del profesional de la educación, se revela y formula a partir de la regularidad que se manifiesta en el plano social acerca de la transversalidad de la moral en la cultura, como se ha dicho anteriormente y, a su vez, tiene su génesis en la especificidad que posee la moral, como fenómeno social complejo, de penetrar de forma intangible todas las manifestaciones de la actividad y las relaciones humanas y ser el mayor regulador social por su amplitud y generalidad.

La transversalidad de lo ético en el proceso de formación del profesional de la educación se manifiesta de forma particular en el proceso que realiza el estudiante de reflexión crítica y argumentativa de su propio proceso de formación moral durante el proceso formativo que transcurre en la universidad, que apunta al hecho de que los hombres actúan y regulan su conducta a tenor con un determinado sistema de normas y reglas de conducta y convivencia, en tanto la moral posee una cualidad sui géneris de penetrar y regular toda la actividad humana,  pero se trata ante todo de formar en el profesional de la educación, la capacidad de reflexionar acerca de la pertinencia o no de ese sistema de normas, de argumentar críticamente el comportamiento, de dar razones suficientes que justifiquen determinadas decisiones. Esto se debe a que el proceso de aprendizaje ético sigue la propia secuencia evolutiva del desarrollo moral, que va de la heteronomía a la autonomía, a donde se llega con criterios propios fruto de la reflexión sociomoral.

Este tipo de actividad presupone el uso crítico de la razón y del diálogo para la resolución de conflictos tanto en el desempeño profesional del futuro educador como en la convivencia familiar, comunitaria y social de forma responsable y comprometida.

Estos elementos determinan la necesidad de la creación de condiciones y ambientes propiciadores de estas práctica y de estos aprendizajes, muy en especial en los contextos donde transcurre profesionalmente este proceso; a pesar de la complejidad y dificultad que esto conlleva, es imprescindible velar por el clima de las instituciones educativas y por la actitud de los profesionales de la educación encargados del proceso. 

Este argumento se vincula también al método y a los procedimientos necesarios para generar este aprendizaje en el profesional de la educación en formación, que van desde el diálogo educativo, la formación y desarrollo de las habilidades sociales, las virtudes o cualidades, hasta la resolución de dilemas morales, la imitación de modelos y la construcción de matrices personales de jerarquías de valores.

La transversalidad de lo ético en el proceso de formación del profesional de la educación se expresa de forma peculiar en la cultura escolar y pedagógica, en particular puede dimensionarse lo curricular vinculado a la selección de los contenidos éticos de aprendizaje culturalmente construidos y pedagógicamente organizados, que tiene como antecedente el aprendizaje moral como apropiación de un conjunto de normas, reglas, postulados y valores que regulan el comportamiento humano y es un proceso que transcurre a lo largo de la vida desde el nacimiento de la persona, tiene un carácter más espontaneo y cotidiano, menos elaborado y sistematizado que el aprendizaje  ético.

Para que se produzca el aprendizaje ético del profesional de la educación en formación, si bien no se reduce a la apropiación de determinados contenidos, conlleva la necesidad de realizar una selección curricular de los contenidos culturales que posean una naturaleza ética, o sea, aquellos que más potencialidades tengan para la formación y desarrollo de la cultura ético-axiológica humanista de los profesionales de la educación que se están formando y para la preparación de los mismos con vistas a asumir este proceso como futuros educadores en ejercicio.

Estos contenidos se organizan pedagógicamente atendiendo a las especificidades de las carreras, los años, las disciplinas y las asignaturas y la gradación de complejidad se hace teniendo en cuentas estas mismas condiciones.

Es indispensable un incremento en la densidad cultural de los profesionales de la educación en formación, específicamente que se incrementen los conocimientos de carácter ético que poseen o que plantean cuestiones social y moralmente controvertidas. Se trata de apostar por el aprendizaje de contenidos éticos para formar profesionales de la educación capaces de operar con conocimientos transdisciplinares y con los saberes emergentes que reflejan una realidad natural y social  cada vez más compleja, diversa y vulnerable, donde está en juego la propia supervivencia de la especie.

Esta selección debe conducir a la formación y desarrollo de profesionales de la educación que sepan atender éticamente los dilemas, conflictos y disensos socio-morales, tanto de su comunidad escolar como de su entorno comunitario,  en tanto esto constituye parte intrínseca de su desempeño profesional. 

Desde esta perspectiva el profesional de la educación en formación incrementa un conjunto de saberes necesarios para el desempeño de su ejercicio profesional ético-axiológico humanista, revelando rasgos de la formación moral como la responsabilidad, el compromiso, la seriedad, el rigor, la crítica y la autocrítica, el tesón, la voluntad, el prestigio y la autoridad, estos contribuyen no sólo a la formación del carácter que toda educación implica, sino a la formación humanista del profesional de la educación que contempla sentimientos morales, empatía y sensibilidad.

Por último, el carácter transverso de lo ético en el proceso de formación del profesional de la educación se revela en la resignificación del ejercicio profesional del futuro educador. Hoy, el profesional de la educación tiene que ser algo más que un transmisor de conocimientos científicos, estos se hallan presentados y representados de múltiples formas, a partir de las tecnologías de la información y las comunicaciones, susceptibles de acceso relativamente fácil y autónomo. 

Sin embargo, sin dejar de ser el transmisor del conocimiento, se considera que, por un lado, el profesional de la educación debe ser un profesional encargado de enseñar a aprender la ciencia, de enseñar a gestionar el conocimiento de una forma significativa y con sentido personal para el estudiante, de crear genuinos escenarios de aprendizaje, y por otro, es el encargado de revelar el carácter ético de los contenidos de la ciencia que enseña y de la realidad en que vive, revelando así que es portador de una cultura ético-axiológica humanista que condiciona y engendra un accionar y ejercicio profesional ético en esa misma dirección.

El profesional de la educación ha de estar comprometido moralmente con su tarea formadora, es decir, se trata de ser un experto competente en el sentido humanista, su rol no se limita a transmitir ciencia, sino que además ha de ser responsable y con compromiso ético hacia su actividad profesional y social; destaca aquí, ante todo, el papel de modelo de actuación y de orientador en el tratamiento de dilemas éticos propios de su profesión como educador, del área de conocimiento en la que se desenvuelve y relativos a los aspectos controvertidos de la vida cotidiana.

Para lograr esta resignificación del ejercicio profesional del educador se defiende la idea de desarrollar formas especiales y concretas de organizar los distintos escenarios educativos, esto indica la necesidad de prestar atención especial a las formas de organización profesional de la educación y a los ambientes o contextos educativos, que apuesten por situaciones de diálogo, interactividad, significatividad y sentido, aceptación a las diferencias, alta motivación, cooperación, justicia, equidad y contextualización. 

Siendo el aula un espacio físico clásico donde se forma el profesional de la educación, ha de representar y reflejar algo más que un proceso de transmisión de contenidos científicos, tal como ha marcado la tradición, debe ser un lugar donde no solamente se aprendan los contenidos (a veces de forma vertical y unidireccional), sino que se fomente el diálogo educativo, la polémica controvertida, la reflexión, la crítica argumentativa, la problematización profesional, donde el profesional de la educación en formación vaya desarrollando in crescendo la reflexión ética axiológica humanista sobre la importancia de estos aprendizajes para su desempeño en su carácter multi-intencional, o sea, que vaya desarrollando gradualmente sus procesos meta-reflexivos. 

El profesional de la educación no ha de ser tanto el experto de un área de conocimiento, sino, ante todo, un profesional de una altura humana tal, que represente hoy el ideal sociomoral, lo que la sociedad aspira a ser en un futuro: un crisol moral que personifica la imagen adelantada de la sociedad, a partir de un conjunto de valores, cualidades, habilidades y capacidades que lo distingan del resto de la sociedad y le confieran el status de figura ético-axiológica humana excepcional en el escenario educativo.

El método formativo de diálogo ético educativo.

El proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del futuro profesional de la educación requiere de un método formativo que se corresponda con los saberes y las condiciones de la época y con el contexto histórico-concreto y responda al proceso de socialización e individualización que la formación ética de este profesional debe lograr, desde un enfoque desarrollador que propicie la autonomía moral en correspondencia con el compromiso y la responsabilidad social.
Cuando se habla de método
 formativo se refiere al cómo, a través de qué vía el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación logra la finalidad del mismo, cuáles son las características esenciales y qué procedimientos se asocian a él a partir de la especificidad y naturaleza de este proceso. 

El método formativo de diálogo ético educativo emerge de las relaciones entre las dimensiones del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, y de las categorías que expresan su esencia, es expresión de su regularidad, parte de ella, en la medida que el alumno se involucra en procesos reflexivos en torno a su propio comportamiento personal y a los valores que comparte, así como en relación a la profesión reconoce y asume el diálogo como la vía más legítima de intercambio humano.

Este método es una manifestación dinámica instrumental de la lógica de la concepción revelada y se concibe para estructurar el proceso formativo en función de desarrollar la cultura ético-axiológica humanista que ha de ser inmanente a la profesión de educador.

El mismo se dirige a promover la transformación paulatina, pero a la vez coherente, con las necesidades personales y sociales del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista y para que exista tal transformación, es necesario sistematizar sus procedimientos de acuerdo a la diversidad y complejidad de los diversos contextos formativos.

Tiene carácter particular, pues al emerger del sistema de relaciones reveladas, los niveles de especificidad en el proceso de formación profesional, dependerán de la dinámica que se va estableciendo entre la instrucción ética, la educación ética y la orientación ética; en él se potencia una integración cognitiva, procedimental y actitudinal, de una manera lógica y coherente con el contexto de la formación profesional del licenciado en Educación, a partir de una previa selección de los contenidos que tengan significación personal y social, y que a la vez, es una respuesta a la problemática de la formación ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

Como características esenciales del método se pueden referir:

· Se sustenta en el diálogo
, un diálogo ante todo entre profesor y alumno, y además entre alumnos y entre todos los que forman parte del proceso pedagógico en la Universidad. Es un diálogo con valor formativo para el desarrollo moral de los educandos que busca promover la reflexión individual y colectiva sobre los contenidos relacionados con lo ético desde la crítica y la argumentación. 

· El método apela a la autenticidad, aceptación, respeto y empatía con el otro; la autenticidad se refiere a una relación entre los dialogantes basada en una congruencia entre lo que se piensa, lo que se dice y lo que se hace, para que la otra parte actúe de la misma forma, sea franco y sincero; la aceptación y respeto implica aceptar al otro como es, mostrarle afecto y respetarlo, independientemente de la diferencia entre las partes, o sea reconocerlo y confiar en él; la empatía, por su parte, apunta a la capacidad de situarse en el lugar del otro y entender emocionalmente lo que le está pasando al otro, su mundo interior.

· El método apunta al compromiso con el cambio educativo a partir de acciones concretas que provoquen las trasformaciones y el crecimiento del alumno y del resto de la comunidad educativa.

· El método demanda un nuevo estilo en la manera en que se relacionan alumno-profesor y el resto de las personas que intervienen en el proceso, este estilo es personológico, transformador y responsable y requiere del alumno:

· Disposición, motivación y actitud positiva  hacia su formación moral.

· Posición moral activa y transformadora hacia sí mismo y hacia los otros.

· Autovaloración y reflexión sistemática en función de su autodeterminación moral.

El diálogo debe ser educativo y cumplir con las siguientes premisas para que sea expresión de un método formativo:

· Activar el proceso formativo mediante la participación consciente de los estudiantes.

· Estimular la necesidad y el interés por su formación, motivando la adquisición de nuevas cualidades y capacidades para su desempeño profesional futuro.

· Promover la discusión y la polémica a través de la reflexión individual y colectiva utilizando el razonamiento, la argumentación y la crítica.

· Incentivar la actividad creadora mediante la búsqueda de soluciones novedosas y el uso de criterios personales en las situaciones de dilemas y conflictos morales.

· Utilizar correctamente la lengua materna, la educación formal y la comunicación educativa.

Para que en el diálogo educativo se revele el aspecto ético no basta, ni es lo más importante, lo que se está diciendo, sino, ante todo, cómo se está diciendo, desde qué actitud y qué posiciones se asumen, por qué y para qué, en este sentido lo ético implicaría una actitud dialógica donde
:

· Se reconoce a las demás personas como interlocutores con derecho a expresar sus intereses y criterios y a defenderlos con argumentos.

· Se está dispuesto igualmente a expresar sus intereses y a presentar los argumentos que sean necesarios, sin temor ni presión externa. 

· No se pretende tener toda la razón y toda la verdad.

· Se está interesado en encontrar una solución correcta y descubrir lo que hay en común.

· Se entiende que la decisión final, para ser correcta, es aquello que todos podrían querer en el sentido más universalizable posible, a partir de criterios de aceptación, equidad, justicia y solidaridad.

· Se asume que las decisiones morales relacionan a todos los afectados porque comporta una significación positiva o negativa para los mismos.

Estos elementos apuntan a un diálogo ético educativo como método formativo de la cultura ética del futuro profesional de la educación.

El diálogo ético educativo ayuda a resolver los conflictos escolares, grupales e individuales, ya que, si el profesional de la educación es capaz de permitir que los estudiantes se expresen con sinceridad, de forma clara y correcta, respetar sus criterios aunque se difiera y no sean los más correctos, escuchar con atención y deseos de comprenderlos y colocarse en el lugar del otro, entonces puede lograr que el estudiante transite de la moral heterónoma a la autónoma, a partir de su autodeterminación moral y sea capaz de reflexionar críticamente y con argumentos sólidos sobre sus decisiones, incidiendo así en su formación ética.

Las finalidades del método.

El método tiene una función general teleológica relacionada con las finalidades del propio proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, que como metas educativas se persigue lograr en la actividad pedagógica donde transcurre este proceso; esta función general se realiza a través de las siguientes funciones específicas:

· Función de reflexión socio-moral.

· Función de comprensión socio-moral crítica.

· Función de argumentación moral. 

La función de reflexión socio-moral
 implica, desde lo cognitivo: el desarrollo del pensamiento del profesional de la educación en formación sobre cuestiones éticas acerca de los conflictos sociomorales y las jerarquías de valores, significa que se forme puntos de vista propios y además adoptar puntos de vista diferentes, y desde lo afectivo indica: la necesidad de desarrollar la empatía de los sentimientos morales y emociones con los otros.

Es el proceso que le permite al estudiante captar lo esencial de la realidad desde la perspectiva de los conceptos morales, para incidir, a través del juicio moral en unidad con los sentimientos morales y las emociones, en su propio comportamiento moral. 

La comprensión socio-moral crítica
 posibilita el desarrollo de la valoración moral ya que se puede avanzar desde el análisis de situaciones reales y próximas a la vida de los estudiantes hasta situaciones más alejadas y complejas como son las realidades económicas, políticas y sociales del mundo contemporáneo.

Se trata de promover el interés por recabar más información de las realidades concretas que se analicen, construir un conocimiento moral sobre el tópico que se trate, valorarlo y mejorarlo en la medida que corresponda, implica conocer la situación, conflicto o proceso que sea objeto de análisis, mediante  la adquisición de información objetiva, comprender a través de la reflexión y el diálogo las razones que pueden existir, valorarlo críticamente y asumir posiciones de forma autónoma y con suficientes argumentos.

La argumentación
 moral pretende convencer al o los interlocutores de la veracidad de lo que se plantea y de su justeza, de esta forma los argumentos morales son los juicios morales verdaderos que se utilizan para demostrar una tesis.

El intercambio de argumentos desde la moral abre el camino al desarrollo de la autonomía, en tanto contrarresta la unidireccionalidad, el autoritarismo y la heteronomía moral, permite admitir la pluralidad, la diversidad y el disenso en la convivencialidad.

Desde el punto de vista lógico, la argumentación moral está constituida por determinadas premisas y una conclusión, relacionadas con argumentos de significación social positiva o negativa. Argumentar desde lo moral es provocar o acrecentar la adhesión de un auditorio o un interlocutor a las tesis que se presentan como válidas, es una actividad discursiva orientada a intervenir sobre los juicios morales, opiniones y referencias de dichos interlocutores y que trata de convencer a otras personas. 

Por otra parte, el método presenta dos vertientes formativas: 

· La introyectiva. 

· La proyectiva.

La vertiente introyectiva está relacionada con la formación de los autorreferentes morales, en la cual se articulan la autoestima, la autovaloración y la autodeterminación, se trata de fomentar la autonomía moral, pero ésta en correspondencia con el proyecto ético social y profesional, se trata además de concientizar la propia manera de ser moral. Para dialogar con otros es necesario, como premisa, saber “dialogar con uno mismo”, autorreflexionar y autocriticarse a través de un “monólogo dialógico” en el cual el interlocutor es el profesional de la educación formador, sin que ello implique su presencia física.

El método del diálogo ético educativo, desde esta arista debe ayudar al individuo a cambiar todo aquello que no es coherente con su propio ideal socio-moral y este es un proceso permanente que  se despliega durante toda la vida.

Desde la vertiente proyectiva, el mismo está relacionado con el ejercicio de la profesión, en este caso desde la perspectiva de la convivencialidad
, porque le corresponde a los procesos educativos lograr la convivencia en el sentido que se ha asumido, en tanto esta no significa vivir juntos, sino compartir con otros y los profesionales de la educación están obligados a compartir con sus estudiantes y con sus compañeros de labor y esto ha de ser a partir de postulados éticos como el respeto, la aceptación, la igualdad, la solidaridad, la justicia y la equidad, desde la razón y desde el sentimiento.

Los elementos que caracterizan la modelación del método están en:

· El papel protagónico del alumno en la articulación de las dimensiones instructiva, educativa y orientadora en su formación inicial desde una perspectiva ética y axiológica a través de los componentes académico, laboral e investigativo, desde el vínculo de lo teórico con lo práctico.

· La estimulación de la actividad metacognitiva como ejercicio de autorreflexión que trasciende lo instrumental articulando con lo ético, lo axiológico y lo humanista, generado desde una interacción dialógica.

· El carácter subjetivo, singular y personalizado del proceso de motivación moral y de elección ética y autodeterminación del sujeto.

· El carácter eminentemente constructivo y creativo del diálogo como mecanismo de interacción entre los seres humanos que ha de legitimarse en la profesión pedagógica.

El método se configura atendiendo a los procedimientos que lo articulan, resultantes de la integración de sus fundamentos teóricos, se adecua a las particularidades del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, desde su formación inicial. 

El primer procedimiento del método es la problematización ética, se despliega a través de un sistema configurado por las orientaciones del profesor que se encaminan a constatar si el problema o contradicción de carácter ético detectado o presentado es lo suficientemente global e integrador como para estructurar un proyecto para su solución, de manera que se generen aprendizajes éticos que impacten el desarrollo personal y la formación profesional del estudiante, actualizará su motivación por el aprendizaje ético y sus conocimientos en torno a la ética axiológica humanista a través de preguntas y/o situaciones modeladas que el profesor generará para esos fines, estas estarán encaminadas a la reflexión de los problemas morales; el profesor debe incitarlo a la autorreflexión: ¿Qué ocurre en mi contexto profesional y de vida? ¿Cómo son las relaciones entre el profesor y los estudiantes? ¿Por qué? ¿Qué podemos hacer?, ¿En qué medida las relaciones interpersonales se sustentan en la aceptación, la justicia, la equidad y la solidaridad? Se precisa la conveniencia de desarrollar en el estudiante una tensión interna y una necesidad de expresión de sus ideas en aras de desplegar sus recursos personales para el aprendizaje ético. La interrogación de la realidad, a sí mismo y el cuestionamiento de la vida cotidiana se convierten en recursos educativos para generar la reflexión moral que deviene autorreflexión ética.

El análisis de los problemas actuales de la sociedad y del ejercicio profesional pedagógico del licenciado en Educación se despliega en la búsqueda y descubrimiento de problemas típicos de la convivencia, las relaciones interpersonales, la actitud ante la vida y la profesión pedagógica.

Los problemas deben surgir de necesidades reales de los alumnos, de situaciones nuevas para ellos, que generan dudas, lo cual asegura la motivación y el diálogo ético de éstos. Es necesario tener en cuenta que el mundo se halla lleno de enigmas y problemas que estimulan su afán de saber cuáles son los móviles morales que condicionan la ocurrencia de cada proceso o fenómeno, y la pregunta es un recurso didáctico que le ayuda a desentrañar estas incógnitas. La tarea fundamental del profesor es ayudar, en términos de orientación, a los estudiantes para definir con claridad y precisión el conflicto ético que debe resolverse. 

El problema se hace consciente en el estudiante a través de las interrogantes que se plantea y a su vez generan nuevas preguntas, donde éste sea capaz de plantearse nuevas interrogantes que estimulen la búsqueda, la interrogación profesional, personal, lo que hace que estos se sientan responsables de sus actos y de su formación profesional, por cuanto es él quien busca y encuentra las respuestas requeridas. La solución de los problemas presentados posee un fuerte potencial diagnóstico en cuanto a motivación moral y aprendizaje ético, en cuanto a la cultura ética de este estudiante.

La observación y la introspección moral es un procedimiento que sitúa al docente en el deber de orientar al estudiante a observar desde el propio proceso de la clase, como vía para despertar su conciencia moral hacia todo lo que le rodea, de manera que este pueda fijar la atención en una perspectiva ética, discriminar situaciones, relacionarlas e interpretarlas, recrear lo que se percibe para lograr aprendizajes éticos. A partir de la introspección moral el futuro profesional de la educación, comienza a percatarse de sus limitaciones, logros, a relacionar un aspecto con el otro, a interpretar, tiene la posibilidad de comparar sus comportamientos con patrones de comportamientos éticos existentes, que se distinguen por la aceptación del otro, el respeto a la diversidad, la cooperación y la solidaridad en la solución de los problemas que enfrentan, estableciéndose en expresión de cultura ético-axiológica humanista en cuanto se constituye en herramienta para mejorar la convivencia y alcanzar determinadas metas en su desarrollo personal y profesional, al tiempo que colabora con sus compañeros en este mismo sentido.

La observación y la introspección moral como procedimiento que permite el aprendizaje activo y flexible de lo ético-axiológico humanista, se caracteriza por articular la reflexión y la autorreflexión a través de preguntas, investigaciones, búsqueda, aplicaciones que el docente orienta en sus clases y actividades educativas para propiciar en los estudiantes experiencias prácticas, que desarrollen relaciones con cada contexto en los cuales se desenvuelven, tomar decisiones en cuanto a los problemas personales, convivenciales y profesionales y desarrollar comportamientos éticos que revelen el interés localizado por la mejora de estos elementos desde el aprendizaje de su profesión. 

La activación senti-pensante es el subsiguiente procedimiento y su elemento distintivo es el reconocimiento y objetivación a través del comportamiento de los elementos ético-axiológicos de los estudiantes, que propendan a una perspectiva humanista, en su propio proceso de formación profesional. Esta activación se apoya en el aprecio y estimación del estudiante como aspecto básico, se despliegan activamente en los diferentes espacios formativos, los procedimientos, las actitudes y los valores emergidos de manera que se potencie su naturaleza formativa. Se reconocen no sólo los errores, sino que se ofrece apoyo y acercamiento afectivo al estudiante, a través del intercambio dialógico él apreciará la aceptación del profesor, independientemente de los aciertos y/o desaciertos de sus reflexiones. Es un procedimiento donde se potencia la identidad y la autoestima del alumno, mediante un ejercicio de tolerancia, aceptación y cooperación.

Se deben tener en cuenta no sólo los aspectos cognitivos de la ética del comportamiento humano y de la profesión, sino además y sobre todo, los aspectos afectivo motivacionales y comportamentales que reflejan las actitudes que el educando ha asumido en relación con los otros y con el entorno profesional, estos son elementos que dan cuenta del carácter protagónico del estudiante en su proceso de formación moral y ética desde la razón y desde el sentimiento.

La activación senti-pensante le permite al estudiante ir comprendiendo, analizando y valorando las asimilaciones y adquisiciones que hace con respecto a los contenidos éticos necesarios para el desempeño coherente de su futura profesión en el sentido axiológico humanista, por tanto, el profesor tiene que promover este tipo de activación, también ofrecer la posibilidad de que con un enfoque interactivo del proceso de formación profesional los estudiantes cooperen en la identificación y enjuiciamiento crítico de las capacidades y habilidades sociales que va adquiriendo respecto a la formación de su cultura ética. 

Mediante la activación senti-pensante se despiertan en el estudiante nuevas inquietudes, cuestionamientos, la toma de conciencia de sus conocimientos éticos, la propensión de estos hacia la condición humana que se legitima en experiencias, vivencias y actitudes de colaboración, ayuda mutua, aceptación y respeto de las diferencias así como con el acceso justo a los bienes sociales y culturales que en el contexto formativo encuentran un momento de síntesis en el acceso a un aprendizaje de calidad para cada uno y en la atención a la diversidad. Este procedimiento permite que el estudiante viabilice la necesidad de expresar sus propios pensamientos y analizar la coherencia de estos con sus emociones, sentimientos y valores, llevando al mismo a la búsqueda y a interesarse por los contenidos objeto de aprendizaje ético.

En la interrogación, la pregunta promueve la curiosidad intelectual, motivar una actitud y búsqueda de alternativas para el aprendizaje ético, es el recurso (procedimiento) que el profesor tiene a su alcance para esclarecer posibles dudas, problemas, aplicaciones, hipótesis respecto al conocimiento y al comportamiento humano de cara a una ética axiológica humanista, para estimular la sensibilidad en relación a los problemas que en este orden se presentan en el contexto de la profesión y de la vida en general. En este momento se valora la calidad del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación y de los intereses y motivaciones que se han suscitado con respecto a la profesión en este sentido.

La argumentación ética es un procedimiento que revela en el estudiante el desarrollo de la capacidad para justificar o refutar una opinión, ideas, puntos de vistas, criterios, mediante un argumento de naturaleza ética, la interpretación, la formulación, la explicación, el procesamiento y la evaluación de información relacionada con la ética de la condición humana.

 Mediante esta el estudiante trasmite un mensaje donde se tiene en cuenta la formulación (oral o escrita), y termina con su interpretación y evaluación por parte del profesor u otros estudiantes que intervienen en dicho proceso, donde se produce la apropiación de contenidos éticos.

 La argumentación ética tiene una función definida y los componentes se interrelacionan de un modo específico, pues el mensaje cumple con la aprobación o no de las opiniones dadas; los estudiantes aceptan o rechazan estos criterios, o se puede esperar a una nueva transmisión de información, o clarificar las ideas o nuevas consideraciones del tema en cuestión; mediante el diálogo se expresa la argumentación.

La argumentación ética es en fin, un proceso a través del cual el estudiante selecciona, organiza y transforma la información que recibe de diversas fuentes, a través del establecimiento de relaciones entre dicha información y sus aprendizajes éticos previos. Es expresión de la capacidad del estudiante para articular e integrar contenidos éticos teniendo en cuenta las experiencias, vivencias, puntos de vistas, opiniones y criterios, es decir para asumir los procesos, objetos y fenómenos de su rol profesional, explicarlos y valorar la acción que ejerce sobre ellos, de acuerdo con los retos actuales de la condición humana: respeto al otro, diálogo, aceptación, cooperación, justicia social y equidad.

Otro procedimiento que sintetiza la perspectiva instructiva de la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación es la sistematización, que en su sentido más estricto significa integrar y generalizar conocimientos y habilidades, pero  además se considera como el ordenamiento y reconstrucción, el descubrimiento de las experiencias vividas en la apropiación del contenido ético, así como los factores que han intervenido en dicho proceso, cómo se han relacionado y porqué ha sucedido de ese modo y a partir de ellos se reconstruyen nuevos aprendizajes éticos.

El docente orienta a partir de las experiencias, de las vivencias que el estudiante tiene de su práctica, de cómo interpreta y aprende nuevos contenidos éticos y los comparte con otros estudiantes.

Mediante ella se propicia una dinámica participativa, donde el docente crea espacios de interacción, en el que se compartan experiencias, criterios, opiniones, ideas relacionadas con el contenido ético de la profesión y de la práctica social en general y se discuten los problemas éticos y axiológicos que  enfrenta la humanidad en la actualidad.

La sistematización permite al estudiante la recuperación de lo aprendido, así como la apropiación de los contenidos éticos de manera integrada y cómo los comparte en el proceso formativo con los otros estudiantes, permite la precisión de las experiencias y la incorporación de nuevos aprendizajes a partir de los ya obtenidos.

Los procedimientos formativos desarrollados hasta aquí condicionan la instrumentación de la lógica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, en tanto se sustentan en los rasgos sustanciales de los componentes y las relaciones esenciales que dimanan de ellos a partir de la propia dinámica del proceso.

CONCLUSIONES DEL CAPÍTULO II

La concepción pedagógica que se desarrolla en este capítulo se sustenta en un conjunto de fundamentos epistemológicos que permiten revelar y argumentar el sistema de categorías y sus relaciones que se dan al interior del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación y el vínculo orgánico intrínseco entre lo ético y lo axiológico como dimensiones que vertebran y jerarquizan su carácter humanista, así como sus límites, nexos y distinciones esenciales.

También se patentizan la regularidad del aprendizaje ético meta-reflexivo como eje dinamizador de la instrucción, la educación y la orientación ética, el principio del carácter transverso de lo ético en el proceso de formación del profesional de la educación y el método formativo de diálogo ético educativo, con sus respectivos procedimientos.

A partir de la concepción que se presenta, se puede comprender que en el proceso que se modela lo axiológico coexiste en interdependencia de forma espacio-temporal con lo ético, por lo que de forma implícita se revela el hecho de que al realizarse el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, se está realizando de forma tácita un proceso de formación de valores en los mismos.

CAPÍTULO III: 
Metodología para el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación desde la formación inicial
Se presenta una metodología en la cual se concreta  el proceso de formación de la cultura ético-axiológica del profesional de la educación, así como la valoración científica de su pertinencia y factibilidad fundamentada en los presupuestos de la sistematización y el estudio de casos, de igual manera, se emplearon el método criterio de expertos y los talleres de opinión crítica y construcción colectiva.

III.1 Concepción de la metodología para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

Una metodología constituye una secuencia sistémica de etapas que incluyen acciones y procedimientos interdependientes que permiten el logro de determinados objetivos; la  presente se concibe y estructura a partir de los criterios generales trabajados por Bermúdez R. y Rodríguez M. (1996)

La presente metodología persigue como objetivo general organizar de forma lógico-metodológica el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación desde su formación inicial, como recurso dinámico que vertebra una comprensión pedagógica que integra la determinación categorial del proceso, el vínculo orgánico intrínseco entre lo ético y lo axiológico y las herramientas teórico-metodológicas para desarrollar el proceso.

La misma exhibe las siguientes características:

· Diferenciada, porque se concibe en correspondencia con la fase de preparación inicial en que se encuentre el estudiante, ya sea la pre-profesional o la de práctica profesional, tomando en consideración, además, los presupuestos de la atención a la diversidad.

· Problematizadora, contribuye a preparar a los estudiantes en la resolución de los distintos problemas éticos del ejercicio de la profesión desde lo curricular, lo investigativo y lo laboral, a través de la interpelación y análisis dialogado de los actos humanos que tienen lugar en el complejo proceso de educación de la personalidad.
· Desarrolladora, porque posee y activa el potencial creativo para promover nuevas transformaciones y por lo tanto para impulsar el tránsito del estudiante hacia niveles superiores de desarrollo y potenciar en ellos la apropiación activa, crítica y creadora de la cultura ético-axiológica humanista.

· Transdisciplinar, opera con categorías de la Pedagogía, la Psicología , la Filosofía, la Ética y la Filosofía de la Educación, por un lado y por otro, las categorías que conforman su aparato conceptual atraviesan las distintas Disciplinas que conforman los Planes de Estudios de las diferentes carrearas pedagógicas.

La metodología se apoya en los fundamentos que aporta la concepción pedagógica para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, el modelo de formación de la Universidad Cubana actual, y la concepción del Proyecto Educativo Institucional (PEI).

El aparato teórico de esta metodología lo conforman los siguientes conceptos y categorías: (Anexo No.7)

· Cultura

· Cultura ética

· Cultura ética del profesional de la educación.

· Formación humanista del profesional de la educación

· Formación ética del profesional de la educación

· Formación axiológica del profesional de la educación

· Formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

· Aprendizaje ético meta-reflexivo

· Instrucción ética

· Educación ética

· Orientación ética

· Condición humana

· Valores universales

Algunas de estas categorías y conceptos constituyen nuevas elaboraciones teóricas que han permitido concebir, desde el punto de vista pedagógico, el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, así como la metodología para su puesta en práctica.

Se presenta como parte del cuerpo legal de esta metodología los principios pedagógicos siguientes:

· Unidad entre el protagonismo del estudiante y la dirección del maestro.

· Unidad de la actividad y la comunicación.

· Unidad del aprendizaje individual y grupal.

· Unidad de lo instructivo, lo educativo y lo orientador.

· Unidad de lo cognitivo y lo afectivo.

La metodología se desenvuelve en los mismos espacios y contextos educativos que están vinculados con los procesos sustantivos que transcurren en la UCP: formación, investigación y extensión, tanto en lo curricular como en lo extracurricular y en los distintos escenarios de formación del profesional de la educación.
La metodología se estructura  en tres etapas:

I: Propedéutica.

II: Dinámica del proceso formativo de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

III: Evaluación.

Cada etapa a su vez está conformada por dos fases vinculantes:

· Etapa I: Propedéutica.

· Fase I: Sensibilización y Diagnóstico.

· Fase II: Capacitación.

· Etapa II: Dinámica.

· Fase I: Formación de la cultura ético-axiológica humanista del estudiante desde la formación inicial pre-profesional concentrada en la UCP.

· Fase II. Formación de la cultura ético-axiológica humanista del estudiante desde la formación inicial de práctica profesional concentrada en las microuniversidades.

· Etapa III: Evaluación.

· Fase I: Evaluación.

· Fase II: Retroalimentación.

Etapa I: Propedéutica.

Objetivo: Preparar a los docentes formadores, a partir de la sensibilización y el diagnóstico, para asumir el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del futuro profesional de la educación.

La etapa se estructura a partir de la concatenación de tres momentos vinculantes que son la sensibilización, el diagnóstico y la capacitación, por lo que es una etapa propedéutica que permite preparar las condiciones y el personal para el logro del objetivo general.

· Fase I: Sensibilización y Diagnóstico.

La sensibilización, como momento particular de esta fase, pretende lograr una concientización por parte de los docentes formadores y los que están en formación acerca de la necesidad y pertinencia de la formación de una cultura ético-axiológica humanista que caracterice de forma esencial el ejercicio de la profesión del  futuro docente.

El diagnóstico permite caracterizar el estado en que se encuentra la preparación de los docentes para llevar a cabo el proceso, así como el estado actual de los docentes en formación en este ámbito; igualmente revela las debilidades, fortalezas y potencialidades a tener en cuenta para acometer el proceso.

Acción 1: Promover el intercambio de los docentes en torno a la necesidad de reflexionar sobre la importancia de la formación de la cultura ética de carácter axiológico y humanista del docente en formación.

· Procedimientos:

· Realizar la sensibilización en el colectivo de carrera y el colectivo de año.

· Realizar talleres para el autodiagnóstico del docente formador y concebir los instrumentos en función del estudiante en formación inicial respeto a su aprendizaje ético y otros elementos asociados.

 Acción 2: Desarrollar talleres para el análisis del autodiagnóstico y la autovaloración.

· Procedimientos:

· Explicar  de forma general en qué consiste la formación moral del docente, el aprendizaje ético del docente en formación y su incidencia en el ejercicio de la profesión como referentes específicos para la formación de una cultura ético-axiológico humanista.
· Realizar el análisis del autodiagnóstico en la reunión de elaboración y/o evaluación del Proyecto Educativo de grupo. 

Acción 3: Diagnosticar el estado en que se encuentra la concepción que poseen los docentes formadores acerca del proceso de formación ética y axiológica del profesional en formación, así como en los documentos principales que rigen el proceso formativo del mismo 

· Procedimientos: 

· Determinación de los indicadores a evaluar en el diagnóstico a los docentes, a partir de la concepción pedagógica del proceso.

· Determinación y elaboración de los instrumentos del diagnóstico.

· Aplicar el diagnóstico en el colectivo de carrera y el colectivo de año.

· Revisar y diagnosticar los PEC Y PEA desde la visión de si se concibe esta y si es posible insertarla.

· Valoración y socialización de los resultados arrojados.

· Retroalimentación de sensibilización.

Acción 4: Diagnosticar la formación de la cultura ético-axiológica humanista de los docentes en formación

· Procedimientos:

· Determinación de los indicadores a evaluar en el diagnóstico a los docentes en formación.

· Determinación y elaboración de los instrumentos del diagnóstico.

· Aplicación de los instrumentos en los espacios disponibles.

· Valoración y socialización de los resultados arrojados.

· Retroalimentación de sensibilización. 

Acción 5: Crear las condiciones necesarias para el proceso de capacitación a partir del proceso de sensibilización y diagnóstico.

· Procedimientos:

· Determinar las necesidades de capacitación de los docentes formadores para enfrentar el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del estudiante.

· Diseñar las actividades de capacitación.

· Realizar la capacitación en los espacios que ofrecen los colectivos de carrera y  año.
· Fase II: Capacitación.

Esta fase permite a los docentes formadores apropiarse de las herramientas teóricas y los recursos metodológicos indispensables para desplegar la dinámica del proceso formativo ético-axiológico del estudiante a partir de la concepción pedagógica elaborada para estos fines.

Acción 6: Preparar a los claustros de carreras y de años para asumir el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del docente en formación.

· Procedimientos:

· Crear un clima adecuado para la capacitación de manera que los docentes no se sientan sobrecargados de tareas, sino motivados a elevar la calidad del proceso que dirigen.

· Desarrollar la preparación teórica y metodológica de los docentes formadores para enfrentar el proceso formativo de la cultura ético-axiológica humanista de los estudiantes.

Etapa II: Dinámica del proceso formativo de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

Objetivo: Desplegar el proceso de formación ética a partir de una concepción pedagógica de la formación de la cultura ético-axiológica humanista del docente en formación.

Esta etapa se estructura a partir de dos momentos de la formación inicial estrechamente relacionados, que son: la formación inicial que de forma intensiva y concentrada reciben del 1er año al 3ro y transcurre en la sede central de la UCP y la formación inicial que va del 4to al 5to años y se caracteriza fundamentalmente por la práctica  profesional que desarrollan insertados en las escuelas.

· Fase I: Formación de la cultura ético-axiológica humanista del estudiante desde la formación inicial pre-profesional concentrada en la UCP. 

En esta fase se desarrolla el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista de los estudiantes por parte de los docentes de la UCP y está más vinculada con las actividades curriculares y extensionistas del Proyecto Educativo de Carrera y año (PEC, PEA).

Acción 7: Contextualizar en las Disciplinas, Asignaturas y clases de la carrera los contenidos de aprendizaje ético, en correspondencia con los contenidos de las mismas por año.

· Procedimientos:

· Determinar las potencialidades que ofrece el currículo manifiesto para desarrollar el proceso instructivo-educativo de aprendizaje ético.

· Dar tratamiento teórico-metodológico en los colectivos de Disciplina y Asignaturas al proceso de formación de los conceptos normativo-valorativos, juicios y razonamientos morales, aprovechando las potencialidades que ofrece el currículo de la carrera en el año para el desarrollo de la dimensión de instrucción ética del proceso.

· Promover en las clases, como vía clásica del proceso formativo, el aprendizaje ético como una dimensión del aprendizaje desarrollador.

· Atender de forma especial en las clases los elementos de la esfera afectiva que inciden de forma directa en la formación moral de los estudiantes, tales como: las emociones, los sentimientos, el valor, el ideal y la autovaloración, la autoestima y la autodeterminación como autorreferentes morales.

· Incidir en las clases en el desarrollo de la meta-reflexión moral del estudiante a través del ejercicio crítico-reflexivo acerca de su propia actuación y la de los demás, así como las cualidades y valores humanos que matizan su actuación. 

· Desarrollar talleres especiales de formación ético-axiológica de los docentes en formación.

· Talleres especiales de formación de la cultura ético-axiológica humanista del estudiante como futuro profesional de la educación.
Los talleres especiales se conciben como actividades teórico-prácticas que permiten desarrollar la reflexión socio-moral, la comprensión socio-moral crítica y la argumentación moral de las situaciones y problemas seleccionados y se caracterizan por su marcado dinamismo interactivo y dialogante para el trabajo grupal desde la diversidad
.

Como formas de organización docente que permiten desplegar la dinámica del proceso formativo de una cultura ético-axiológica humanista, los talleres deben responder de forma directa a las características esenciales del método formativo que se presenta en la concepción pedagógica, entre ellas:

· El método a desplegar en los talleres es el del diálogo ético-educativo con valor formativo para el desarrollo moral de los educandos, que  busca promover la reflexión individual y colectiva sobre los contenidos relacionados con lo ético-axiológico desde la crítica y la argumentación.
· Se despliega la autenticidad, tolerancia, respeto y empatía del docente formador con el docente en formación y entre estudiantes, como expresión concreta y particular del ejercicio vivencial de los valores universales de la condición humana: aceptación, solidaridad, equidad y justicia.
· Se ha de revelar el compromiso con el cambio educativo a partir de acciones concretas que provoquen las trasformaciones y el crecimiento moral y ético-axiológico del alumno.
· Se pone en práctica un nuevo estilo en la manera en que se relacionan profesor-alumno, este estilo es personológico, transformador y responsable y requiere del alumno:
· Disposición, motivación y actitud positiva  hacia su desarrollo y crecimiento moral.

· Posición ética activa y transformadora hacia sí mismo y hacia los otros.

· Autovaloración y reflexión ético-axiológica sistemática en función de su autodeterminación moral.

De esta misma forma, los talleres como formas de organización docente demandan como requisito un enfoque profesional que tenga las siguientes características:

· Problematizador: Exige la preparación de los docentes en formación para la solución de problemas de la profesión asociados a conflictos morales, dilemas éticos, toma de decisiones y otros vinculados con la formación ético-axiológica de ellos mismo y de sus futuros estudiantes.

· Personológico: Tiene en cuenta la subjetividad, la individualidad y la irrepetibilidad del alumno como personalidad, por lo cual se concibe como un profesional en formación único, idéntico a sí mismo, con una historia de vida personal, consciente y reflexivo, que necesita ayuda para de forma consciente y activa incidir en su autoformación profesional ético-axiológica.

· Participativo interactivo: Demanda la interactividad entre los estudiantes y entre éstos y el docente formador, de manera tal que prevalezca una actitud dialógica de carácter ético educativo como cualidad esencial de la participación interactiva. 

· Meta-reflexivo evaluativo: Implica conducir al alumno a la comprensión y valoración de las motivaciones y recursos intelectuales de los cuales se ha apropiado y los que aún le faltan para un ejercicio profesional pedagógico ético, de manera que puedan autoevaluar y coevaluar su aprendizaje ético.

· Multifuncional: Está relacionado con las finalidades educativas que se persiguen derivadas del método formativo y deben lograrse a partir de las funciones de reflexión socio-moral, comprensión socio-moral crítica y argumentación moral  que debe lograrse a través del diálogo ético educativo.

· Multi-intencional: Requiere el desarrollo de la intencionalidad formativa múltiple, esto quiere decir como educación para sí y para su ejercicio profesional, que a su vez implica de forma particular la formación moral y ética de los futuros estudiantes de los docentes en formación.

Los talleres se estructuran de forma general a partir de:

· Objetivo

· Caldeamiento

· Desarrollo

· Cierre

La propuesta de talleres es la siguiente:

Módulo I: Teórico-conceptual.

· Cultura, educación, moral, ética, valores, axiología: conceptos y relaciones.

· La formación ética, el aprendizaje ético y la formación de la cultura ética desde un enfoque profesional pedagógico.

·  La cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación: rasgos que la tipifican.

· El diálogo ético-educativo: características esenciales como método formativo.

Módulo II: Metodológico-instrumental.

· La discusión de vivencias personales.

· La toma de diferentes perspectivas.

· Diferencias entre el dominio de las convenciones y el dominio ético.

· Los dilemas morales y la solución de conflictos éticos.

· La comprensión socio-moral crítica.

· Las biografías desde la perspectiva ético-axiológica humanista

· Valorar noticias de actualidad nacional e internacional desde la perspectiva ético-axiológica.

· Ser un ser humano ¿qué significa?: La condición humana en su dimensión ético-axiológica.

Módulo I: Teórico-conceptual.

Este  módulo de talleres se caracteriza por contemplar los aspectos cognitivos esenciales que permiten realizar la apropiación por parte del docente en formación de las herramientas teórico-conceptuales imprescindibles para transitar por el proceso de formación de una cultura ético-axiológica humanista.

Por ser un bloque homogéneo en lo teórico-conceptual su dinámica interior no varía esencialmente, de manera que los cuatro talleres que lo conforman no varían en su forma, sino sólo en el contenido instructivo, por lo que se presentan de forma general de la siguiente manera:

Objetivo: Propiciar que los docentes en formación puedan apropiarse de las herramientas teórico-conceptuales que les permitan comprender el propio proceso de formación de la cultura ética y el de sus futuros estudiantes.

Caldeamiento: En el primero se explicará la concepción de todos los talleres especializados, de cada  módulo y su finalidad e importancia. En este y en el resto se creará un ambiente de confianza y empatía alumno-alumno y alumno-profesor, se motivará de forma variada y amena hacia la actividad que se va a desarrollar y se explicará el objetivo general del módulo y el preciso del tópico que se trate, luego se introduce la temática específica a tratar en el mismo.

Desarrollo: El docente, a través del diálogo ético educativo como método para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del docente en formación y utilizando distintas alternativas de estrategias de enseñanza-aprendizaje, desplegará el contenido de las categorías y conceptos centrales a tratar y revelará los nexos e interrelaciones existentes entre los mismos, para ello manejará la concepción pedagógica, y la bibliografía utilizada en la capacitación recibida.

Cierre: El docente propiciará que los alumnos realicen las conclusiones del taller a través de la lectura de fichas, notas aclaratorias, resúmenes escritos y otras vías que permitan sistematizar los conceptos claves aprendidos; luego procurará que éstos expliquen las relaciones existentes entre estas categorías y que valoren la importancia de este conocimiento para su ejercicio profesional.

Módulo II: Metodológico-instrumental.

Este módulo se caracteriza por contener un conjunto de técnicas, estrategias o recursos metodológicos que el docente formador puede utilizar en cualquier forma de organización del proceso, preferentemente en las clases y que varían desde una lectura, la elaboración de un ensayo o un proyecto, hasta la discusión de un dilema ético y/o de valores, la dilucidación de un asunto moral de la vida misma o del mundo que los rodea, la solución de una jerarquización de valores o construcción de una matriz de valores. Estos son variados y flexibles y están en relación con la madurez intelectual y emocional, en correspondencia con la edad y el nivel de desarrollo del pensamiento.

Los talleres de este módulo se van a conformar de la misma forma, sólo que en el momento de caldeamiento se explicará en qué consiste la técnica y en el momento del desarrollo se va a aplicar la misma y se aportan además algunas orientaciones para ello.

La especificidad del contenido de este módulo se expresa de forma particular en su doble intencionalidad formativa: para la formación del docente como persona y para su ejercicio profesional que incluye la formación moral y ética de sus alumnos futuros, en tanto se apropien de los recursos metodológicos susceptibles de ser adaptados y utilizados en los contextos educativos donde se inserten en su práctica laboral de 4to y 5to años y en su vida laboral futura.

Taller 5: La discusión de vivencias personales.

Objetivos: Aprender a discutir los propios problemas éticos a través de la exposición de sentimientos, ideas y experiencias, para reflexionar críticamente de forma argumentada sobre sus comportamientos sociales y profesionales.

Caldeamiento: Se realiza una introducción del módulo y se explica que en este se abordarán a manera de recursos metodológicos unas técnicas que contribuyen a su propio proceso de formación ético-axiológica humanista y al mismo tiempo devienen herramientas metodológicas para desarrollar este proceso con sus futuros estudiantes. Se realiza lo mismo que en el caldeamiento de los talleres anteriores y además se explica en qué radica la técnica a tratar.

· Consiste en: Presentar las experiencias personales, reflexionar sobre ellas, ponerse en la posición del otro, tomar una postura y expresar sentimientos e ideas.

Desarrollo: 

· Se aplica: Se puede desarrollar a través de un juego de roles o un sociodrama, una vez escogido qué recurso van a usar el docente con los estudiantes deberán seleccionar una situación o acontecimiento que sea de interés e involucre a la mayoría y se pueda compartir como experiencia. El análisis se debe encauzar hacia la reflexión socio-moral personal y grupal sobre la situación, la manera cómo se sintieron y las decisiones que tomaron o dejaron de tomar.

· Se sugiere: Para analizar las experiencias el docente puede hacer algunas preguntas, tales como

· ¿Qué sentiste ante esta situación?

· ¿Qué idea vino primero a tu mente?

· ¿Cuál fue tu posición: opinaste a favor o en contra, te involucraste o no?

· ¿Qué hiciste finalmente, por qué lo hiciste?

· ¿Cuáles fueron las consecuencias de actuar de esa manera?

· ¿Si volviera a ocurrir esta situación volverías a actuar dela misma forma, por qué?

· ¿Qué aspectos crees que te faltó considerar? 

Cierre: La conclusiones deben estar relacionadas con las dificultades que tienen las personas ante una situación que requiere una respuesta ética y lo complejo que resulta decidir cuál es el mejor camino a elegir, considerando el interés de todos los involucrados y las consecuencias para uno mismo y los demás. 

Se desatacará que los sentimientos y las experiencias ante una situación difícil pueden dificultar el juicio, por lo que se requiere reflexionar sobre estas situaciones y verlas desde diferentes puntos de vista para comprender la complejidad de las experiencias humanas.

Taller 6: La toma de diferentes perspectivas.

Objetivo: Aprender a ver las cosas desde el punto de vista de los demás para desarrollar la empatía necesaria para la vida cotidiana y para el desempeño profesional.

Caldeamiento: Se realiza lo mismo que en el caldeamiento de los talleres anteriores y además se explica en qué radica la técnica.
· Consiste en: Ver las cosas desde el punto de vista de los demás y desde otras perspectivas diferentes a la propia.

Desarrollo:

· Se aplica: Se escogerá una determinada situación de la vida real y de la vida profesional, el docente debe explicar a los estudiantes que una misma situación puede verse y enfocarse desde distintas perspectivas por lo que los diferentes matices enriquecen el punto de vista propio y amplían el diapasón de perspectivas.

· Se sugiere: 

· Seleccionar situaciones relacionadas con la profesión y su desempeño y también con los problemas que atañen a su convivencia en el aula y en la Universidad.

· Realizar preguntas variadas que permitan el enriquecimiento de la perspectiva personal así como las interpretaciones de los mismos en las situaciones analizadas. Se les debe preguntar cómo creen que esa situación puede afectar  al otro o cómo la verían ellos si estuvieran en el lugar del otro, se puede preguntar

· ¿De qué otra manera podemos ver esto que me cuentas?

· ¿Cómo crees que verías la situación si no fueras tú sino tu amigo?

· ¿Cómo crees que se sentiría él?

· ¿Las personas involucradas piensan igual que nosotros?

· ¿Qué otros sentimientos o pensamientos pueden tener estas personas?

Cierre: Se recalcará que las situaciones por las que las personas atraviesan en su vida y en el ejercicio de su profesión pueden ser enfocadas desde diferentes perspectivas y no existe una sola, por lo que es importante ponerse siempre en el lugar del otro y así desarrollar la empatía con los demás.

Taller 7: El dominio de las convenciones y el dominio ético.

Objetivo: Aprender a diferenciar los aspectos que corresponden a las convenciones y acuerdos sociales, de los valores universales que atañen a todos los hombres.

Caldeamiento: Se realiza lo mismo que en el caldeamiento de los talleres anteriores y además se explica en qué radica la técnica.

· Consiste en: Ayudar a los estudiantes a diferenciar cuáles aspectos de la vida real pertenecen a las convenciones sociales (consensos, tradiciones, costumbres, normas sociales) y cuáles demandan de una reflexión ética (situaciones que se sostienen en los valores humanos fundamentales). Los primeros pueden ser modificados, varían (reglas del cómo vestir, de cortesía, de tránsito, de educación, etc.); los otros se encuentran en el dominio ético, se distinguen por su universalidad, no se legislan, no son expuestos a gustos y decisiones locales pues son inherentes a la condición humana (justicia, equidad, solidaridad, libertad).

Desarrollo:

· Se aplica: Se puede desarrollar a través de preguntas que le permitan a los estudiantes reflexionar sobre lo convencional y lo ético en el sentido de los valores  de naturaleza universal, como son el respeto al otro, la tolerancia a la diferencia, la dignidad, entre otros. Se debe discutir acerca de los diferentes modos en que las personas entienden estos dominios.

· Se sugiere: Dar tratamiento a las costumbres y tradiciones como convenciones sociales de carácter cultural, ejemplificar en Cuba y en la profesión pedagógica, vincular la Declaración Universal de los Derechos Humanos como convención y su cumplimiento o violación por parte de algunos estados y sociedades, con los valores universales que la sostienen.

Cierre: Se debe resaltar que los valores fundamentales son parte del dominio ético y se caracterizan por su universalidad y son inherentes a la condición humana.

Taller 8: Los dilemas morales y la solución de los conflictos éticos.

Objetivo: Reflexionar sobre situaciones sociales y profesionales que presentan un conflicto ético o axiológico, a través de un dilema moral para aprender a tomar decisiones, justas, correctas y responsables en su vida cotidiana, social y profesional.
Caldeamiento: Se realiza lo mismo que en el caldeamiento de los talleres anteriores y además se explica en qué radica la técnica.

· Consiste en: Orientar la reflexión de los estudiantes sobre narraciones que incorporan un dilema moral
. Los dilemas son narraciones breves de situaciones sociales que presentan un conflicto ético (o axiológico) que requiere la toma de decisión, la persona debe pensar en cuál es la solución más favorable, óptima y argumentarla desde la ética, los valores y la validez lógica; por lo general la situación puede tener varias soluciones.
Desarrollo:

· Se aplica: Se selecciona previamente por el docente la narración, se da lectura y luego de la reflexión individual y de forma voluntaria se pasa a la reflexión y diálogo grupal. Se analiza la situación planteada, las ideas expuestas, las soluciones propuestas y las razones aducidas. De esta forma los estudiantes escuchan distintos puntos de vista en torno a un conflicto y que pueden ser distintos del suyo, el dilema los ayuda a superar y cuestionarse los juicios automatizados que la mayoría de las veces no son conscientes y bien pensados y los entrena en dar respuestas a nuevas interrogantes, esto favorece la capacidad de aceptación  y tolerancia a la diferencia y el sentido de lo justo.

· Se sugiere:  

· Seleccionar dilemas relacionados con la profesión y el desempeño del profesional y también con los problemas que atañen a su convivencia en el aula y en la Universidad.

· Realizar preguntas a analizar el conflicto ético del dilema a partir de las intenciones y motivaciones de los personajes:

· ¿Cuál es el conflicto presente en el dilema?

· ¿Qué sentimientos y valores están en juego?

· ¿Cómo verías la situación si estuvieras en ella?

· ¿Qué sería justo en esta situación, por qué?

· ¿Qué otros aspectos deben tenerse en cuenta?

· ¿Cuál será la mejor solución, por qué?

Cierre: Destacar que ésta técnica contribuye a analizar los problemas, bien sean interpersonales o intrapersonales de la vida cotidiana y del ejercicio de la profesión, también procura desarrollar en ellos una serie de capacidades, actitudes y valores que los capacitan para enfrentarse de modo positivo y constructivo a tal tipo de situaciones, al tiempo que contribuyen a interpretar la propia existencia y las relaciones humanas en términos de transformación real.

Taller 9: La comprensión socio-moral crítica.

Objetivo: Desarrollar un diálogo interno y externo entre las diferentes perspectivas implicadas en una situación concreta de la vida personal o profesional, para construir de forma mediata un pensamiento autónomo fundamentado en razones éticas, a través de la comprensión y la concientización de cuestiones éticas o sociomorales.
Caldeamiento: Se realiza lo mismo que en el caldeamiento de los talleres anteriores y además se explica en qué reside la técnica.

· Consiste en: Conocer, adquirir información, comprender y tomar conciencia respecto a temas o cuestiones éticas o sociomorales de una situación concreta de la vida del estudiante o de su ejercicio profesional, con la finalidad de llegar a construir un pensamiento autónomo fundamentado en razones éticas; su finalidad se expresa en planificar y desarrollar un diálogo, interno y externo, entre las diferentes perspectivas implicadas en la situación concreta.
Desarrollo:

· Se aplica: La actividad que se lleva a cabo es la de comprensión, estructurada en diferentes momentos:

1) Problematización de la realidad: partir de dudas e interrogantes.

2) Pre-comprensión: interpretación personal y subjetiva de la realidad.

3) Entendimiento: diálogo entre todas las perspectivas implicadas en el conflicto y todas las personas que en ese momento lo analizan.

4) Crítica y autocrítica: examen de la validez de las diferentes opiniones y perspectivas.

5) Comprensión y conocimiento moral: compromiso activo con la transformación de la realidad.

Implica conocer el conflicto o situación mediante la adquisición de información objetiva; comprenderlo, es decir, entender, a través de la reflexión, la propia subjetividad y el diálogo colectivo, las razones que hay detrás de cada una de las perspectivas; valorarlo de forma crítica y tomar posición; contextualizarlo, a situaciones cotidianas personales y situaciones profesionales.

Esta actividad se realiza a partir de una información como punto de partida, esta puede ser auditiva (música, canción), icónica (dibujo, fotografía), escrita (cuento, artículo). La única condición es que presente cuestiones éticas, conflictos sociomorales o temas de relevancia para el desarrollo ético de los estudiantes. El docente formador ha de procurar que la información presentada sea objetiva, integre las diferentes perspectivas implicadas en la realidad que se quiere comprender y quede abierta tanto a la crítica como a las alternativas de solución. Paralelamente, deberá guiar también todo el proceso de comprensión crítica de forma dinámica y respetuosa con las opiniones de los estudiantes.

· Se sugiere. Los ejercicios de comprensión crítica son variados, por lo que pueden usarse: noticias periodísticas, cine-debate, comentario de documentales, etc. La actividad puede categorizarse en estos dos grupos:

a) Dialogar a partir de la información: lectura o interpretación, individual y colectiva; determinación de los aspectos relevantes de la misma y selección personal del más significativo. Diálogo del grupo en torno al aspecto más significativo ampliándolo con el resto de elementos o circunstancias. Toma de postura a adoptar compartida –acuerdo o consenso.

b) Escribir para comprender críticamente: supone dos fases diferenciadas e independientes: opinar sobre un «texto escrito» –artículo periodístico, fotografía, película, anuncio, canción, pintura…–, lo que implica fundamentar un juicio crítico sobre la explicación de un hecho o realidad; y escribir sobre un tema, lo que supone buscar información sobre el mismo, contrastar las informaciones, examinar las fuentes, formular hipótesis explicativas, y expresar las propias ideas sobre el mismo argumentándolas.

Cierre: Resaltar a manera de conclusión que la formación de juicios morales está relacionada con la capacidad de comprensión crítica y de razonamiento como reflexión moral, que en cierto sentido posibilita enfrentarse a los conflictos de valor de forma autónoma y aportan razones para la argumentación, justificación y valoración de lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto lo correcto y lo incorrecto en las opiniones y conductas morales.

Taller 10: Ser un ser humano ¿qué significa?: la condición humana en su dimensión ético-axiológica.

Objetivo: Reconocer qué los hace ser un ser humano a través de la identificación de las necesidades humanas como un ser físico, biológico, psíquico, cultural, social e histórico para vivir una vida digna.

Caldeamiento: Se realiza lo mismo que en el caldeamiento de los talleres anteriores y además se explica en qué reside la técnica.

· Consiste en: Ayudarlos a identificar lo que comparten con cualquier ser humano del planeta, a pesar del color, la raza, la cultura, el credo, la edad, el género, el oficio o la profesión, para así entender la variedad de necesidades humanas y su complejidad y puedan reconocer qué es lo que significa ser un ser humano pleno, a partir de reconocer la dignidad como una categoría que es síntesis de los valores universales que tipifican la condición humana desde su perspectiva ético-axiológica.

Desarrollo:

· Se aplica: El docente puede escribir en la pizarra la palabra humano dentro de un círculo grande y al lado fuera del círculo la palabra derechos. Se les pide que mediante una lluvia de ideas mencionen qué cualidades definen a los seres humanos (trabajar, producir, crear, pensar, inteligencia, poseer una identidad, etc.), se escriben dentro del círculo. Luego se les pregunta qué se necesita para garantizar, desarrollar y proteger esas cualidades humanas (trabajo, educación, tener familia, etc.), se ponen en la pizarra fuera del círculo. Pedir a los estudiantes que las expliquen.
· Se sugiere: Dialogar con ellos a partir de las siguientes interrogantes:

· ¿En qué se diferencia esto de estar vivo simplemente o sobrevivir?

· ¿Qué necesitan las personas para vivir con dignidad?

· ¿Son todos los seres humanos esencialmente iguales?

· ¿Qué valor tienen las diferencias entre las personas?

· ¿Se les pueden arrebatar las cualidades esenciales a los seres humanos?

· ¿Qué pasa si algún gobierno priva de algo necesario y esencial al ser humano para su dignidad?

· ¿Cómo entender los valores de aceptación, solidaridad, equidad y justicia?

· ¿Cómo verlos en el mundo de hoy?

· ¿Qué papel ellos desempeñan en la contradicción entre la tendencia egocéntrica y la tendencia genocéntrica (sociocéntrica) del ser humano?

Cierre: Resaltar que todo lo que está dentro del círculo se refiere a la dignidad humana, la esencia de ser un ser humano y lo que está fuera representa lo que es necesario para que se viva una vida verdaderamente plena de dignidad humana. Se les debe hacer referencia y orientar la lectura de la Declaración Universal de los Derechos Humanos y explicar que éste recoge los estándares con los que los seres humanos deben relacionarse entre sí de modo que se respete la dignidad de todos y le corresponde a la educación enseñar al hombre a ser un ser humano digno y pleno.

Taller 11: Las biografías desde la perspectiva ético-axiológica humanista.

Objetivo: Enfrentar la vida cotidiana y profesional con una actitud ético-axiológica ejemplar digna de imitar por otros.

Caldeamiento: Se realiza lo mismo que en el caldeamiento de los talleres anteriores y además se explica en qué reside la técnica.

· Consiste en: A los estudiantes se les presentan biografías de personalidades actuales o del pasado, nacionales o internacionales, que en sus vidas han demostrado un comportamiento ético-axiológico humanista ejemplar y digno de imitar. El objetivo es resaltar el heroísmo no sólo en el ámbito militar sino en otros de la vida cívica, en el enfrentamiento diario de la vida con dignidad, ya sea al interior de la familia, de su trabajo, profesión o comunidad. Se deben resaltar los aspectos ético-axiológicos humanistas de la actitud heroica más que la acción: motivación, significado, valor social, creencias, discernimientos, conflictos.

Desarrollo:

· Se aplica: Antes el docente ha analizado la personalidad escogida y su contexto para orientar correctamente el análisis. A través de una lectura, investigación o video se presenta una biografía, se analiza cómo las opciones, valores, ideales y motivaciones pueden explicar su comportamiento.

· Se sugiere: Seleccionar personalidades del movimiento revolucionario cubano, de la cultura cubana, de la ciencia cubana, víctimas del terrorismo, luchadores cubanos contra el terrorismo, mujeres en situaciones extremas, personas que ayudaron a salvar judíos durante la II Guerra Mundial en Europa, y también héroes del trabajo, deportistas, profesores ejemplares, directivos intachables y personalidades más cercanas al contexto profesional y cotidiano del estudiante.

Cierre: Se debe relacionar lo analizado con el contexto actual y con las vivencias del estudiante en relación con los valores de la condición humana que se manejan en la concepción pedagógica de formación del futuro docente.
Taller 12: Valorar noticias de actualidad nacional e internacional desde la perspectiva ético-axiológica humanista.

Objetivo: Desarrollar la capacidad crítica, reflexiva y argumentativa del estudiante, desde lo ético y lo axiológico, a través el análisis del contexto nacional e internacional en que se inserta su vida y su profesión.

Caldeamiento: Se realiza lo mismo que en el caldeamiento de los talleres anteriores y además se explica en qué radica la técnica.

· Consiste en: Conectar a los estudiantes de forma directa con el mundo que los rodea desde lo político, económico, cultural, medioambiental, científico, tecnológico y profesional, para mantenerlos informados y desarrollar su capacidad reflexiva, crítica y argumentativa.
Desarrollo:

· Se aplica: Se lee la noticia previamente seleccionada por el docente para que el estudiante identifique los hechos y las partes involucradas, luego éste debe precisar el conflicto ético que puede presentar la misma, teniendo en cuenta los valores propuestos en la concepción pedagógica y otros que puedan aparecer en la misma, valorar la noticia argumentando éticamente la valoración.
· Se sugiere: Utilizar noticias que provengan de la radio, la televisión, periódicos, revistas e intranet. Los temas a seleccionar pueden estar vinculados con: decisiones del gobierno, comportamiento ético de una empresa, corrupción de empresas o dirigentes, acciones que dañan el medioambiente, la discriminación racial, de género o por discapacidad, el uso lucrativo del deporte y otros que ayuden a cuestionarse el porqué de los principales problemas sociales que afectan la nación y el mundo.
Cierre: Finalmente, a manera de conclusión el estudiante debe valorar las consecuencias sociales, comunitarias y personales de la noticia y tomar partido ante la misma.

Acción 8: Contextualizar en las actividades extensionistas los elementos necesarios para desplegar la formación de la cultura ético-axiológica del futuro profesional de la educación.

· Procedimientos:

· Realizar talleres de preparación teórico-metodológica con el personal encargado de forma directa con la labor extensionista, el trabajo político e ideológico, los docentes de cultura física, el personal de la residencia estudiantil y los dirigentes de la FEU y la UJC para sensibilizar, concientizar y preparar a los mismos para asumir la formación ético-axiológica de los estudiantes.

· Potenciar y revelar de forma explícita la dimensión ético-axiológica del trabajo político e ideológico.

· Enfocar desde una perspectiva ética, que comienza con la reflexión en el aula, algunos de los problemas más comunes del entorno comunitario en los cuales los estudiantes pueden actuar y ayudar a modificar (ejemplo: exceso de basura, tala y quema de árboles).

· Potenciar desde las Cátedras Honoríficas actividades de marcada connotación moral formativa de tipo reflexivo en las que los estudiantes participen de forma realmente activa.

· Al desarrollar las actividades vinculadas con el Programa Nacional de Lectura seleccionar lectura y análisis de biografías de personalidades que se hayan destacado en el arte, la ciencia, el deporte, la política y que hayan sido paradigmas de comportamientos éticos o controvertidos en este campo para realizar la crítica argumentativa moral, utilizando las potencialidades que presenta el Centro de Documentación e Información Pedagógica (CDIP).

· Al planificar y realizar actividades culturales explotar más la posibilidad de la reflexión y la crítica ante lo mal hecho, lo injusto, la falta de aceptación a la diversidad, la falta de equidad, el egoísmo, la insensibilidad, la ausencia de un proyecto que dé sentido a la vida. 

· Al planificar y realizar actividades deportivas y torneos, competencias y copas el docente debe tener presente y hacerles conocer a cada uno sus posibilidades y limitaciones, así se formarían equipos y grupos justos y con equidad, las reglas de juego deben ser elaboradas en conjunto con la participación de todos, el docente debe insistir en el carácter de competencia sana y justa, se debe explicar el por qué y para qué del ejercicio que hacen.

· En la residencia estudiantil debe crearse y velarse por un clima de convivencia de respeto, ayuda, tolerancia y solidaridad que sea un verdadero indicador de la labor educativa  en ese espacio educativo.

· Fase II. Formación de la cultura ético-axiológica humanista del estudiante desde la formación inicial de práctica profesional concentrada en las microuniversidades.

Esta fase se corresponde con la presencia de los estudiantes en la práctica profesional concentrada en que se insertan, en algunos casos a partir del 4to año y hasta que terminan el 5to año. En ella ocupan un lugar especial la concepción de la actividad laboral desde la Disciplina Principal Integradora (DPI) y la tutoría que desempeñan en un sentido amplio las escuelas donde se insertan en la práctica, especialmente, el papel del Tutor designado.

Acción 9: Contextualizar en la DPI los elementos necesarios para desarrollar el proceso formativo ético-axiológico de los futuros docentes en el desempeño de la práctica profesional.

· Procedimientos:

· Determinar las potencialidades que posee la DPI para llevar a cabo el proceso formativo ético-axiológico de los futuros docentes desde lo laboral.

· Insertar en la DPI los elementos necesarios para poder llevar a cabo este proceso desde la tutoría en la práctica laboral en las microuniversidades y en el seguimiento de las filiales pedagógicas.

· Desarrollar talleres de preparación teórica y metodológica con los tutores de las microuniversidades y docentes de las filiales pedagógicas para que puedan asumir el proceso formativo ético-axiológico de los futuros docentes.

· Atender la formación de un desempeño profesional pedagógico ético del docente en formaciónque se exprese en la motivación por la profesión, la dedicación y entrega, el dominio pleno de su área del conocimiento y de las capacidades psicopedagógicas necesarias para llevar a cabo su actividad pedagógica.

· Orientar las actividades relacionadas con su desempeño a partir de los ideales socio-morales y los valores que se relacionan con el bien, la aceptación, la justicia, la equidad, la solidaridad y el sentido de la vida.

Acción 10: Contextualizar en las actividades investigativas estudiantiles los elementos que contribuyen al proceso de formación ético-axiológica del futuro docente.

· Procedimientos:

· En la realización de trabajos de curso y de diploma, entrenar al estudiante para revelar el contenido ético de la ciencia vinculada a la especialidad de que se trate.

· Enseñar al estudiante a conocer y observar la ética de la investigación, evidenciando cualidades como el rigor científico, la honestidad, la veracidad, el respeto de las ideas ajenas, la confrontación franca y constructiva de ideas, la independencia de juicio, la valentía intelectual, el espíritu crítico y autocrítico.

· Formar el compromiso social de su labor investigativa y sus correspondientes resultados, así como cualidades morales y del carácter para asumir las intensas jornadas de trabajo, a partir de la responsabilidad, laboriosidad y constancia.

· Orientar al estudiante para que pueda elegir libremente el tema de investigación de forma tal que sin dejar de responder a una necesidad social, esté acorde con sus intereses, emociones y capacidad intelectual, evitando las imposiciones, de manera que en su formación se despliegue la autodeterminación y la autonomía moral en este campo.

· Sugerencias para el trabajo en el aula:

Las sugerencias que se presentan constituyen algunas proposiciones de trabajo en el aula que el docente formador puede adecuar según el diagnóstico y las necesidades formativas que presentan sus estudiantes en este ámbito.

· Reservar un tiempo de la clase que le permita al docente discutir situaciones del dominio ético, pueden estar relacionadas con un dilema moral  presente en una lectura que ha hecho el estudiante o algo relacionado con la temática de la clase o de la vida real, o algo que han visto en la televisión o en internet.

· Permitir a los estudiantes expresar experiencias personales relacionadas con algo que consideren injusto o qué no sepan cómo resolver, se debe estimular la discusión en el aula.

· Analizar con los alumnos situaciones que evidencien responsabilidad o falta de ella en situaciones de su comunidad, del país o internacional, estimular la reflexión del estudiante que le permita identificar actitudes responsables e irresponsables y por qué.

· Dar tratamiento a las situaciones de corrupción que se conozcan con objetividad en la información y valorar la postura correcta.

· Permitir de forma objetiva que los estudiantes participen en la elaboración del Proyecto Educativo de Grupo (PEG) y en la elaboración de reglas de convivencia y comportamiento en el aula y en la residencia estudiantil y que puedan delimitar y percibir sus responsabilidades individuales y colectivas.

· Propiciar la discusión de las indisciplinas individuales y/o colectivas en asambleas de brigadas para tomar decisiones colectivas de enfrentamiento.

· Promover actividades de participación voluntaria para resolver problemas que los afecten como grupo o que afecten a otros y reflexionar con ellos sobre el valor del voluntariado.

· Promover que el grupo se interese por cada uno de sus miembros tanto para velar por las responsabilidades individuales como para el bienestar de cada uno y del grupo.

Etapa III: Evaluación.

Objetivo: Comprobar si la metodología asegura el logro de los objetivos propuestos de forma general y por etapas.

· Fase I: Evaluación.

Acción11: Someter a revisión la concepción general de la metodología para corregir las limitaciones o dificultades que pueda presentar.

· Procedimientos:

· Se recomiendan las tres formas fundamentales de evaluación: autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación, a partir del cumplimiento de los objetivos de cada etapa.

· Desarrollar la autoevaluación: Posibilita analizar la apreciación individual de cualquiera de los participantes para evaluar la presencia de una apropiada correspondencia entre las acciones delineadas, su realización e incidencia de los participantes en su perfeccionamiento. 

· Desplegar la coevaluación: Favorece el conocimiento y análisis grupal de las evaluaciones que realizaron los docentes formadores y profesores en formación respecto a las acciones desarrolladas. 

· La heteroevaluación: Admite la evaluación por parte de otros sujetos que no están involucrados de manera directa en su aplicación, pero con pertinencia para evaluar de forma objetiva y con cientificidad los resultados.
· Fase II: Retroalimentación.

Acción 12: Realizar los cambios pertinentes que sean necesarios con vistas a perfeccionar la metodología en función del logro del objetivo general y los particulares.

· Procedimientos:

· Adecuar en cada etapa los nuevos elementos en función del perfeccionamiento de la metodología para el logro de los objetivos.

III.2 Corroboración de validez de la metodología para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

La valoración de la metodología se estructuró dentro del marco del tipo de investigación cualitativa, fundamentada en los presupuestos de la sistematización y el estudio de casos, de igual manera, se emplearon el método criterio de expertos y los talleres de opinión crítica y construcción colectiva.

De acuerdo con Cortón (2008) la sistematización, como método para la validación de los resultados de las investigaciones educativas demuestra la validez de los aportes teóricos y prácticos a través de su asunción como fundamentos teóricos y ejes de sistematización de experiencias respectivamente, su análisis e interpretación y la comprobación de su aplicabilidad a situaciones semejantes a las que los generaron, y se obtienen nuevos saberes comunicables a la comunidad científica, susceptibles de generalizar que inciden simultáneamente en la autosuperación de los docentes, el desarrollo de la teoría pedagógica y en la mejora de sus prácticas.

Como bien plantea Cortón (2008) en su tesis doctoral, la sistematización, sin ser una investigación en el sentido estricto, es una modalidad de esta que trata de hacer conceptualizaciones, sobre la práctica, posee lugares comunes con la evaluación y la investigación además de su espacio propio y constituye una alternativa a la evaluación tradicional de los proyectos educativos, que se  desarrolla a partir de conocimientos previos.

La citada autora propone la sistematización para validar los resultados de las investigaciones educativas en general y las investigaciones educativas sobre la cultura en particular en tanto desempeña un papel importante en la consolidación de los grupos, tanto en la acumulación, como en la socialización de los saberes contribuyendo a la conformación de una cultura compartida por estos grupos.

En el caso particular de la investigación que se presenta la sistematización se articuló, desde un enfoque globalizador, con los demás métodos utilizados, que fueron triangulados en aras de integrar la propuesta que se presenta, se integró el conocimiento y la acción y se sistematizaron las ideas, sentimientos y acciones reveladoras de contradicciones y conflictos inherentes a la formación de una cultura ético axiológica humanista desde la formación inicial profesional de la educación, a través de un acercamiento a la práctica formativa desde los conocimientos científicos contenidos en la concepción pedagógica y en la metodología elaborada.
La sistematización, se realizó con el propósito de mejorar el proceso de la práctica y las situaciones en que a partir de esta se realiza la formación del profesional de la educación desde la perspectiva ético-axiológica humanista con la colaboración de los profesores y alumnos de la Universidad.

A través de la sistematización se puede realizar una reflexión crítica y sistemática de las experiencias vividas en el proceso formativo, lo que conlleva a la necesidad de explicación, interpretación, y transformación creativa de la realidad educativa, generando nuevos conocimientos para lograr los propósitos y aspiraciones del sistema educativo.

El diseño de la validación se estructuró a partir de tres fases en correspondencia con las etapas de la sistematización y las particularidades del estudio de caso: fase previa, fase ejecutiva, fase evaluativa.

· FASE PREVIA

En la fase previa se validó el nuevo conocimiento inmanente a la lógica interna de la concepción pedagógica de la formación de la cultura ético axiológica humanista del profesional de la educación, la suficiencia de la argumentación, el contenido de los conceptos y categorías y la forma en que reflejan la realidad educativa relativa a dicha formación , así como las principales relaciones, los resultados de este proceso se revelan en la elaboración de los fundamentos teórico metodológicos de la sistematización, y se contrastan con los resultados del estudio de caso.

En la fase previa, se desarrollaron las siguientes acciones:

I. Valoración de la concepción pedagógica propuesta por  medio del criterio de expertos.

II. Diagnóstico de necesidades de actualización de los formadores respecto al proceso de formación de la cultura ético- axiológica humanista del profesional de la educación.

III. Talleres de actualización sobre formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

IV. Talleres de opinión crítica y construcción colectiva para la valoración de la metodología para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

I. Valoración de la concepción pedagógica propuesta por medio del criterio de expertos
Se recurrió al método criterio de expertos, particularmente el conocido como método Delphy, en su variante de obtener consenso de opiniones informadas, para, de esta forma, corroborar científicamente la validez de la concepción pedagógica y sus componentes estructurales.

Esto conllevó a la elaboración del objetivo, la determinación de los posibles expertos, se definieron los criterios de selección-competencia y la metodología a seguir, se aplicaron los instrumentos y se procesaron los datos. Los resultados estadísticos del instrumento aplicado a los expertos ayudaron a hacer valoraciones que respaldan la factibilidad de la concepción pedagógica elaborada.

Con respecto a la pertinencia de la concepción pedagógica opinaron que el sistema de categorías y conceptos es muy pertinente; las dimensiones fueron catalogadas de igual manera, así como, la regularidad, el principio y el método.

Los expertos coinciden, en términos generales, en los siguientes criterios:

· Se hace necesario que las UCP favorezcan más la formación ética de los profesionales de la educación desde la formación inicial a través de todos los procesos sustantivos que transcurren en ella.

· Los docentes formadores deben recibir una preparación teórico-conceptual e instrumental para enfrentar este proceso.

· De alguna manera debe involucrarse en esta preparación, no sólo a los docentes formadores, sino también, al resto del personal que no está directamente vinculado a la docencia, pero sí al trabajo educativo.

· La concepción pedagógica puede adecuarse a los distintos niveles de enseñanza a partir de la enseñanza media, teniendo en cuenta las particularidades de la misma.

La aplicación del criterio de expertos con su metodología, instrumentos, procesamiento, resultados y tablas pueden verse en los  Anexos No. 8, 8 A, 8 B, 8 C, 8 D  y 8 E.

II. Diagnóstico de necesidades de actualización de los formadores respecto al proceso de formación de la cultura ético- axiológica humanista del profesional de la educación.

En la realización del diagnóstico de necesidades de actualización de los formadores respecto al proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, se precisaron como necesidades  de actualización fundamentales las siguientes: 

· Actualización acerca de las bases y fundamentos teóricos relativos a la educación moral, formación moral, formación ética y formación ético-axiológica y la cultura ética.

· Actualización en torno a los métodos fundamentales de  la formación moral y ética.

· Actualización relativa al papel orientador del docente en general y como orientador en la formación ético-axiológica del profesional de la educación.

· Actualización en torno  a los presupuestos teórico-metodológicos de la condición humana y su relación con la formación del profesional de la educación.

La precisión de estas necesidades revela las principales incongruencias e insuficiencias que en el orden teórico, metodológico y práctico presentan los docentes formadores, elemento que condiciona, por tanto, la calidad de la formación profesional del educador, al cual se le plantea la necesidad de la educación de un sujeto que responda a las demandas cruciales de la humanidad, que implican su propia supervivencia como especie para lo cual es imprescindible enseñar la condición humana.

III. Talleres de actualización sobre formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

El diagnóstico realizado permitió desarrollar los talleres de actualización sobre formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

Se les actualizó en el contenido general de la concepción a partir de la explicación previa del principio que condiciona, vertebra y articula el proceso de instrucción, educación y orientación ética, así como el método formativo de diálogo ético educativo que a partir de sus procedimientos específicos permite llevar a cabo el aprendizaje ético.

En estos talleres se registraron criterios que dan cuenta de la importancia, la trascendencia y la novedad de la concepción presentada, entre los cuales se pueden ilustrar los siguientes:

· ´”Realmente es necesario que los docentes dominemos la relación y diferencia entre moral, ética y axiología, para mí era lo mismo, y está claro que limita y oscurece no solo la formación de los educadores sino también la de sus futuros alumnos”.

· “Bueno… ahora comprendo que sin cultura ética la humanidad está perdida, Fidel ha hablado de esto varias veces… quizás, por no enseñar esto en la Universidad Pedagógica, la juventud está como está”.

· “Todavía nos preguntamos por qué nunca nos hablaron de esto en nuestra formación y por qué si es tan importante no aparece esto en el curriculum de formación profesional del educador”.

· “Si los educadores no nos ponemos de acuerdo en estas cuestiones de la ética, la axiología y la condición humana, aunque parezca grandilocuente la humanidad estará al borde del abismo”.

· “A veces creemos que lo instructivo es lo más importante, aunque sabemos que se da en unidad con lo educativo, sin embargo lo educativo se reduce sólo a la formación de valores y al trabajo político e ideológico”.

Estos criterios revelan no sólo la apropiación de los rasgos esenciales por parte de los formadores de la concepción pedagógica, de forma crítica, reflexiva y argumentativa, sino que este es un proceso sustantivo para la universidad pedagógica, y además revela la pertinencia de la forma en que se realizó la actualización de los mismos en forma de talleres.

IV. Talleres de opinión crítica y construcción colectiva de valoración de la metodología para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación. 

Finalmente, en esta fase se realizaron los talleres de opinión crítica y construcción colectiva para  la valoración de la metodología (Anexo No.9)de la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación. A pesar de reconocer la pertinencia y coherencia lógica de la metodología, de familiarizarse con sus procederes metodológicos y con el método de diálogo ético educativo como principal dinamizador de este, los docentes mostraron cierto recelo en cuanto a la posibilidad de implementarla con la calidad requerida. 

En la realización de estos talleres se observó la necesidad de concientizar la función de orientación de los docentes a fin de aplicar la metodología, se destaca que en algunos docentes hubo cierta resistencia al cambio y se mostraron escépticos y tradicionalistas, a pesar de haber asumido en los talleres de naturaleza teórico-conceptual, comprensión crítica e interés por la temática, se puede constatar este razonamiento en las siguientes opiniones: 

· “No conozco las vías, no sé cómo hacerlo, no sé los parámetros para desarrollar la formación de la cultura ético- axiológica humanista de los alumnos; estos alumnos no son fáciles, ellos no se sienten universitarios, ni se comportan como tal.” 

· “El tiempo con el que se cuenta en las clases no es suficiente para desarrollar esta metodología y no es posible por tanto potenciar como debe ser la cultura ético- axiológica humanista de estos muchachos.”

· “Debemos sensibilizarnos y responsabilizarnos de nuestra función orientadora.”

· “Se necesita una visión, un enfoque integrador para incorporar a todos los docentes, no puede quedar nada suelto y ya sabemos que no todos muestran el mismo nivel de compromiso y motivación para hacer cosas novedosas”.

Estos planteamientos mostraron la necesidad de promover la disposición de los docentes y de establecer  adecuados vínculos que facilitaron la realización y despliegue de la metodología, se evidenció la necesidad del establecimiento de pautas que guiaran la labor que realiza el colectivo de año en función de la transformación de los alumnos para la implementación de la metodología.

Otra parte de los docentes al ser presentada la metodología, respondieron cuán factible les resultaba la misma para la aplicación de los procedimientos del método en función de la formación de la cultura ético- axiológica humanista del alumno, reconocieron que la metodología en sus manos les permitirá encaminar el desarrollo de la cultura ético-axiológica y les resultó probable la identificación de los procesos necesarios a tener en cuenta para la implementación de la misma. Estos docentes opinaron al respecto: 
· “Ya hemos dado pasos de avances, pues con los procedimientos y las técnicas participativas se nos ha ayudado a enrumbar el trabajo, es difícil como todo proceso educativo pero no es imposible, además es muy necesario”.

· “En los talleres metodológicos realizados se han aportado elementos que nos permiten realizar una integración entre las diferentes disciplinas y aunar esfuerzos para así poder orientar mejor al estudiante en su proceso formativo, ahora bien considero que se debe implementar también un curso optativo en el currículum propio para apoyar en este sentido”.

· “En realidad lo que hay que hacer es aprovechar cada clase y espacio de intercambio con el alumno para lograr estos propósitos, lo que tenemos es que trabajar”.

· FASE EJECUTIVA
En esta fase se desarrollaron los talleres correspondientes al  Módulo teórico-conceptual y al  Módulo metodológico-instrumental de la metodología, con la colaboración de los profesores guía y del colectivo de año y grupo, se precisaron espacios para insertar estos talleres orgánicamente en las actividades docentes. 

De esta forma, en esta fase de la validación se concreta la aplicación parcial de los resultados de la investigación, en lo que atañe de forma particular a la realización de los talleres especiales de formación de la cultura ético-axiológica humanista del estudiante como futuro profesional de la educación, constituyendo éstos el momento práctico que da fe de las transformaciones reales de los estudiantes a partir de la nueva concepción. La aplicación parcial se realizó con una muestra de  30 estudiantes que conformaban un grupo del 1er año de las carreras de Psicología-Pedagogía y de Marxismo Leninismo e Historia.

La realización de los talleres del  módulo teórico-conceptual reveló la motivación del alumno por esclarecer cómo se manifiestan estos aspectos en  las circunstancias actuales, y cómo, sus motivos e intereses, las necesidades y características de su comportamiento, están vinculadas a estos aspectos de manera trascendental y más allá de lo que ellos creían. Al respecto se expresaron opiniones:

· “Pensé que estas cuestiones tan abstractas estaban muy lejos de nuestra vida diaria, creí que eran cuestiones de personas bien maduras y desarrolladas, pensé que en un futuro yo sería muy moral y con desarrollo cultural y ético”.

· “La moral y la ética no son sólo cosas de las personas mayores y de los profesionales destacados, es muy interesante saber que en cada cosa que hacemos se expresan nuestra ética”.
· “En realidad ser educador exige el desarrollo de una cultura ética axiológica y creo que también el desarrollo de la humanidad como nos explicó la profesora depende de esto”.

· “A  los padres  y a las  familias hay que capacitarlos para entender estas cosas y desarrollarlas en los hijos”.

· “Yo creía que la ética era lo mismo que los valores que cada uno tiene, y que entonces si no tengo bien formados mis valores no era una persona muy ética”.

· “Estas cuestiones de la ética y la moral para el desarrollo humano debe comenzar a enseñarse desde la escuela primaria, todos necesitamos saber eso”

· “Es bueno saber que nosotros, podemos desarrollar estos aspectos en nuestros futuros alumnos porque para mí esto sólo se desarrollaba en la casa, en la familia” 

En el desarrollo del  módulo metodológico-instrumental, se evidenció igual interés por parte de los alumnos al comprobar que no sólo existe información teórica sobre la temática, sino también, métodos y metodologías para desarrollar la educación de la personalidad en una cultura ético-axiológica humanista.
Mostraron un marcado entusiasmo al acercarse a la discusión de vivencias personales y su vínculo con la ética axiológica, así como también con el abordaje de las biografías desde la perspectiva ético-axiológica.

Les resultó un tanto complejo comprender la temática del taller “Ser un ser humano ¿qué significa?: la condición humana en su dimensión ético-axiológica”, sin embargo, mantuvieron su motivación y fueron capaces de vincular este aspecto con la educación y con el rol orientador de los educadores. Las opiniones más significativas en este sentido fueron:

· “Realmente creí que un ser humano es el que piensa, se comunica y se desarrolla en sociedad, cuestiones que nos diferencian de los animales, ahora comprendo hasta donde se es o no ser humano”.

· “Nos falta mucho para alcanzar la cuestión humanista de la personalidad, hay mucho egoísmo en la actualidad, eso suena muy bonito pero en la concreta, cada cual quiere ser mejor que los demás y nada de solidaridad y cooperación y ¡qué decir de la justicia! Es muy bonito pero yo lo veo muy lejano”.

· “El mundo sería mejor si los seres humanos, fuéramos más humanos”

· FASE EVALUATIVA
En la fase evaluativa fue posible establecer, comprobar y constatar la efectividad de la metodología, así como valorar los presupuestos que la sustentan, esta fase ayudó a replantear los objetivos a alcanzar y que el estudiante sepa interpretar, reflexionar, valorar su actuación así como el desarrollo alcanzado y los niveles de conocimiento que ha logrado con respecto a su aprendizaje ético meta-reflexivo  y su desarrollo como sujeto individual y cómo ha influido el desarrollo de los talleres realizados en su formación profesional. 

Los docentes manifestaron satisfacción a partir de su participación en los talleres para los alumnos y en los desarrollados en la fase previa para ser actualizados en función de la formación de la cultura ético- axiológica humanista del alumno.
Opiniones demostrativas:

· “Realmente esto es lo que los alumnos necesitan para completar su formación, hay que ver como se motivan con las actividades que se programan, se han tornado más responsables con las cosas que hacen, tienen mucha disposición”.
· “Es impresionante lo que se está logrando, y vincularlo con su proceso formativo profesional le imprime un valor educativo – orientador, son capaces de reflexionar cosas que no imaginábamos”.

Entre los elementos que indican las transformaciones operadas en los sujetos involucrados en la aplicación parcial se pueden destacar los siguientes:

· Se evidencia un mayor compromiso  de los estudiantes con los procesos sustantivos universitarios.

· Se han incrementado las posibilidades de los alumnos para ejemplificar los contenidos ético–axiológicos desde su vínculo con lo cotidiano.

· Apropiación de los códigos conceptuales y educativos propios de la ética axiológica humanista, lo que da cuenta de un incipiente aprendizaje ético desde la meta-reflexión.

· Reflexión crítica, por parte de los estudiantes, del ejercicio profesional de los tutores, directivos y docentes en el escenario de la práctica laboral donde se insertan (concentrada y sistemática).

· Tendencia a problematizar su comportamiento ante las tareas de aprendizaje, revelando cierto nivel de autonomía y autodeterminación moral, al ser capaces de valorar sus limitaciones y aciertos, así como los de sus compañeros.

· Disposición para integrarse en situaciones de aprendizaje cooperativo desde la aceptación y el respeto a las diferencias individuales y con la medicación del diálogo, bajo la guía y orientación del docente.

· Se ha desarrollado la disposición para la crítica y la autocrítica en el contexto del análisis del PEG.

Triangulación metodológica de la información durante el proceso de validación.

La etapa de validación de la metodología para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación fue diseñada a través del método de estudio de casos y la sistematización, dentro del cual confluyeron diversos enfoques y métodos de orden cualitativo y cuantitativo, que impusieron la necesidad de triangular la información, para englobarla en un sistema único.

La triangulación dentro del proceso de interpretación de la información recopilada dio cuenta de un pensamiento colectivo expresado y construido en las múltiples aportaciones de criterios de los profesores y alumnos que participaron en la investigación. Estos criterios están marcados por una diferencia de matices que enriquecen este pensamiento colectivo, pero al mismo tiempo representan un sentimiento colectivo que da cuenta de un adecuado grado de consenso en relación con la validez de la metodología.

El discurso común se construyó a partir de las interacciones que generó la metodología, las cuales fueron reconocidas y confirmadas con los datos arrojados por los diferentes instrumentos y técnicas.

Los talleres de opinión crítica y construcción colectiva permitieron constatar en el proceso investigativo, la necesidad de abrir espacios para la reflexión y el diálogo, como mecanismos de intercambio profesional en el ámbito de la formación del profesional, con el propósito de desarrollar la  formación de la cultura ético-axiológica humanista del alumno y el necesario cambio de estos en este sentido.

Con la observación se confirmó la implicación de los profesores y directivos respecto a la realización de talleres y actividades en la que los alumnos desempeñaron un rol protagónico.

El cuestionario constató, el reconocimiento mayoritario implícito en las diversas opiniones, el carácter novedoso y dinámico de la metodología, así como sus posibilidades para promover una nueva forma de enseñar y aprender una cultura ético-axiológica humanista, desde lo orientador constructivo.

Con el método de criterio de expertos se mostró  implícitamente una clara sintonía de la metodología con los fundamentos teóricos de la concepción que la sustenta, aspectos que se corroboraron en la interpretación cualitativa de los datos arrojados por la aplicación de este método.

En sentido general la utilización de diferentes métodos y enfoques metodológicos en la investigación, determinó la aparición de puntos de articulación metodológica que dieron cuenta de la confluencia sistémica de estos enfoques y de la información recopilada a través de ellos. Estos puntos articulatorios se enrumban a: 

· Reconocer los aspectos innovadores y funcionales en la organización de la metodología, declarándose a favor de los espacios opcionales y participativos en los que el alumno es protagonista de su proceso de formación profesional.

· Asumir la finalidad del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación dentro del proceso de su formación inicial. 

· Inclinarse por un tipo de relaciones interpersonales basadas en el diálogo, la empatía, la equidad, la justicia, el respeto, la aceptación y la solidaridad, tanto entre profesor-alumno como entre los propios estudiantes, optando por un colectivo pedagógico que incida profesionalmente en el proceso de formación de una cultura ético- axiológica humanista.

Estos aspectos se articularon como parte de un todo, en un estudio de caso que posibilitó legitimar la nueva concepción pedagógica de la formación de la cultura ético-axiológica humanista como una concepción teórico-metodológica, haciendo posible su concreción práctica en una metodología para el proceso en cuestión.

CONCLUSIONES DEL CAPÍTULO III

La validez de la metodología elaborada para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación se corrobora a partir de los resultados obtenidos mediante la aplicación parcial, lo que da cuenta de la pertinencia y viabilidad tanto de la nueva concepción pedagógica para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, como de la metodología elaborada para tales efectos.

La valoración de la aplicación parcial de la metodología posibilitó, al mismo tiempo, reconocer los cambios cualitativos operados en los docentes en formación, que apuntan a la aprehensión paulatina de una cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación en formación, como expresión de la enseñanza de la condición humana.

Conclusiones generales
La investigación desplegada pone en evidencia las insuficiencias epistemológicas inherentes al proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista  del profesional de la educación, desde la formación inicial, lo que generó la necesidad de elaborar una concepción pedagógica de carácter teórico-metodológico que permitiera la transformación práctica del docente en formación.

La concepción pedagógica resultante del presente trabajo de investigación se particulariza en su valor como herramienta conceptual-metodológica para llevar  a cabo el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista  del profesional de la educación, a partir de determinar que:

· Constituye una expresión sintética del proceso de formación humanista, de formación ética y de formación axiológica del profesional de la educación, donde lo axiológico coexiste en interdependencia de forma espacio-temporal con lo ético y deviene formación de la cultura ético-axiológica humanista del mismo.

· La instrucción ética, la educación ética y la orientación ética constituyen las dimensiones esenciales del proceso formativo de la cultura ético-axiológica humanista del futuro profesional de la educación, que se dinamizan a partir del aprendizaje ético.
· El aprendizaje ético emerge como eje dinamizador de todo el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación, se caracteriza por ser meta-reflexivo y como expresión de una regularidad cobra forma de ejercicio intrasubjetivo mediador entre el sistema de influencias educativas que él recibe durante el proceso formativo y el proceso de objetivación que él mismo despliega en su ejercicio profesional ético pedagógico.
· El principio del carácter transverso de lo ético en la formación del profesional de la educación se constituye como elemento estructurador del propio proceso objeto de estudio, a partir de direccionar el mismo.
· El método formativo alude al diálogo ético educativo, que posee una vertiente introyectiva y otra proyectiva y a partir de sus finalidades de reflexión sociomoral determina los procedimientos intrínsecos a su naturaleza, a saber: la problematización ética, la observación e introspección moral, la activación senti-pensante, la argumentación ética y la sistematización.

La metodología para el proceso de formación ético-axiológico humanista del docente en formación constituye la vía de concreción de dicho proceso en su período inicial.

La aplicación parcial y los resultados alcanzados permitieron reconocer la factibilidad y viabilidad de la concepción pedagógica elaborada y la correspondiente metodología propuesta.

Este proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación responde a una de las demandas educativas más cruciales del SXXI: enseñar la condición humana, en lo particular, desde una mirada ético-axiológica que responde a la esencia más profunda de la vida misma: la humana, a través de sus valores más trascendentes, dígase la aceptación o tolerancia, la solidaridad, la equidad y la justicia, claves inexorables para la supervivencia de la especie y el planeta Tierra.

Recomendaciones
Los resultados de la investigación, tanto en lo teórico como en lo práctico, pueden contribuir al proceso de perfeccionamiento de la formación del profesional de la educación desde su formación inicial, por lo que se recomienda:

· Profundizar en el estudio del carácter ético-axiológico humanista del desempeño profesional  del educador en formación.

· La generalización de los resultados obtenidos, a través de las alternativas que ofrece el PEG para la labor educativa.

· A partir de la concepción pedagógica del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación que se presenta como resultado teórico-metodológico, las distintas carreras pedagógicas pueden modelar este proceso en el PEC.

· Contextualizar  los resultados investigativos en el curso optativo de “Ética Profesional Pedagógica” instrumentado para la carrera de Marxismo Leninismo e Historia en la nueva concepción del ¨Plan D¨ para las carreras pedagógicas.

· Proyectar los resultados científicos alcanzados a través de una estrategia curricular de la UCP.

· Instrumentar cursos de superación como parte del seguimiento en la formación continua del profesional de la educación.

· Continuar validando a partir del registro y la sistematización de experiencias.
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Anexos

Anexo No. 1

MODELO DE INSTRUMENTO DE LA ENTREVISTA A DOCENTES.

UCP  “FRANK PAÍS G.”

Santiago de Cuba, 2012

Guía de la entrevista.

Profesores:

La  entrevista que se realiza es parte de un trabajo de investigación con vistas a defender una Tesis de Doctorado. La misma persigue como fin obtener información para realizar un proceso de perfeccionamiento en la formación del profesional de la educación en el ámbito de la  formación de la cultura ética; por eso sus opiniones son de gran valor para la investigación.

Temáticas a tratar:

1. Indagar qué conocimientos tienen en torno a la Ética, la moral y la formación ética de los estudiantes.

2. Indagar si consideran que con el tratamiento que se le da a la formación de valores se logra una formación ética de los estudiantes.

3. Indagar si son capaces de establecer nexos entre formación moral, formación en valores y formación ética de los estudiantes.

4. Indagar acerca de su concepción acerca de la instrucción ética, la educación ética, la orientación ética y el aprendizaje ético.

5. Indagar acerca de la autovaloración que realizan en torno a su preparación para el proceso de formación ética del profesional en formación.
6. Indagar si han recibido alguna formación curricular en Ética, en pregrado o postgrado.
Anexo No. 2

MODELO DEL INSTRUMENTO DE LA ENCUESTA A  DOCENTES 

UCP“FRANK PAÍS GARCÍA”.

Profesor:

La encuesta que se realiza es parte de un trabajo de investigación científica con vistas a defender una Tesis de Doctorado. La misma tiene carácter anónimo, le rogamos por favor responder de la forma más objetiva posible. Le agradecemos su valiosa información.

Datos Generales:

Facultad ________________________________________

Departamento ____________________________________

Especialidad _____________________________________

Graduado de _____________________________________

Años de experiencia en Educación ____________________

Años de experiencia en Educación Superior _____________

Cargo que desempeña _____________________________

Categoría Docente ________________________________

Grado Científico o Académico ________________________

Carrera en que presta servicio_________________________

Año______________________________________________

Asignatura que imparte_______________________________

Preguntas:

1. ¿Qué lugar usted le concede a la formación ética del estudiante?

__ __ __ __ __                                         

 5   4   3   2   1        5-muy alto,  4-alto,  3-medio,  2-bajo,  1-muy bajo.

2. ¿Qué lugar usted le concede al papel que debe desempeñar la UCP en la formación ética de estudiante?

__ __ __ __ __

 5   4   3   2   1        5-muy alto,  4-alto,  3-medio,  2-bajo,  1-muy bajo.

3. ¿Cómo usted valora el papel que está desempeñando la UCP en la formación ética del futuro profesor?

__ __ __ __ __ 

              5   4   3   2   1        5-muy alto,  4-alto,  3-medio,  2-bajo,  1-muy bajo.

a) Dé al menos tres razones de su valoración.

1___________________________________________________________________________

2___________________________________________________________________________

3___________________________________________________________________________

4. ¿Cómo usted jerarquizaría el papel de los siguientes sistemas de influencias educativas en la formación ética del estudiante?

       a) Utilice números en forma ascendente, donde el 1 indica el de mayor  jerarquía.

b) Encierre en un círculo las formas no institucionales.

      ___  Las organizaciones políticas.

      ___  Los medios de comunicación y difusión masiva.

      ___  La familia.

      ___ Los grupos informales y las relaciones interpersonales (de amistad y amorosas).

      ___  Los centros laborales.

      ___  La Escuela.

      ___  Las instituciones culturales.

      ___  Las organizaciones estudiantiles y de masas.

5. ¿Cuáles de los siguientes elementos constituyen componentes de la formación ética del profesional de la educación?

___  Los afectos.                                     ___  La motivación.

___  La felicidad.                                     ___  El sentido de la vida.

___  La autodeterminación                       ___  Los principios.    

___  Los juicios.                                       ___  La solidaridad.  

___  La actitud.                                        ___  La dignidad.

___  La autoestima                                  ___  La autovaloración.                          

___  El deber.                                          ___  Los valores.

___  Las emociones.                               ___  El humanismo.

___  La justicia            .                          ___  Los ideales

___  Las nociones del bien y el mal.        ___ La tolerancia

___  El comportamiento.                         ___ La equidad

6. a) ¿Considera usted que la esfera afectivo-motivacional-volitiva forma parte de este proceso formativo?        

                Sí ___.                                   No ___.                                     No sé ___. 

            b) Si su respuesta es afirmativa o negativa, argumente al menos con una razón por qué.

_____________________________________________________________________________

c) De contestar afirmativamente, mencione al menos cinco manifestaciones concretas de la esfera afectivo-motivacional-volitiva que se forman en este proceso.

1______________________________________________________________________________

2 ______________________________________________________________________________

3 ______________________________________________________________________________

4 ______________________________________________________________________________

5 ______________________________________________________________________________

7. ¿Qué son para usted los conceptos normativo-valorativos y qué lugar ocupan en la formación ética del estudiante?

_________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

8. ¿Considera usted que su comportamiento tiene alguna implicación de significación para las personas con que usted se relaciona en los diferentes contextos? Marque con una X.

 ___  Siempre. ___  Casi siempre. ___  A veces.  ___  Casi nunca.      ___  Nunca.

9. Sobre la base de una reflexión lo más crítica posible, valore su preparación para enfrentar la formación ética de los futuros educadores. Ubíquese en una escala del 1 al 5, donde:

5 ___ Totalmente preparado.

4 ___ Suficientemente preparado.

3 ___ No tengo un criterio definido al respecto.

2 ___ Parcialmente preparado.

1 ___ Insuficientemente preparado.

Muchas gracias por su colaboración.

Prof. Auxiliar  MsC. Ana Celeiro Carbonell.

   UCP “Frank País  García”. Facultad Humanidades.

Departamento Marxismo Leninismo e Historia

Santiago de Cuba, 2012.
Anexo No.3

MODELO DEL INSTRUMENTO DE LA ENCUESTA A ESTUDIANTES

UCP “FRANK PAÍS GARCÍA”.

Estudiante:

La encuesta que se realiza es parte de un trabajo de investigación científica con vistas a defender una Tesis de Doctorado. La misma tiene carácter anónimo, le rogamos por favor responder de la forma más objetiva posible. Le agradecemos su valiosa información.

Datos Generales:

Facultad ____________________________________

Carrera _____________________________________

Año________________________________________

1. ¿Qué usted entiende por moral?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

2. Considera usted que haya alguna diferencia entre moral y ética. 

Sí ___         No ___         No sé ___

a) Argumente su respuesta

__________________________________________________________________________________________________________________________________________

3. Mencione 5 conceptos morales y encierre en un círculo los que guían su comportamiento.

a) _________________________

b) _________________________

c) _________________________

d) _________________________                 

e) _________________________

4. ¿Qué significan en su formación profesional la moral y los valores?

______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

5. Mencione 3 espacios educativos dentro de la UCP donde usted realiza el ejercicio de la reflexión ética.

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

6. Mencione tres valores que se forman en la UCP.  Explique su importancia para su futura labor.

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Muchas gracias por su colaboración.

Prof. Auxiliar  MsC. Ana Celeiro Carbonell.

                                                                         UCP “Frank País  García”. Facultad Humanidades.

Departamento Marxismo Leninismo e Historia

Santiago de Cuba, 2012.
Anexo No. 4

MODELO DE INSTRUMENTO  PSICOLÓGICO PARA ESTUDIANTES

UCP FRANK PAÍS G.”.

Instrumento: La composición.

Estudiante:
La solicitud que a continuación se le hace es parte de un proceso de diagnóstico como procedimiento necesario con vistas a defender una Tesis de Doctorado; con la misma no se persigue ningún otro fin, por eso le pedimos que se sienta cómodo y libre para realizarla, pues tiene carácter totalmente anónimo.

Datos Generales:

Facultad _______________________   Carrera ____________________     Año ___________

Indicaciones:

A continuación le relacionamos varias temáticas para que escoja una y redacte una breve composición. Si lo desea puede no seleccionar ninguna y elaborarla del tema que usted desee.

Temáticas:

1. El sentido de mi vida.

2. Las cosas que más admiro en la vida.

3. Mi mayor ambición.

4. El mundo de hoy.

5. La diversidad, la tolerancia, la equidad y…

6. La profesión del educador.

Muchas gracias por su colaboración.

Prof. Auxiliar  MsC. Ana Celeiro Carbonell.

UCP  “Frank País  García”.

Facultad Humanidades.

Departamento Marxismo Leninismo e Historia

Santiago de Cuba, 2012
Anexo No. 5

MODELO DE INSTRUMENTO PSICOLÓGICO.

Técnica de completamiento de frases

Estudiante:
La solicitud que a continuación se le hace es parte de un proceso de diagnóstico como procedimiento necesario con vistas a defender una Tesis de Doctorado; con la misma no se persigue ningún otro fin, por eso le pedimos que se sienta cómodo y libre para realizarla, pues tiene carácter totalmente anónimo.

Datos Generales:

Facultad _____________________  Carrera ____________________   Año _________

Indicaciones:
A continuación le relacionamos varias frases que usted debe completar con algunas ideas.

1. El sentido de mi vida…

2.  Mis mayores alegrías y tristezas…

3. Las cosas que más admiro en la vida…

4.  Mi mayor ambición…

5. La especie a la que pertenezco…

6. Las cosas que me llevaría…

7. El mundo de hoy…

8. La diversidad, la tolerancia y…

9. La felicidad humana…

10. El educador ha de ser…

11. La buena educación, las buenas maneras y…

12. Me gustaría que el ser humano fuera…

13. Ser justo es …

14. La ética me ayuda a …

15. El futuro de la humanidad …

Muchas gracias por su colaboración.

Prof. Auxiliar. MsC. Ana Celeiro Carbonell.

UCP  “Frank País  García”.

Facultad de Humanidades.

Departamento Marxismo e Historia

Santiago de Cuba, 2012

Anexo No. 6

MODELO DE GUÍA PARA LA OBSERVACIÓN CIENTÍFICA.

    Guía para la observación científica:
[image: image1.png]Categoria

Aspectos a observar

Actividad

Realidad observada

7_Concepeion de los
docentes y el colectivo
acerca de la formacion
ética de los futuros
educadores

1.1 Sisele da algin
tipo de tratamiento a
los contenidos éticos
de aprendizajes

1_Colectivos de
carrera o afio

2 Clases

3. Actividad
extensionista

2. Estrategias del
colectivoy los docentes
para asumir los
contenidos éticos de
aprendizajes

21 Importancia que fe

conceden al. trata-
miento de este

proceso.

1_Colectivos de
carrera o afio

2 Clases

2.2 Planificacion del
proceso.

1_Colectivos de
carrera o afio

2 Clases

23 Ejecucion del
proceso.

1_Colectivos de
carrera.

2 Clases

2.4 Control del proceso

1_Colectivos de
carrera o afio

2 Clases





Anexo No. 7

CATEGORÍAS Y CONCEPTOS QUE CONFORMAN EL APARATO TEÓRICO DE  LA  METODOLOGÍA.

· Cultura: un proceso histórico-social en el cual el hombre, al relacionarse con el medio circundante, mediante su actividad práctica, conoce, valora y transforma la realidad natural, social y a sí mismo y, como resultado, se cristaliza lo humano en los productos tanto materiales como espirituales de dicha actividad, lo que lleva al desarrollo del individuo como sujeto social (Celeiro, 2004).
· Cultura ética: proceso histórico social concreto en el cual, mediante la actividad práctica del hombre, se configura un conjunto de recursos intelectuales de connotación moral, que en unidad con los aspectos vivenciales afectivos, le permiten al mismo realizar una reflexión ética argumentativa y crítica y se objetivizan en su comportamiento (Celeiro, 2004).

· Cultura ética del profesional de la educación: deviene resultado del proceso de formación ética del profesional de la educación y se configura a partir de un conjunto de recursos intelectuales de connotación moral que, en unidad con los aspectos motivacionales-afectivos-vivenciales, permiten al mismo realizar una reflexión ética argumentativa y crítica, orientando su accionar desde una perspectiva multi-intencional: para sí mismo y para el ejercicio de su profesión (Celeiro).

· Formación humanista del profesional de la educación: se entiende como una manera sui géneris de enseñar, de conducir y de formar al educador en el espíritu del humanismo teórico-práctico, plasmado en el modelo de hombre que, como finalidad, persigue la educación; está sujeta a una práctica educativa marcada por la sensibilidad humana, en la cual lo humano ha de ser la medida de todas las cosas (Celeiro).

· Formación ética del profesional de la educación: el proceso particular de formación humanista que dinamiza la formación y el desarrollo moral del profesional de la educación, a partir del ejercicio de la reflexión, la crítica y la argumentación ética, en el que intervienen múltiples agentes socializadores favorecedores del aprendizaje ético como mecanismo de apropiación por parte del sujeto de un conjunto de saberes imprescindibles para su educación y el ejercicio de su profesión, desde los presupuestos éticos y axiológicos de la condición humana (Celeiro).

· Formación axiológica del profesional de la educación: es el proceso que pone al educador en formación en situación de apropiación de herramientas que le permitan realizar una reflexión teórica y argumentativa acerca de los valores, la valoración y el proceso de formación de valores en el que se está formando y que, a su vez, tiene que formar en sus educandos (Celeiro).

· Formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación: proceso en el cual, mediante la acción de las influencias educativas sistematizadas, se forman y desarrollan conceptos, juicios y razonamientos morales que, en unidad con los sentimientos, autorreferentes, valores e ideales morales, dinamizados por el aprendizaje ético a partir del diálogo educativo, le permiten al estudiante un accionar reflexivo, crítico y autónomo que propenda al bien, la aceptación, la solidaridad, la equidad y la justicia, como presupuestos ético-axiológicos que sustentan la condición humana, desde la educación para sí y para el desempeño de la profesión, condicionado dicho proceso por la orientación ética del formador (Celeiro).

· Aprendizaje ético meta-reflexivo: mecanismo de apropiación que activa todo el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación y se caracteriza por ser desarrollador, se constituye como síntesis y eje dinamizador de las dimensiones instructiva, educativa y orientadora del proceso aludido.

Es además expresión de una intencionalidad manifiesta en la necesidad de formar una identidad moral que vincule en organicidad lo motivacional y lo cognitivo, en búsqueda de la autonomía y la autodeterminación moral, a través de la apropiación de la reflexión socio-moral crítica y argumentativa, como unas herramientas que se forman desde el diálogo educativo, tanto para sí mismo, como para el ejercicio profesional.

Cobra forma de ejercicio intrasubjetivo mediador entre el sistema de influencias educativas que recibe el estudiante durante el proceso formativo y el proceso de objetivación que él mismo despliega en su accionar como profesional en formación que se prepara para su futuro ejercicio profesional. Está condicionado por el carácter multi-intencional del proceso formativo de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación: educación para sí y para el ejercicio de la profesión, que a su vez implica de forma particular la formación moral y ética de sus futuros estudiantes. Está asociado al ejercicio crítico-reflexivo del estudiante acerca de su propia actuación con respecto al mundo que lo rodea, sus procesos y fenómenos, así como las cualidades y valores humanos que matizan su actuación, tener conciencia plena de sus decisiones, saber qué valores e ideales socio-morales desea conseguir, cómo se consiguen y cuándo y en qué condiciones concretas se deben aplicar los recursos que se poseen para lograrlo. En el ejercicio de la profesión lo pone en condiciones de actuar reflexivamente en este sentido, pues, ante todo, está formando una personalidad de forma integral, debe tener claridad meridiana desde qué perspectiva lo está haciendo, cuál es la finalidad que se persigue, qué tipo de hombre se quiere formar, en qué medio o hábitat natural ha de vivir ese hombre, qué valores lo han de guiar en su vida futura, qué métodos son más efectivos para lograr estos objetivos y finalidades; esto le impregna un sello particular a su futuro ejercicio profesional: es un aprendizaje meta-reflexivo ético-axiológica humanista (Celeiro).

· Instrucción ética: en el proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación está relacionada de forma directa con la formación y desarrollo de un pensamiento ético pedagógico, siendo el pensamiento abstracto o racional la forma más compleja del conocimiento y sus formas esenciales son los conceptos, los juicios y los razonamientos, según la Lógica, la formación de este pensamiento comporta la formación y desarrollo de conceptos normativo-valorativos, juicios morales y razonamientos morales (Celeiro).

· Educación ética: se encuentra íntimamente vinculada con la educación emocional, la cual expresa la educación de los sentimientos y emociones desde un ejercicio práctico-vivencial (Venet, 2011). Al extrapolar esta idea al campo de la formación ética del profesional, se comprende que esta es una formación afectivo-motivacional moral que involucra y favorece, tanto el desarrollo moral profesional como, el desarrollo moral personal, en tanto su finalidad es el cultivo de los sentimientos morales, de las emociones positivas y de la capacidad para regular el comportamiento (Celeiro).

· Orientación ética: se encamina a la ayuda que ha de prestarse a través de la orientación educativa en la resolución de conflictos éticos al estudiante como futuro profesional, ha de desarrollarse desde un enfoque dialógico que permita al estudiante resolver los múltiples conflictos que afloran entre la heteronomía y la autonomía moral. También la  ayuda va encaminada a que el estudiante realice la actualización introyectiva y proyectiva. La introyectiva le permite progresar en sus autorreferentes, esta autoconciencia lo lleva a la autodeterminación moral personal y a desarrollar su responsabilidad profesional y social. La proyectiva está relacionada con la ayuda para el crecimiento y la autonomía personal del estudiante, está relacionada con la creación y manifestación de formas propias de pensar, de organizar y de resolver las situaciones problemáticas, y de manifestarse de forma creativa en un medio complejo como puede ser al contexto escolar (Celeiro).

· Condición humana: concepción en la que se comprende al ser  humano a la vez individuo, parte de una sociedad y parte de una especie, por lo que el desarrollo humano comprende el desarrollo de las autonomías individuales, de las participaciones comunitarias y la conciencia de pertenencia a la especie humana. En esta concepción se tienen como postulados básicos humanizar la humanidad, obedecer a la vida y guiarla, respetar la unidad en la diversidad, respetar al otro en su diferencia y en su identidad consigo mismo, desarrollar la solidaridad, la comprensión y aceptación, está estrechamente relacionada con la ética del género humano (Morín, 2001).

· Valores universales: se toma el valor en relación con el universo social o sujeto más amplio posible y de más alta jerarquía: la humanidad. Los valores objetivamente universales abarcan el conjunto de fenómenos que poseen una significación positiva para el desarrollo progresivo de la comunidad planetaria en general. El grado de universalización alcanzado por el proceso histórico hace que hoy la humanidad constituya un todo social, como lo son también, y desde hace mucho más tiempo, las naciones, las comunidades culturales, las clases, etc. Ese todo social, abarcador del género humano, posee, al igual que cualquier conglomerado de hombres de menor rango de generalidad, su propio sistema objetivo de valores, en este caso de valores universales. Ese sistema objetivo de valores está determinado por las exigencias de desarrollo, progreso y autoconservación de la humanidad; por la tendencia a su estabilización interna, a la equiparación social de los subsitemas y elementos que la componen, a la eliminación gradual de los conflictos que pueden ser desgarradores para el todo social; en resumen, esos valores expresan todo aquello que posee una significación positiva para el género humano (Fabelo, 2007 a, pág. 77-135).
Anexo No. 8

APLICACIÓN DEL CRITERIO DE EXPERTOS

Para la aplicación del método se cumplieron las etapas siguientes:

A) Elaboración del objetivo: Obtener información acerca de la pertinencia de la concepción educativa de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

B) Determinación de la bolsa de expertos: A partir de la bolsa de posibles expertos, seleccionados previamente por su preparación científica, cualidades profesionales y éticas, por su imparcialidad, su intuición, su independencia de juicios y otras características, se determinó la población; también se tuvo en cuenta, para esta selección, la experiencia personal, la creatividad, el nivel autocrítico y el grado académico o científico.

La  población de posibles expertos estuvo integrada por 36 especialistas, de ellos, 6 docentes de la especialidad de Marxismo e Historia de la UCP “Frank País G.”, 6 docentes dela especialidad de Psicología-Pedagogía de la misma universidad, 8 cuadros de dirección de la UCP“Frank País G.”, 4 especialistas del Centro de Estudios “J. Bautista S.”, 2 especialistas del Centro de Estudios “Manuel Gran”,4 profesores de la Universidad de Oriente, 1 profesor de Filosofía de la Universidad de la Habana, 1 profesor de Marxismo e Historia de la UCP “E. J. Varona”, 2 profesores de la UCCF “M. Fajardo” y 2 docentes de la UCM.

C) Determinación del coeficiente de competencia, y selección de los expertos. 

Se realizó una encuesta a fin de determinar el coeficiente de competencia de cada experto, a partir del cálculo de los coeficientes de conocimiento y argumentación, para, sobre esta base, hacer la selección definitiva de los expertos (Ver Anexo No.8 A).

El procesamiento de los datos obtenidos en las encuestas es el siguiente:

Obtención del KC: Se multiplica por 0.1 la valoración dada por cada experto en la escala, sobre el conocimiento que posee de la temática. 

La determinación del KC arrojó lo siguiente:
	COEFICIENTE  DE     

 CONOCIMIENTO (KC)
	   1  
	0,9      
	 0,8  
	 0,7      
	 0,6        
	0.3

	CANTIDAD  DE

PERSONAS.
	12
	10
	3
	5
	3
	3


Los resultados evidencian que el 91,6% del total de personas consideradas como posibles expertos, poseen un KC entre alto y medio, lo que demuestra que la selección inicial según criterios concebidos es positiva.

Obtención del KA: Al experto se le presenta una tabla modelo sin las cifras, se le orienta marcar con una x  cuál de las fuentes él considera ha influido en sus conocimientos, de acuerdo con los grados alto, medio y bajo. Utilizando los valores de la tabla patrón, para cada una de  las casillas marcadas por el experto se calcula el número de puntos obtenidos en total, sumando los valores sustituidos de la tabla patrón.

La determinación  del coeficiente de  argumentación KA se sintetiza a continuación:
	Coeficiente  de

Argumentación(KA)
	  1  
	0,9
	 0,8  
	 0,7      
	 0,6        
	0,5     

	Cantidad  de

personas.
	5
	17
	2
	4
	4
	4


Para determinar el coeficiente de  competencia K, a partir de la integración de los resultados anteriores, se aplicó la fórmula correspondiente:
[image: image2.png]K=12(KC+KA).





El cálculo realizado en cada uno de los casos arrojó que, el 61,1% (22 especialistas), de los posibles expertos, poseen un coeficiente de competencia alto, el 27,7% medio (10 especialistas), y el 11,1% bajo (4 especialistas).

Como resultado de la determinación del coeficiente de competencia K, fueron seleccionados como expertos 32 especialistas, los cuales obtuvieron un K entre alto y medio, lo que representa el 88,8 % del total que integran la bolsa de expertos a considerar en esta investigación (Ver Anexo No.8 B).

   D.- Búsqueda del índice de concordancia entre los expertos:

Con el objetivo de conocer los criterios valorativos de los expertos, en torno a la factibilidad teórica y a la aplicabilidad de la propuesta pedagógica, se sometieron a su consideración, mediante una encuesta, los aspectos relacionados en el Anexo No.8 C.

Para el procesamiento de los resultados obtenidos de la aplicación de este instrumento, se construyó la matriz de frecuencias absolutas, relacionando los aspectos  seleccionados contra  las categorías que los expertos  otorgaron a  cada uno de ellos: muy pertinente(MP), pertinente (P), poco pertinente (PP), no pertinente (NP), situando en casillas el total del número de expertos que seleccionó cada opción, es decir la frecuencia de selección (Ver Anexo No.8 D, Tabla 2).

Con el objetivo de construir una escala de intervalos que define los puntos límites de cada una de las categorías de la escala valorativa utilizada, sobre la base de los criterios emitidos por los expertos, se empleó el método de Green. Para ello se calculó la matriz de frecuencias acumuladas (Ver Anexo No.8 D, Tabla 3), la matriz de frecuencias relativas acumuladas (Ver Anexo No.8 E, Tabla 4) y se determina el valor de la distribución normal inversa  acumulada,  para obtener  los  valores  que corresponden  a las probabilidades  calculadas  en esta distribución. Esto se realizó a partir de buscar  la imagen  de cada  uno de los valores  de las casillas  de la tabla anterior  por la inversa de  la curva  normal. (Ver Anexo No. 8 E, Tabla 5).

Una vez determinada cada imagen por la curva normal estándar inversa, se suman  los valores numéricos  de cada columna y de cada fila; se promedian las filas dividiendo entre 3, ya que, de acuerdo con la metodología, se elimina la última columna de la tabla anterior, debido a que cuando se determine el último punto de corte, indicará que todos los valores que sean mayores que ese valor, corresponderá al parámetro eliminado.

De igual forma se procede con las columnas, pero el resultado de la suma de las columnas se divide entre el número de parámetros seleccionados y evaluados (en este caso 7), y se halla el promedio de cada columna. 

Los valores que resultan de la operación anterior se les llaman puntos de corte, y determinan los valores del intervalo en que van a estar comprendidos los parámetros cualitativos MP, P y PP, representados en el rayo numérico determinado con los valores de los intervalos (Ver  Anexo No.8 E, gráfica 1).

Se procede entonces a hallar N, que es el resultado de dividir la sumatoria de las sumas (33,99) entre el producto del número de parámetros por el número de aspectos a evaluar (21), así N =1,6186.Para saber en qué rango verdaderamente está cada aspecto a evaluar de la propuesta pedagógica, se le resta al valor límite N, el valor promedio de cada fila, o sea, (N - P).

Los valores N -  P, calculados para cada aspecto evaluado, se comparan con los puntos de cortes, para determinar la categoría (parámetro) que por consenso asignan los expertos a cada uno de ellos; de ahí que, como todos los valores N – P son menores que 0,679 (punto de corte o límite superior para la categoría MP), entonces todos los aspectos resultan evaluados con la categoría MP. 
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MODELO DE ENCUESTA  APLICADA  A POSIBLES EXPERTOS PARA DETERMINAR SU COEFICIENTE DE COMPETENCIA (K).

Por el vínculo que, de manera directa o indirecta, usted posee como especialista con respecto al dominio del contenido de referencia, así como, por sus cualidades profesionales y personales, usted ha sido seleccionado como posible experto. Al respecto, solicitamos su  más sincera colaboración  para responder las  preguntas  que a continuación se presentan.

A.- Dada la siguiente tabla, que posee una escala de 0-10, marque, según su valoración, el nivel de conocimiento que posee sobre el tema de referencia (el número 10 representa el mayor nivel de conocimiento).

	       0
	  1
	  2
	  3
	  4
	  5
	  6
	  7
	  8
	  9
	  10

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


B.- En la siguiente tabla se muestran algunos criterios o fuentes de argumentación que sirven de soporte o justifican el número marcado por usted en la tabla anterior (nivel de conocimiento que posee en relación  con el tema). Marque una cruz en los niveles: Alto, Medio o Bajo, según el grado de influencia que usted considera ha ejercido cada una de las fuentes o criterios en la obtención del conocimiento. 
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Anexo No. 8 B

RESULTADOS DEL NIVEL DE COMPETENCIA DE POSIBLES EXPERTOS A PARTIR DEL

COEFICIENTE DE CONOCIMIENTO Y ARGUMENTACIÓN.

TABLA 1

	Número de especialistas.
	KC
	KA
	K
	  Nivel de   competencia.

	1
	0,9
	0,9
	0,90
	ALTO

	2
	1
	1
	1
	ALTO

	3
	0,9
	1
	0,95
	ALTO

	4
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	5
	0,9
	0,9
	0,90
	ALTO

	6
	0,9
	1
	0,95
	ALTO

	7
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	8
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	9
	0,9
	0,9
	0,90
	ALTO

	10
	0,6
	0,6
	0,60
	MEDIO

	11
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	12
	0,6
	0,6
	0,60
	MEDIO

	13
	0,9
	0,9
	0,90
	ALTO

	14
	0,7
	0,8
	0,75
	MEDIO

	15
	0,7
	0,6
	0,65
	MEDIO

	16
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	17
	0,7
	0,6
	0,65
	MEDIO

	18
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	19
	0,7
	0,7
	0,70
	MEDIO

	20
	0,8
	0,7
	0,75
	MEDIO

	21
	0,9
	0,9
	0,90
	ALTO

	22
	0,9
	1
	0,95
	ALTO

	23
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	24
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	25
	0,8
	0,7
	0,75
	MEDIO

	26
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	27
	0,3
	0,5
	0,40
	BAJO

	28
	0,7
	0,8
	0,75
	MEDIO

	29
	0,8
	0,7
	0,75
	MEDIO

	30
	0,3
	0,5
	0,40
	BAJO

	31
	1
	0,9
	0,95
	ALTO

	32
	0,4
	0,5
	0,45
	BAJO

	33
	0,9
	0,9
	0,90
	ALTO

	34
	0,9
	0,9
	0,90
	ALTO

	35
	0,3
	0,5
	0,40
	BAJO

	36
	1
	1
	1
	ALTO


Anexo No. 8 C

MODELO DE  ENCUESTA PARA EVALUAR LOS ASPECTOS DE LA CONCEPCIÓN EDUCATIVA DE LA FORMACIÓN DE LA CULTURA ÉTICO-AXIOLÓGICA HUMANISTA DEL PROFESIONAL DE LA EDUCACIÓN.

Colega:

Usted ha sido seleccionado como experto para valorar la propuesta pedagógica de superación profesional postgraduada que se la ha hecho llegar; a tales efectos:

1) Le solicitamos seleccionar una de las categorías que se refieren a continuación para evaluar cada uno de los aspectos aquí señalados.

	ASPECTOS  A  EVALUAR.


	MUY

PERTINENTE.

(MP)
	PERTINENTE.

(P)
	POCO

PERTINENTE.

(PP)
	NO

PERTINENTE.

(NP)

	1. Propuesta teórica general de la concepción pedagógica
	
	
	
	

	2. Estructura de la concepción pedagógica.
	
	
	
	

	3.  Sistema categorial y sus relaciones
	
	
	
	

	4. Concepción de las dimensiones del proceso.

 
	
	
	
	

	5. Concepción del aprendizaje ético
	
	
	
	

	6.  Pertinencia del método formativo
	
	
	
	

	7.Pertinencia de los procedimientos del método formativo
	
	
	
	


2) Refiera, sintéticamente, cualquier criterio que usted tenga con relación a la propuesta presentada y a la temática en cuestión.
Anexo No.8 D

CÁLCULO DE LA MATRIZ DE FRECUENCIA (TABLA 2) Y CÁLCULO DE LA MATRIZ DE FRECUENCIA ACUMULADA (TABLA 3).

Tabla 2 Cálculo de la matriz de frecuencia

	ASPECTOS  EVALUADOS.
	MP
	P
	PP
	NP

	1
	25
	4
	2
	1

	2
	23
	7
	1
	1

	3
	22
	5
	4
	1

	4
	23
	7
	1
	1

	5
	22
	8
	1
	1

	6
	24
	5
	3
	-

	7
	28
	4
	-
	-


Tabla  3  Cálculo de la matriz de frecuencia acumulada.

	ASPECTOS EVALUADOS.
	MP
	P
	PP
	NP

	1
	25
	29
	31
	32

	2
	23
	30
	31
	32

	3
	22
	27
	31
	32

	4
	23
	30
	31
	32

	5
	22
	30
	31
	32

	6
	24
	29
	32
	32

	7
	28
	32
	32
	32


Anexo No. 8 E

Tablas No. 4 y 5

Tabla 4 Matriz de  frecuencias relativas acumuladas.

	ASPECTOS EVALUADOS.
	MP
	P
	PP
	NP

	                     1
	      0,7812
	0,9062
	0,9687
	          1

	                     2
	      0,7187
	0,9375
	0,9687
	          1

	                     3
	      0,6875
	0,8437
	0,9687
	          1

	                     4
	      0,7187
	0,9375
	0,9687
	          1

	                     5
	      0,6875
	0,9375
	0,9687
	          1

	                     6
	      0,7500
	0,9062
	1
	          1

	                     7
	      0,8750
	1
	1
	          1


Tabla  5  Determinación de los puntos límites de corte.
[image: image4.png]ASPECTOS SUMA DE CATEGO
EVALUADOS | MP P PP | VALORES |PROMEDIO N-P RIAS
DE FILAS
1 078 | 132 | 186 396 132 0.2986 WP
2 058 | 153 | 186 397 1,323 0.2956 MP
3 049 | 101 1.86 336 112 0.4986 MP
1 058 | 153 | 186 397 1,323 0.2956 P
5 049 | 153 | 186 388 1,293 0,3256 MP
6 067 | 132 | 39 589 1,963 03444 P
7 116 | 39 39 8.96 2986 13674 MP
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COLUMNAS
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Gréfica 1: representala recta de puntos de corte.
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Anexo No.  9

Talleres de opinión crítica y construcción colectiva

Objetivo: Valorar el contenido de la concepción pedagógica propuesta y de la metodología como instrumento de concreción en la práctica de la formación de una cultura ético-axiológica humanista del  profesional de la educación desde su formación inicial, para informar y buscar consenso respecto a sus fundamentos teóricos, metodológicos y estructurales como mecanismo que favorece el perfeccionamiento de esta práctica y del mencionado instrumento. 

Taller 1. La universidad pedagógica como espacio de formación inicial del  profesional de la educación, en la perspectiva ético-axiológica humanista.

Objetivo: Reflexionar en torno al papel de la universidad pedagógica como espacio de formación ético-axiológica humanista del  profesional de la educación.

Temáticas:

· La universidad pedagógica: Su papel en la formación ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

· Aciertos y desaciertos.

· Fortalezas y debilidades.

Taller 2. La formación ético- axiológica humanista del  profesional de la educación.

Objetivo: Reflexionar sobre los fundamentos filosóficos, psicológicos, pedagógicos y sociológicos del proceso de formación ético-axiológica humanista del  profesional de la educación. 

Temáticas:

· Fundamentos filosóficos, psicológicos, pedagógicos y sociológicos del proceso de formación ética.
· Ética y Axiología. Encuentros y desencuentros en su comprensión teórico-práctica.

·  Hacia la comprensión de una nueva ética. La ética axiológica humanista.

· La formación de una cultura ético-axiológica humanista en el futuro profesional de la educación. Retos y exigencias.

Taller 3. Espacios educativos para la formación de una cultura ético-axiológica humanista del  futuro profesional de la educación.
Objetivo: Valorar el papel de los espacios educativos en el proceso de formación de una cultura ético- axiológica humanista del  futuro profesional de la educación.

Temáticas:

· La clase como espacio formativo de una cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

· La residencia estudiantil. Espacio de convivencia y de formación ético-axiológica humanista del futuro profesional de la educación.

· Las actividades extensionistas. Proyecciones en la formación de una cultura ético-axiológica humanista del  futuro profesional de la educación.

Taller 4. Los presupuestos epistemológicos de la ética axiológica humanista.

Objetivo: Explicar las particularidades esenciales de presupuestos epistemológicos en torno a la ética axiológica humanista y sus relaciones internas. 
Temáticas:

· La unidad indisoluble entre lo egocéntrico y lo genocéntrico de cara a una cultura ético-axiológica humanista. 

· La unidad orgánica entre lo moral y lo valoral y sus expresiones en los niveles reflexivos y científicamente sistematizados para su estudio. La Ética y la Axiología.

· La condición humana: Sus dimensiones ética y axiológica. Los valores universales que la identifican: la aceptación, la solidaridad, la equidad y la justicia social.

Taller 5. Los presupuestos pedagógicos de la formación de una cultura ético-axiológica humanista del  futuro profesional de la educación.

Objetivo: Explicar las particularidades pedagógicas del proceso de formación de una cultura ético-axiológica humanista  en el  profesional de la educación y sus relaciones internas. 
Temáticas:

· La instrucción y la educación ética, una unidad indisoluble en la formación de una cultura ético- axiológica humanista del futuro profesional de la educación. El carácter heterónomo y autónomo de la regulación moral.

· La orientación ética, sus implicaciones en la solución de contradicciones y dilemas morales. Su papel en el desarrollo de una cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.

· El aprendizaje ético meta-reflexivo. Sus particularidades en el contexto de la formación de una cultura ético- axiológica humanista en el profesional de la educación.

Taller 6. El diálogo ético educativo. Un método para la formación de una cultura ético-axiológica humanista en el profesional de la educación. 

Objetivo: Explicar las características esenciales del diálogo ético educativo como método para la formación de una cultura ético-axiológica humanista en el profesional de la educación.

Temáticas:

· Las premisas pedagógicas para el desarrollo del diálogo ético.

· Las finalidades del diálogo ético: reflexión socio-moral, comprensión socio-moral crítica y argumentación moral.

· Las vertientes formativas del diálogo ético: la introyectiva y la proyectiva.

· Los procedimientos del método.

Taller 7. Metodología para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación
Objetivo: Explicar las características fundamentales de la metodología para la formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación 

Temáticas: 

· Estructura funcional. Coherencia lógica interna de sus etapas.

· Papel del método en la dinámica de la  metodología.

· Pautas para la dirección del proceso de formación de la cultura ético-axiológica humanista del profesional de la educación.
Tiempo: Aproximadamente dos horas para cada uno de ellos, dependiente del nivel de comprensión de la información que se trasmite, el grado de aceptación de los participantes, la dinámica grupal empleada y las opiniones, criterios, sugerencias o aportaciones realizadas.

Participantes: Directivos, docentes profesores guías, coordinadores de carrera y de años, profesores principales de Disciplinas y asignaturas. Su participación depende del contenido a abordar en cada uno de los talleres previstos. 

Recursos necesarios: Un aula, pizarrón, hojas de papel, lápiz o bolígrafo, tizas, pliegos de cartulina o papel, plumones.

Medios de enseñanza: TV, VCR, PC

Material docente: Conferencias elaboradas por la autora. Material bibliográfico seleccionado.

Agradecimientos

Agradecer es sinónimo de sentir gratitud, de dar gracias, pero dar gracias no es una magnitud medible, a no ser con la mirada, el gesto, la paciencia, el aliento, el apoyo y el tiempo para los que bien te quieren, con todos ellos estoy en deudas, porque siempre me dieron más que lo que puedo retribuirles en estas palabras; no obstante, les agradezco de veras a:

Rauly, por soportar mis excesos y también por mis defectos… sin límites…Sofi, porque a pesar de todo algún día sabrás bien que eras mi más pura inspiración…Monte, por lo que eres para nosotros…Luis, porque me iniciaste en la investigación y mucho de lo que soy hoy te lo debo a como eras tú entonces y porque, a pesar de todo, he aprendido, como dice el Maestro, que “nacen entre espinas rosas”... Leo y Luisito, porque a su manera cada uno me sigue, uno más que otro…

Mami, por haber creído tanto en mí, tu entereza me hace levantarme a diario…Mario, por tu papel en mi formación humanista…Mis hermanos todos, por lo que sé que me respetan y quieren, a pesar de las diferencias…Zoila, que me empujaste tanto porque siempre creíste en la fuerza de nuestros ancestros…Jose, por ser especial…

Blanca y Maritza, por ser amigas y saber acudir con lo que cada una puede y hace mejor… Laly e Inés, por estar en mi vida desde siempre…Rosy, por esa incondicionalidad y fidelidad sin límites en tu juventud madura…Monty, por ser como los verdaderos duendes…Mis compañeros de Departamento y de Profesión, que me brindaron desde un gesto de aliento hasta un pensamiento de admiración…A mis críticos, porque sin ellos no fuera cada día mejor ser humano y profesional…Paco, por tanta libertad para la creación científica… Regi, por tu paciencia en mis diatribas filosóficas y pedagógicas, porque de Tutora deviniste amiga y por esas cosas que tiene la vida, renacimos la madrugada del 25 de octubre del 2012, junto a mi insuperable hijo y amigo, en aquel metro y medio cuadrado del baño de mi casa, único bastión inexpugnable para defendernos de Sandy. A los que sin querer he dejado de mencionar. Gracias a todos.
Dedicatoria

A mi hijo,  Ismaelillo y  Quijote, mi Epicuro ataráxico, mi brújula, mi bastón, mis ojos y  mi razón, mi corazón y mi amigo, mi alma gemela… mi árbol, mi libro y mi obra más perfecta, que por perfecta y  humana tiene sus defectos, pero se hacen casi invisibles ante tanto amor y altruismo que hay en su obrar cotidiano. Si algo te puedo legar, de verdadero valor, es esta pequeña obra, para que un día sea motivo de inspiración mayor. Tengo la certeza de que por todo el amor que te he dado, seguirás el camino que  ya hemos andado juntos.

A la memoria de mi abuela, el ser más frágil que he sentido hasta hoy, mi ángel protector, quien me daba helado a escondidas cuando me castigaban por no querer comer, quien estudió ruso con más de cincuenta años con la pasión de una adolescente de secundaria, quien fundó el primer CDR de mi cuadra y me llevó a todos los trabajos voluntarios que se hicieron en Santiago, quien hablaba de Fidel con la misma pasión que me describía a mi abuelo Félix, al que no conocí, quien murió sobre mi pecho como mi muñeca más hermosa.

A mi madre, que me ha demostrado que es de madera recia, que me ha enseñado la entereza de ser madre grande de hijos grandes, que me ha convencido que no hay imposibles y que la soledad y la distancia nos las inventamos porque hay mil maneras de vencerlas, que sigue haciendo planes a pesar de sus hermosos setenta y cinco julios vividos.

A mi nieta, que tal vez algún día su padre, o alguien, le lea esta dedicatoria y sabrá cuánto la amo  y la amaré, que ella es mi motivo más radiante y si algo le pidiera es que sepa buscar la verdad por sí misma, que no permita a nadie que corte sus alas, que estudie mucho y que se empine siempre hacia la bondad y la honestidad. Que sea tolerante, solidaria y justa y será un ser humano formidable.
Tesis presentada en opción al Grado Científico de Doctor en Ciencias Pedagógicas

 Autor:

Ana Felicia Celeiro Carbonell
acarbonell@ucp.sc.rimed.cu
UNIVERSIDAD DE CIENCIAS PEDAGÓGICAS

 “FRANK PAÍS GARCÍA”

FACULTAD DE HUMANIDADES

DEPARTAMENTO MARXISMO LENINISMO E HISTORIA

Santiago de Cuba

2012 

[image: image5.png]



� Para él la cultura es “ proceso íntegro y dinámico de productos supranaturales e intersubjetivos, relacionados dialécticamente, devenidos de las actividades objetal y sujetal del hombre, expresados y extendidos como resultados acumulados, creaciones constantes, proyectos y fines, para satisfacer las necesidades del sujeto social, en un período históricamente determinado de su realidad contextual, que inciden de manera directa en el proceso de preparación, formación y desarrollo de la personalidad en su socialización e individualización y condicionan el avance y progreso de la actividad humana” (Montoya, 2005, pág. 13).


� La concepción materialista de la historia explica la formación de las ideas a partir de la práctica material. Las relaciones de producción determinan, no sólo, el modo específico de creación de los bienes materiales y su distribución, sino también un cierto aspecto de su actividad vital, de su determinado modo de vida. Tal y como es la actividad vital de los hombres, así son ellos mismos y por consiguiente así será su moral (Engels, 1979).


� Se hace necesario, tanto desde una perspectiva teórica como metodológica, establecer la relación y a la vez la diferencia de algunos conceptos vinculados con la formación humanista, ya que puede encontrarse una ambigüedad profusa del mismo y otros conceptos estrechamente vinculados y usualmente identificados con este. En prácticamente toda la bibliografía contemporánea revisada se encuentra una ambigüedad extrema, así como una indiferenciación en el uso de los términos humanismo y humanidades, llegando incluso a involucrar e identificar a éstos con otros conceptos más específicos como el de formación humanista; de ahí que sea necesario distinguir entre humanismo, humanidades, formación humanística y formación humanista. Ver: Mendoza,  2005 (a); Cortón& Borges, 2006; Celeiro, 2012.


� Desde la óptica de la que suscribe el presente texto, la formación humanística no es otra cosa que el camino o la vía a través de la cual los procesos educativos escolarizados, en general, propenden a formar a las personalidades en el espíritu del humanismo a través de la enseñanza de las llamadas humanidades.Con respecto al manejo de la formación humanista se ha podido constatar una gran cantidad de trabajos que aluden la problemática desde la educación, en particular desde la superior y, como tendencia, desde las carreras técnicas, la mayoría se refiere a la necesidad de fortalecer la misma, a la que llaman indistintamente formación humanista o humanística, evidenciándose la misma problemática de ambigüedad e indiferenciación de estos términos. Nota de la Autora.


� En el caso específico de Cuba, la Filosofía de la Educación no alcanzó la debida atención durante las últimas tres décadas del siglo pasado; sin embargo, en la primera mitad del siglo XX existió en el país un movimiento de pensamiento que otorgaba gran valor a la misma, destacándose obras tales como: Filosofía y nuevas orientaciones de la educación (1932) del destacado pedagogo cubano Alfredo Aguayo (1866-1948); Introducción a la Filosofía de la Educación y Filosofía de la Educación (1947) del pedagogo, también cubano, Diego González y los artículos del filósofo y ensayista Medardo Vitier (1886- 1960) titulados ”Notas sobre la formación humana (1948) y “Fines de la Educación”(1952). Se considera que dichos trabajos afrontaron en su momento, ideas de gran valor teórico y metodológico sobre el modelo de hombre a formar, el ideal de la educación y sus fines, así como sobre el modelo de escuela y maestro. Es necesario destacar que estos elementos aquí apuntados no constituyen la expresión de la práctica educativa de la época, ya que la educación en la etapa de la República Neocolonial se caracterizó, entre otras cosas, por la ausencia de una enseñanza en la que se reflejaran los problemas sociales más dramáticos que vivía la humanidad y el propio país, existía una escuela dogmática, en la que predominaba el memorismo mecánico más agudo, la no existencia de educación para todos. Es necesario destacar que estos elementos aquí apuntados no constituyen la expresión de la práctica educativa de la época, ya que la educación en la etapa de la República Neocolonial se caracterizó, entre otras cosas, por la ausencia de una enseñanza en la que se reflejaran los problemas sociales más dramáticos que vivía la humanidad y el propio país, existía una escuela dogmática, en la que predominaba el memorismo mecánico más agudo, la no existencia de educación para todos.  Nota de la Autora.


� Es elaborada por esta autora en su Tesis  de Maestría, donde se ofrece una concepción teórica acerca de la visión social de la dimensión ética de la educación, en la cual la misión se sintetiza en la formación ética mediante la acción de las influencias educativas escolarizadas que propician el proceso de apropiación de los recursos intelectuales y motivaciones morales, a través de las tareas básicas del maestro (instruir y educar); la finalidad que se persigue, como expresión concreta de la misión, es la formación ética de la personalidad, que tiene como contextos de actuación todas las esferas de la actividad humana, es decir la sociedad; donde se resume la visión social de la dimensión ética de la educación.


� Se refiere a las teorías del desarrollo moral elaboradas por J. Piaget en su obra El criterio moral en el niño (1932) y L. Kohlberg  en la obra Psicología del desarrollo moral (1992).





� Las bases para la comprensión del desarrollo moral en este enfoque se encuentran en la concepción de Lev Vigotsky y están estrechamente vinculadas con la noción de situación social del desarrollo y zona de desarrollo próximo elaboradas por él.


� Es imposible por razones de espacio abordar explícitamente estos elementos aquí, por lo que se recomienda ver: Fabelo (1995): Intervención en la Audiencia Pública sobre formación de valores en las nuevas generaciones de la Comisión de Educación, Cultura, Ciencia y Tecnología de la Asamblea Nacional del Poder Popular, La Habana, Palacio de las Convenciones, 24 de abril de 1995


� La universalización del proceso de formación del profesional de la educación es instrumentado en cada municipio a través de las sedes universitarias, donde los docentes se forman en vínculo con la práctica pedagógica, las escuelas del territorio son concebidas como microuniversidades.





� Estos principios son tratados ampliamente por la escuela ética de origen soviético como parte de los problemas teóricos y metodológicos básicos de la ética marxista contemporánea. Pueden verse trabajos como los de S. F. Anísimov, A. A. Guseinov y L. M. Arjánguelski (referenciados en la Bibliografía de esta Tesis).


�Éste ha sido abordado por la ética dialógica, donde se destacan: M. Martínez M., R. Buxarrais, M. Payá y J. Puig, a partir de los criterios desarrollados en las teorías del desarrollo moral elaborados por Piaget y Kohlberg (Nota de la autora).





� La educación en su sentido amplio es el conjunto de las influencias recíprocas que se establecen entre el individuo y la sociedad con la finalidad de su inserción plena en ella (la socialización del sujeto), orientada a la transmisión y apropiación de la herencia cultural. La socialización es el proceso mediante el cual el hombre aprende e interioriza los elementos socio-culturales de su medio y los integra a la estructura de su personalidad como condición indispensable para su formación y desarrollo; incluye dos aspectos: la influencia de la sociedad en el hombre (socialización) y la subjetivación activa de la misma (individualización). (Blanco A. 2002).


� Ver los trabajos de estos autores señalados en la Bibliografía. 


�Al respecto se consultaron los trabajos de O. Valera, B. Castellanos, D. Castellanos, O. Ginoris, entre otros.


� Edgar Morín figura como pionero en los estudios sobre complejidad conformados por un amplio espectro de obras en torno a esta problemática. Estos postulados se encuentra en su obra Introducción al pensamiento complejo, (1998, Pág.17)


� Este es un criterio elaborado por la autora a partir de los estudios realizados por ella en torno al humanismo, las humanidades, la formación humanística y la formación humanista.


�  Esta es una elaboración teórica de la autora de la presente tesis.


� La formación moral del profesional de la educación es un proceso mediante el cual tiene lugar la apropiación por parte del sujeto de los elementos constitutivos de la moral como fenómeno social complejo, sustentado en una interacción dialógica que propicie el tránsito de la moral heterónoma a la autónoma y se expresa en la autodeterminación moral para la toma de decisiones personales y profesionales, a partir de la formación y desarrollo de la motivación moral y un conjunto de recursos intelectuales que le permiten un comportamiento acorde con los presupuestos socio-morales de la sociedad de que se trate. Los centros formadores de formadores tienen una función particular en el proceso de formación moral del profesional de la educación y es la de crear el puente entre esos dos tipos de moral: la heterónoma y la autónoma. Nota de la autora.


�También constituye un constructo nuevo elaborado por la autora de esta tesis.


�Es una elaboración teórica de la autora.


� El aprendizaje ético se caracteriza por ser desarrollador, la concepción del aprendizaje desarrollador afinca sus raíces en el enfoque histórico cultural de Vigotsky y sus continuadores. De acuerdo con esta teoría cada persona va haciendo suya la cultura a partir de procesos de aprendizaje que le permiten apropiarse de los objetos y sus usos, los modos de actuar, de pensar y de sentir, y de las formas de aprender vigentes en cada contexto histórico. Así, los aprendizajes que realiza condicionan y engendran los procesos de desarrollo y a la vez, el desarrollo alcanzado abre camino a los nuevos aprendizajes. De esta forma el contexto socio-histórico cultural es parte del propio proceso, lo que se expresa en el postulado fundamental de esta escuela: la ley general de la formación y desarrollo de la psiquis humana que plantea que toda función aparece dos veces, primero entre personas y luego en el interior de ellas, por lo que todas las funciones psicológicas superiores se originan como relaciones entre seres humanos. Así el desarrollo humano va de lo externo, social e intersubjetivo, hacia lo interno, individual e intrasubjetivo.





� Es entendida como un proceso de aprendizaje que promueve los recursos tanto personales como sociales de los individuos y los grupos en los que estos se insertan, permite estructurar los proyectos de vida, objetivos, aspiraciones, así como establecer estrategias paralograrlos (Suárez y Del Toro, 1999).


� En el enfoque del aprendizaje desarrollador se considera que se aprende durante toda la vida, en diferentes espacios, tiempos y formas; en él cristaliza la dialéctica entre lo histórico-social y lo individual-personal y supone el tránsito de lo externo a lo interno, de la dependencia a la independencia, de la regulación externa a la autorregulación. El mismo tiene carácter intelectual y emocional e implica a la personalidad como un todo por lo que no sólo se construyen conocimientos, habilidades y capacidades, sino también se forman sentimientos, valores e ideales y todo esto ocurre en la comunicación y en la actividad con los otros.


� En el campo de la investigación científica el problema de los principios es muy controvertido y complejo, sin embargo, no cabe dudas que desde la visión más general, la filosófica, se entienden estos como los enunciados iniciales o punto de partida en el proceso de investigación de la realidad objetiva. Son enunciados teóricos que se demuestran en el proceso de razonamiento científico  y desde este punto de vista actúan como elementos normativos y reguladores de la actividad heurística, como eslabones que conducen a totalidades superiores y más complejas, tanto en su expresión teórica como práctica (Ver los textos filosóficos de corte dialéctico materialista donde se abordan los principios como componentes de la dialéctica como sistema).


� En la concepción del aprendizaje desarrollador (Castellanos, 2001) se considera que el método en el proceso de enseñanza aprendizaje se caracteriza por ser consciente, reflexivo, problematizador, significativo y contextualizado, contribuyendo así al desarrollo de habilidades y capacidades implicadas en una actividad creadora, crítica y reflexiva, como quiera que el aprendizaje es un mecanismo de apropiación cultural que viabiliza la educación del sujeto se reconoce la pertinencia de este planteamiento en la presente investigación.





�Desde el punto de vista etimológico diálogo significa conversación entre dos personas que alternativamente manifiestan sus ideas o afectos, o que tratan de buscar una conformidad y es sinónimo de plática, charla, discusión, razonamiento y entrevista, entre otros términos


�  Ver Cortina A. La educación del hombre y el ciudadano. Revista Iberoamericana de Educación. No. 7. Biblioteca Digital OEI, 2011.


� La reflexión socio-moral es la base para la toma de decisiones, desde las más simples hasta las más complejas, es una capacidad que facilita el uso de la razón para poder distinguir y elegir entre dos o más opciones alternativas de acción; entre lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto. Nota de la autora.


� La comprensión crítica significa comprender un fenómeno, proceso o acontecimiento después de contrastar diversos puntos de vista y opiniones y considerar para ello la situación social, el momento,  la multilateralidad de estos, así como los roles de los sujetos implicados. Nota de la autora.





� La argumentación es un razonamiento que se emplea para probar o demostrar una proposición, o bien para convencer a alguien de aquello que se afirma o se niega. Nota de la autora


�La convivencialidad es la capacidad para compartir espacios y contextos con personas diferentes a uno mismo, a partir de normas y reglas mínimas reconocidas y aceptadas, ya sea socialmente o profesionalmente y también a partir de las llamadas habilidades sociales. Nota de la autora


� Esta es una concepción de la Autora.


�Existen diferentes tipos de dilemas: reales e hipotéticos, los primeros se extraen de los hechos históricos o de situaciones de conflictos vividas por los estudiantes o de la propia profesión, aquí los protagonistas y las situaciones son claras y bien definidas, los segundos, plantean situaciones abstractas de conflicto de intereses y valores, derechos, deberes, etc. tienen poca relación o ninguna de forma directa con los estudiantes.





Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com
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